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 Prólogo 

    Señorío de Vermaz, 1227 

    Johan permaneció inmóvil frente al cadáver de su padre, hasta que las últimas luces de la tarde levantaron una ráfaga de viento que lo meció con una lastimera oscilación. 

    El joven salió entonces de su aturdimiento, y un hondo lamento arrancó por fin las lágrimas que en diez años se había negado a verter. Había sabido que era su padre desde que lo descubrió en la distancia, nada más salir de la larga gruta que llevaba a la fortaleza. Estaba colgado en medio del prado amarillo en el que tantas veces se había levantado la piel de las rodillas cuando era niño. 

    Fue la visión del pañuelo rojo que llevaba siempre anudado en la muñeca, el mismo con el que había limpiado la sangre del rey Alfonso en la batalla de Las Navas, lo que lo convenció por fin de lo que se había estado negando durante diez años: el desventurado don Rodrigo de Vermaz estaba muerto, y su cadáver llevaba todo ese tiempo suspendido de un poste de madera en medio del camino. 

    Con el aliento entrecortado, levantó la mirada más allá del cuerpo. Frente a él se extendía un camino que llevaba hasta el castillo, tan serpenteante y polvoriento como lo recordaba: rodeaba el cerro entre encinas, jaras y matojos secos, y se elevaba sobre el río con un puente de piedra que temblaba sobre sus tajamares escuálidos. El río ya no bajaba saltando entre riscos para discurrir valle abajo, sino que se perdía bajo las profundidades de la montaña despedazada. Pero el castillo seguía allí, alto, robusto y del color de la tierra, protegido por enormes peñascos de cobre, exhibiendo dos belicosas atalayas que desafiaban al abandono, a la memoria y al valle calcinado por el rojo de la tarde. 

    Johan había llegado hasta allí después de muchos años de dudas y de resentimiento, con la intención de buscar algún rastro de su familia, alguna pista que le permitiera convencerse de que todo lo que le habían explicado desde niño acerca de ellos no era cierto. Pero, sobre todo, deseaba encontrar algún indicio de lo que había ocurrido con su padre y su hermano. Habían sido muchos años de desprecio e incomprensión. Desde niño había proclamado con insistencia la inocencia de ambos, y había jurado por el poco honor que le quedaba que eran inocentes y que, tarde o temprano, regresaría a Vermaz para demostrarlo. Y, ahora que por fin estaba allí, lo único que había encontrado era un alcázar en ruinas al que ya solo se podía acceder por una gruta oscura y húmeda. 

    El último rayo de sol se ocultó tras las rocas y dejó el valle sumido en la penumbra. Cualquier otro más valiente que él habría seguido andando, pero saber que el cuerpo de su padre continuaba allí, en la oscuridad, con la carne tan fresca como si los diez últimos años no hubiesen transcurrido, lo hizo temer que lo que se extendía frente a sí estuviera aún más fuera de lo normal. Así que dio media vuelta y echó a correr de regreso, confiando en que la poca luz que quedaba le permitiera llegar hasta la entrada de la gruta. Fue consciente de los cientos de sonidos que inundaron entonces el valle y, cuando se dio cuenta de que ninguno era como los recordaba, fue capaz, incluso, de escuchar su propio corazón espoleado por el pánico. 

    Traspasó la boca de la cueva casi a tientas, mientras sus ojos traicioneros proyectaban en las sombras la imagen del cadáver de su padre, del hombre que un día creyó invulnerable. Respiraba tan rápido que le dolían los pulmones, y sentía cómo el pequeño frasco que llevaba colgado de su cuello golpeaba su recién estrenada ropa de caballero. En ese momento, le pareció oír un eco que repetía su nombre. Tropezó y cayó al suelo de rodillas. 

    —¡Johan! ¿Estás ahí? 

    Johan suspiró aliviado cuando reconoció la voz segura y pausada de su amigo Diego. 

    —¡Sí, estoy aquí! —Se sintió tan ridículo y tan asustado que no pudo evitar burlarse de sí mismo—: Humillándome, como siempre. 

    —¿Estás bien? —Diego hizo caso omiso de sus palabras. Guiado por una de sus tantas habilidades, consiguió encontrar a Johan en la oscuridad—. ¿Qué ha pasado ahí dentro? ¿Por qué demonios no me has esperado? ¿Es que quieres que te maten? 

    —No me hagas tantas preguntas a la vez, me duele mucho la cabeza —protestó Johan, que dejó que lo ayudara a levantarse mientras se llevaba la mano al pecho, ansioso—. ¡Maldita sea! ¡No puede ser! 

    —¿Qué te ocurre? 

    —El colgante; se me ha caído. ¡Ayúdame a buscarlo! 

    —¿Aquí? Me temo que no lo encontraríamos ni en cien años, no se ve nada —respondió Diego, burlón—. ¿No puedes sobrevivir sin tu alhaja? 

    —¡No! Era de mi padre, tengo que encontrarla. 

    —Johan, creo que viene alguien. 

    Ambos guardaron silencio durante unos segundos eternos. 

    —Es imposible —respondió Johan, al fin—. Yo no he visto a nadie ahí dentro, solo... 

    —Se oyen pasos, escucha. 

    Johan contuvo la respiración. Instantes después, un rumor lejano lo obligó a soltar una blasfemia. Aquello no eran pasos: aquello era un ejército. 

    —¿Qué demonios es eso? —preguntó entre la sorpresa y la alarma. 

    —No lo sé. Pero creo que deberíamos echar a correr. Vamos. 

    —¡No, espera! —Johan se agachó y comenzó a tantear el suelo, tratando con desesperación de recuperar el colgante que se le había caído—. Tengo que encontrarlo. 

    —¡Es imposible! ¿No oyes eso? Ahí hay al menos doscientas personas. ¡Vámonos! 

    —Mi padre está muerto, Diego. Necesito el colgante. Lo necesito. Él me lo dijo: si quiero entrar en el castillo, lo necesito. 

    Johan tanteaba a ciegas, desesperado. Ahora más que nunca recordaba las palabras de su padre: el frasco era la llave, era la única forma de abandonar la ciudad y poder regresar algún día. 

    El murmullo se hizo cada vez más fuerte, más cercano. Sin duda, eran los mismos sonidos a los que se había acostumbrado en los últimos meses: pisadas de soldados, caballos, gritos de guerra y sables sarracenos. Los había escuchado en Baeza, en Sabiyuta e incluso de lejos, mucho antes de ser nombrado caballero, en Andújar. Pero le resultaba imposible comprender cómo todo aquello podía estar dentro de aquel estrecho corredor. 

    —¡Johan, no sé qué es eso! —Su amigo parecía realmente asustado—. ¡Tenemos que salir de aquí! 

    —¡No puedo! ¡Es lo único que me queda! 

    —¡Por Dios, deja de decir tonterías! —Diego lo encontró en la oscuridad y tiró con fuerza de él para levantarlo. 

    —No lo encuentro. Me duele la cabeza. ¡Maldita sea! Diego, diles que se callen, ¡no puedo encontrarlo! 

    Diego no contestó. Algo le había sucedido a su amigo Johan para que actuara de una forma tan insensata. De nada valía discutir; tenía que sacarlo de allí cuanto antes. Lo agarró con fuerza de donde pudo y trató de arrastrarlo. Johan se resistió y siguió palpando el suelo de manera febril. Pero, quienquiera que estuviera aproximándose, estaba ya lo suficientemente cerca como para que el siempre valeroso Diego comenzara a sentir pánico. Johan pareció recuperar un poco la cordura y se dejó arrastrar hacia la salida. Corrieron en la penumbra lo que a ambos les pareció una eternidad, sin dejar de escuchar la marcha de aquel ejército enigmático a sus espaldas. Cuando por fin alcanzaron el exterior, iluminado por una tenue luna rojiza, Johan perdió el equilibrio y cayó al suelo, balbuciendo palabras incoherentes. 

    —¿Qué te pasa? —insistió Diego—. ¡No te pongas así solo por un collar! 

    —Lo necesito. —Johan se llevó las manos a la cabeza. Tenía el rostro desencajado, como un demente, y se mecía sobre sí mismo mientras repetía una y otra vez las mismas palabras—: Fuera de aquí. Dejadme en paz. ¡Fuera! 

    —Johan, tranquilízate, aquí no hay nadie. Aún tardarán en llegar, ¡vámonos! 

    —¿Qué queréis de mí? —gritó Johan—. ¡No lo tengo! ¡Yo no lo tengo! 

    —¡Johan! —Diego lo zarandeó con la intención de calmarlo, pero este sacó su espada y echó a correr de vuelta a la cueva. 

    Diego corrió tras él, llamándolo a gritos. Justo cuando entraba en la cueva, percibió una sombra que levantaba un arma y se disponía a estrellarla contra el cuello de Johan. Diego sacó su espada y rápidamente se colocó entre este y su enemigo. 

    Johan recuperó la cordura al ver cómo su joven compañero se ponía en peligro, pero no tuvo tiempo para reaccionar. El atacante blandió su espada de nuevo y acertó de lleno en la cabeza de Diego. Johan quiso gritar de desesperación, pero fue capaz de reunir fuerzas para dar una contundente estocada al adversario. Vislumbró cómo un cuerpo caía en la penumbra, y Johan aprovechó para tirar de Diego y sacarlo de allí a toda prisa. 

    En cuanto pusieron un pie fuera de la gruta, el ruido cesó y la calma se apoderó de las montañas. El estruendo había desaparecido. Johan sostuvo contra sí el cuerpo inerte de Diego, mientras su mirada sobrecogida trataba de adivinar qué consecuencias tendría la profunda herida que surcaba el rostro de su joven compañero. 

   





 Capítulo 1 

    Córdoba, 1936 

    —No puedo creer que el viejo no tuviera otra cosa para sacarnos de la ciudad más que esta asquerosa carreta. 

    —Haz el favor de dejar de protestar, Salma —la reprendió su madre con suavidad—. Estamos demasiado preocupadas como para tener que aguantar tus quejas ridículas. 

    —¡Ridículas! —exclamó la pequeña en un arrebato de indignación—. ¿A ti no te parece que nos merecemos algo más? Una mujer de nuestra posición no debería verse obligada a viajar en un carro tirado por burros bajo este sol del demonio, ¡se me va a quemar la piel! 

    —Tú no eres ninguna mujer —le recordó su madre, con ese moderado tono de voz que siempre apaciguaba la ira de su hija. 

    La muchacha agachó la cabeza y apretó los dientes. Luego, se colocó con cuidado el velo que le cubría la cabeza y la protegía del sol, y que su perrito, Tigre, le descolocaba cada vez que intentaba ponerse a dos patas sobre su regazo. El animal estaba tan cansado del viaje como ella, y sus continuos jadeos hacían que las tres mujeres, que viajaban sacudidas por las piedras del camino, fueran cada vez más conscientes del sol que pesaba sobre sus cabezas. 

    —Aixa —preguntó entonces la niña en tono meloso—, ¿puedes llevar tú un rato a Tigre? 

    —Ni hablar —le respondió la aludida, quien, sentada en el otro extremo de la carreta, se daba aire con vehemencia con un abanico de arpillera—. No pienso cargar con tu bola de pelo. 

    —¿Y tú, mamá? Solo un ratito. 

    —Creo que voy a desmayarme —aseguró su madre llevándose una mano a la frente. 

    —Date un poco de aire, Kamila —le dijo Aixa, a la vez que le tendía el abanico y se acercaba a ella para reconfortarla. Le tocó con suavidad la frente y comenzó a abanicarla con tanta fuerza que el fino velo de Kamila cayó hacia atrás. 

    —¿Cuánto falta para llegar a Granada? —preguntó Salma con impaciencia, por décima vez en las últimas dos horas. 

    —A este ritmo no creo que lleguemos nunca —respondió Aixa, con la mirada perdida en el horizonte, hacia el lugar donde se extendían sus últimas esperanzas. Con un largo suspiro, buscó entre los montones de baúles el pequeño cántaro donde guardaban un poco de agua para darle a su compañera, quien parecía estar a punto de perder el conocimiento. Sin duda, las emociones vividas en las últimas horas habían hecho mella en la delicada Kamila. 

    En ese momento, el perro se quedó inmóvil y levantó las orejas, en alerta. Después de un largo gruñido, se puso en pie sobre el regazo de la niña y comenzó a ladrar. 

    —Tranquilo, Tigre —lo calmó Salma—, ya casi llegamos. 

    —¿Todo bien ahí atrás? 

    Ahmed, que iba unos metros por delante de la carreta en la que viajaban las mujeres, detuvo unos instantes su caballo y se volvió hacia ellas, esperando una respuesta. 

    —Muy bien —afirmó Aixa, que forzó una sonrisa. 

    —¿Cómo puedes sonreírle al viejo después de lo que nos ha hecho? —susurró Salma con una mueca de asco. 

    —Porque es mi esposo —aseveró Aixa. 

    —Sí, y también es un indeseable que me mira el trasero y babea cada vez que paso por su lado. Ojalá el sol le achicharre la entrepierna. 

    —Ya la tiene más que derretida —murmuró Aixa sin que las otras dos mujeres pudiesen oírla. 

    —¡Salma! —exclamó su madre, que trató de parecer enfadada—. Haz el favor de no ser tan grosera. No está bien ese lenguaje, y menos en una niña de tu edad. 

    —Si mi padre estuviera vivo nada de esto estaría pasando —aseguró Salma con lágrimas en los ojos—. ¡Es horrible! 

    —No creo que él hubiera podido evitar que los cristianos entraran en la ciudad —replicó Kamila con dureza—. Son como animales hambrientos, se llevan por delante todo lo que encuentran. 

    —Pero no nos hubiera obligado a viajar de esta forma tan humillante —sollozó Salma—. Y habría cortado unas cuantas cabezas por el camino. 

    La niña se calló y abrazó contra su delgado cuerpo de adolescente al cachorro, a quien había puesto el mismo nombre que el caballo favorito de su padre. Su madre y Aixa guardaron silencio. Kamila dejó escapar un largo suspiro, y Aixa se apresuró a apretarle una mano como muestra de afecto. Hacía ya más de cinco años que Kamila había enviudado de su primer esposo, un joven militar apuesto y afectuoso que, a pesar de no ser tan rico como Ahmed, le había dado ocho años de amor incondicional. Ni siquiera su nuevo matrimonio con Ahmed había hecho que Kamila dejara de sentirse morir cada vez que le venía a la memoria su querido Yucef. 

    Aixa trató de recordar algún chiste o alguna anécdota divertida de palacio que pudiera distraer a sus compañeras, pero la cabeza le dolía como si el cerebro le ardiera a fuego lento. Lo único en lo que podía pensar eran las atrayentes sombras de los olivos y las encinas que se extendían a ambos lados del camino. 

    —Pronto llegaremos a Granada —aseguró, con la boca seca y a media voz, más para ella misma que para animar a sus queridas Kamila y Salma. 

    Habían abandonado Córdoba al amanecer, después de una frenética madrugada de recoger y empaquetar. El viejo, cegado por la avaricia, había insistido en cargar con todo aquello que las espaldas de los viejos mulos pudieran aguantar. Los cristianos lo habían obligado a huir de su ciudad como un perro apestado, pero aun así estaba dispuesto a refugiarse en Granada y entrar ostentando riquezas como si se tratara del mismísimo califa. Él montaba cómodamente en su hermoso caballo negro, flanqueado por sus dos esclavos. A sus dos esposas y a la pequeña Salma las había colocado en la vieja carreta que conducía Nubo, un anciano esclavo de Sudán, revueltas entre baúles de ropa y sacos llenos de oro y joyas. Ellas eran una mercancía más, un fragmento del increíble patrimonio que el viejo había reunido tras largos años de chantajes en la corte y venta de esclavos. Un patrimonio que Aixa y Kamila, como sus esposas que eran, sabían bien que estaba condenado a no ser recibido jamás por el heredero que él tanto había anhelado. 

    De repente, el pequeño Tigre comenzó a ladrar de manera frenética. Cuando Ahmed se volvió hacia la carreta y les dirigió una mirada furibunda, Aixa alargó los brazos para coger al animal y calmarlo. Pero Tigre continuó ladrando, con la mirada hacia el frente. Por un momento, Aixa pensó que le ladraba al viejo, y estuvo tentada de azuzarlo para que continuara molestándolo, pero no tardó en distinguir dos siluetas que se acercaban hacia ellos al galope. Supo por sus ropas que eran cristianos. Kamila buscó la mirada de Aixa y le transmitió una súplica inconsciente. Esta se encogió de hombros, tratando de mostrarle su impotencia; en una circunstancia así, ni siquiera ella podía protegerlas. Lo que sucediera a partir de ese momento sería solo la voluntad de Alá, y este había sido demasiado cruel con ellas hasta entonces. 

    El viejo ordenó a la comitiva que se detuviera, y los esclavos sacaron sus sables. Instantes después, los cristianos se encontraban frente a ellos, encaramados sobre sus corceles con la misma pose orgullosa que mostraban los que horas antes los habían obligado a salir de su casa como si fueran criminales. Salma se lanzó contra Aixa y se abrazó a ella, mientras Kamila se apresuraba a cubrirse aún más con su velo y volvía a apretar la mano de su compañera. Tigre escaló torpemente hasta lo alto de un enorme baúl, y continuó ladrando, colérico. 

    Ahmed dijo algo que las mujeres apenas pudieron oír y dio varios pasos al frente. Uno de los cristianos levantó su espada y le gritó, pero el anciano no pudo entender lo que dijo e hizo caso omiso a sus amenazas. Levantó su mano derecha y ordenó a uno de los esclavos que atacara. El hombre obedeció sin dilación y se lanzó sobre el cristiano con un bramido feroz. Instantes después, el atacante yacía en el suelo con el vientre abierto por una espada. Kamila gritó, presa del pánico, y Aixa se apresuró a taparle los ojos a Salma, mientras el otro esclavo corría con la misma suerte que su compañero. Ahmed empezó a lanzar improperios contra los cristianos, pero cuando el que había matado a los dos esclavos dio un paso hacia él, el viejo espoleó su caballo y huyó a toda prisa por su derecha. 

    —Se va —dijo Kamila con voz entrecortada, lo suficientemente contenida como para dejar traslucir su asombro. 

    —No puede ser —respondió Aixa. Su esposo no sería capaz de huir como un cobarde y abandonarlas a su suerte junto a unos desconocidos. Podía ser un miserable, pero hasta la vileza de un hombre como él tenía un límite. Los cristianos comenzaron a acercarse hacia la carreta, y Aixa comprendió, con pasmo, que su esposo no iba a volver por ellas. 

    —¡Maldito desgraciado! —gritó sin poder contener su impulso de ponerse en pie—. ¡Vuelve aquí y lucha! ¡Cobarde! ¡Pedazo de cerdo! 

    —Siéntate, Aixa —suplicó Kamila tirando de le manga de su compañera—. Esos hombres vienen hacia aquí. Y están sonriendo, eso no me da buena espina. Tenemos que hacer algo. 

    —¡Ataca Tigre! —ordenó Salma—. ¡Arráncales las piernas! ¡Ataca! 

    —¡Nos van a matar a nosotras también! —La expresión de Kamila se transformó de pronto en la de alguien que está a punto de perder la razón—. Nos van a asesinar, nos van a asesinar, ¡nos van a asesinar! 

    Kamila comenzó a sacudir con violencia el brazo de Aixa, desesperada, mientras los hombres se acercaban con paso firme. Aixa buscó a su alrededor algo con lo que defenderse, pero lo único que había en la carreta eran baúles y sacos que pesaban demasiado para que ella pudiera levantarlos. Trató de buscar una solución, pero los ladridos del perro y los gritos de Kamila le impedían pensar con claridad. Estaba a punto de dejarse llevar por el histerismo cuando el primer cristiano se acercó a ellas y agarró a Kamila por el brazo, obligándola a bajarse del carro. 

    —¡Ven aquí, morita linda! —dijo el hombre—. ¡Te voy a quitar el miedo con un buen revolcón! 

    —¿Qué me está diciendo, Aixa? —exclamó Kamila, histérica, a la vez que Aixa y Salma la cogían por el otro brazo—. ¡Me va a matar! ¡Me va a matar! 

    —¡Suéltala, mugriento! —gritó Aixa—. ¡Suéltala o te mato! 

    El cristiano hizo caso omiso a sus gritos, pues no había entendido una sola palabra. En ese momento, el bueno de Nubo levantó el látigo con el que azuzaba a los mulos y golpeó al hombre por la espalda. El cristiano perdió el equilibrio, pero en ningún momento dejó de tirar de Kamila, lo que provocó que esta cayera de la carreta y fuese a parar al suelo, sobre el hombre. Las mujeres gritaron al unísono, y el esclavo volvió a golpear al cristiano. Entonces, el otro asaltante se acercó a Nubo por la espalda y lo degolló. Se quedaron completamente paralizadas. Pero antes de que el primer hombre pudiera levantarse, Aixa logró reponerse de la impresión y saltó desde la carreta para ir a parar de pie sobre su estómago, gritando con todas sus fuerzas. El otro la empujó, y la joven fue a parar junto a una zarza, un par de metros por detrás de la carreta. 

    —¡Ya me estoy cansando, bruja loca! —dijo el que estaba en el suelo, mientras agarraba a Kamila por el cabello—. Espero que llevéis un buen botín ahí dentro, porque las putas moras como tú no valen todo este trabajo. 

    Levantó su espada y la dirigió a la garganta de Kamila. 

    —¡No! —gritó Aixa, corriendo hacia ellos lo más deprisa que podía —. ¡Déjala! 

    —¡Mamá! ¡Mamá! —Salma lloraba desconsoladamente. 

    —¡Ojalá te pudras para siempre en el infierno! —sollozó Kamila. 

    —¡Habla en cristiano, desgraciada! —ordenó el hombre—. ¡No te entiendo! ¡Me gusta saber lo que gritan las zorras antes de mo…! 

    No pudo terminar. Se quedó unos instantes inmóvil y en silencio, con los ojos en blanco. Segundos después, cayó al suelo, inerte. 

    Kamila se apresuró a levantarse y corrió a esconderse detrás de Aixa. Esta se había quedado paralizada observando la escena. Dos hombres más se habían acercado hasta el grupo sin que ella se hubiera percatado, pero al parecer no venían a ayudar a los demás. Los cristianos que los habían atacado yacían en el suelo, muertos. Justo en el lugar en el que Kamila había estado a punto de morir, uno de los desconocidos arrancó de un tirón limpio su propia espada de la espalda del bandido. 

    —¿Os encontráis bien? —les preguntó. 

    Aixa no se atrevió a moverse ni a emitir un solo sonido. Permaneció donde estaba, tratando de no demostrar el miedo que sentía. Estaban completamente solas a merced de unos extraños que en pocos minutos habían dejado cinco cadáveres a su alrededor, y no tenía ni idea de cómo iba a sacarlas de aquella situación. Jamás había tenido ocasión de temer por su vida, pero la visión de aquel cristiano imponente que parecía capaz de cortarla en pedacitos en pocos segundos la hizo saber por primera vez lo que era el miedo. Trató de imaginar qué sería lo que aquel hombre haría a continuación. Sus pensamientos oscilaron entre el asesinato, la tortura y la violación, y solo por un momento fugaz se le ocurrió pensar que hubiera acudido a ayudarlas. Si algo sabía bien ella, era que los héroes solo existían en los poemas y en las historias inventadas para entretener a las mujeres en el harén. Los hombres, cristianos o moros, valoraban a las mujeres en la misma medida que a las gallinas o los mulos, y, sin duda alguna, aquel no las había salvado para no obtener nada a cambio. 

    En un intento por controlar los temblores que la sacudían, se llevó las manos al pecho y apretó con fuerza el diminuto frasco de cristal que llevaba colgado del cuello. Su madre le había asegurado que aquel viejo amuleto tenía propiedades mágicas. Ella nunca se lo había creído, pero en aquel instante deseó que por una vez las historias fantásticas de su madre tuvieran algo de cierto y pudieran sacarlas de aquel aprieto. Tratando de aparentar valentía, Aixa miró al hombre casi sin pestañear, dispuesta a sostener su mirada hasta el final. 

   





 Capítulo 2 

    Johan tardó varios minutos en reaccionar. Se quedó inmóvil junto al cadáver, esperando a que fuera alguna de las aterrorizadas mujeres la que se decidiera a actuar. Imaginó que ninguna sabría hablar su lengua, pues saltaba a la vista que eran moras. Las tres tenían los ojos del color de la noche, y vestían con ricos vestidos de seda y lino. Probablemente habían salido de Córdoba después de la entrada de los cristianos, como tantos otros ciudadanos de la soberbia medina, y ahora viajaban hacia Granada con la esperanza de encontrar un lugar donde volver a comenzar después de que se lo hubiesen arrebatado todo. No era justo que tuvieran que marcharse así, solas, sin ningún hombre que las protegiera más que aquellos pobres esclavos que ahora yacían desparramados a lo ancho del camino. 

    Una de las mujeres murmuró algo que Johan no pudo entender. Parecía furiosa, y supuso que estaría dedicándole algún insulto. Tampoco era nada nuevo que lo insultaran, pero, hasta el momento, no creía haber hecho nada que mereciera tamaño vilipendio después de haberles salvado la vida. Lo miraba con ojos de fuego, con el mismo desprecio que le dedicaría al más asqueroso de los gusanos. Aun así, mantenía su rostro en alto, desafiante, como si no le importara ser una mujer indefensa frente a un hombre armado hasta los dientes y estuviera dispuesta a luchar hasta la muerte. Sin poder evitarlo, la visión de aquel pequeño ángel rubio con ojos de demonio lo confundió. 

    —¿Te han hecho daño? —le preguntó dando un paso al frente y olvidándose de las demás. Ella se sobresaltó y reculó varios pasos con una exclamación que él no entendió, sin que la otra mujer se despegara de ella. 

    De pronto, un perro ladró y saltó desde lo alto de la carreta. La niña, asustada, lo llamó y corrió detrás de él gritando su nombre. Johan vio cómo el animal se dirigía hacia él, rabioso. La joven rubia llamó a la niña e hizo amago de correr hacia ella, pero había dado solo dos pasos cuando tropezó con una rama seca, cayó al suelo y se golpeó la cabeza contra una enorme piedra. Johan cerró los ojos de forma instintiva cuando oyó el sonido que produjo el cráneo de la muchacha al chocar contra la roca y soltó una maldición. Instantes después, abrió los ojos, esquivó al perro y a la niña, que siguieron corriendo hacia donde se encontraba su primo Gonzalo, y se apresuró a acercarse a la joven. En apenas unos segundos, mientras caminaba hacia ella con largas zancadas, Johan tuvo tiempo de temer que se hubiera matado, de maldecirse por no haber reaccionado antes para evitarlo, e incluso de dirigirse a un Dios que hacía años que tenía abandonado para protestar por haber puesto la muerte en el camino del ángel más insólito que él había contemplado nunca antes de que pudiera siquiera tocarlo. 

    Pero, cuando llegó hasta donde estaba tendida, la joven se puso en pie, rápida como el demonio que en realidad era, y le arrebató la espada de las manos antes de que él llegara a moverse. En menos de un suspiro, Johan se encontró desarmado por una jovencita que apenas le llegaba al hombro y que le rozaba peligrosamente la garganta con la punta del arma aún ensangrentada. Soltó una blasfemia al darse cuenta de que jamás ningún hombre había llegado tan lejos. 

    —No te muevas o te corto la cabeza —dijo la mujer en tono amenazador. 

    —¿Hablas mi lengua? —preguntó Johan con sorpresa, más por el hecho de que ella no tuviera ni un rasguño después del golpe que acababa de llevarse. 

    —Tan bien como la mía propia —aseguró ella con insolencia—. Y mucho mejor de lo que la vas a hablar tú cuando te rebane el cuello. 

    Johan no acertó a moverse. Lo peor de todo, era que parecía totalmente serena. Ni siquiera le temblaba el pulso, mientras que él sentía latir su corazón a un ritmo frenético. 

    —Dile a tu amigo que no se acerque. —Apretó aún más la espada contra la piel de Johan. Este miró de reojo a su derecha, y pudo ver que Gonzalo se encontraba tan solo a un par de metros de ellos. Por un momento, sintió vergüenza al verse desarmado y a merced de una mujer frente a su primo, pero la olvidó segundos después, cuando por casualidad se perdió en sus profundos ojos color miel que parecían arder. 

    —Johan —le dijo Gonzalo—, ¿qué estás haciendo? 

    «Gozar», estuvo a punto de decirle, pero nadie más habría podido ver qué era lo que él encontraba tan placentero en aquella situación. Estaba quedando en ridículo delante de su primo, arruinando aún más su ya desastrosa reputación, y para su sorpresa, no le importaba en absoluto. Al fin y al cabo, ya no tenía nada que perder. 

    —¡Tú no te acerques! —ordenó la mujer—. O tu amigo no vivirá para contarlo, te lo aseguro. 

    —¿Eso crees? —preguntó Gonzalo con sorna, retándola. 

    —No voy a hacerte daño —dijo Johan tratando de parecer amable—; puedes bajar la espada. 

    —¡Ni hablar! ¡Si alguien tiene que morir, seréis los primeros! 

    La niña gritó algo de repente. El cachorro se acercó corriendo hasta Johan y se detuvo. Cuando Johan intentó mirar hacia el animal, su pequeña atacante aumentó la presión en su cuello. Él obedeció y volvió a mirar sus ojos, que en aquel momento brillaban colmados de diversión. Decidió esperar un poco más antes de acabar con toda aquella comedia. Entonces sintió algo caliente caer por su pierna, y se le escapó una palabrota que arrancó una mirada burlona de la joven. 

    —Perdonad, hermosa dama —intervino Johan con sarcasmo—, pero creo que si el animal me ha considerado apto para hacer sus necesidades es que no represento ningún peligro, ¿no os parece? 

    —Pues yo prefiero matarte. Me quedaría mucho más tranquila. 

    —Entiendo —dijo Johan con una sonrisa falsa. 

    —Ya basta de tonterías. —Gonzalo se acercó a la joven, decidido a arrebatarle la espada—. Johan, no entiendo por qué no la detienes, ¿a qué estás jugando? Dame esa espada ahora mis... ¡ah! 

    Una pequeña vasija de barro aterrizó en la cabeza de Gonzalo. Este se llevó las manos a la frente con una larga retahíla de improperios, mientras la niña, orgullosa de su hazaña, se reía a carcajada limpia desde la carreta. 

    —¡Niña del demonio! —bramó avanzando hacia ella—. ¡Os voy a dar una buena azotaina a ti y a tu chucho! 

    —¡No te muevas o hago pedacitos a este! —gritó su compañera. Gonzalo se detuvo y miró a Johan, que se limitó a levantar una ceja, divertido. 

    —No seréis capaz de hacerlo —la provocó Johan—. Unas manos como las vuestras no deberían mancharse de sangre, y mucho menos en presencia de una niña. 

    Aquello la hizo vacilar, y redujo un poco la fuerza con que apretaba el arma. 

    —Solo estaba tratando de defenderos —continuó Johan—. Os hemos liberado de esos bandidos. Si mi primo y yo no hubiésemos llegado a tiempo, las tres estaríais muertas en este momento. 

    —No te hagas el héroe. ¿Cómo puedo saber que no queréis hacer lo mismo? ¡Todos los cristianos sois unos asesinos! 

    —Permitid que me defienda de esa acusación tan desagradable—dijo Johan—. Creo que aún tengo la suficiente buena reputación como para que cualquiera que me conozca pueda rebatir lo que estáis diciendo. 

    —Deja de decir tonterías —lo riñó Gonzalo—. ¿Te has vuelto idiota de repente? Quítale la espada a la mocosa y vámonos. Tenemos que llegar a Baeza cuanto antes, no es momento de jugar. 

    —No estoy jugando, Gonzalo —replicó Johan—. Y de cualquier manera, no podemos marcharnos sin antes dejar a las damas sanas y salvas. ¿Hacia dónde ibais? 

    —A Granada. 

    —Me temo que no podréis llegar hasta allí solas sin que os violen y os maten por el camino. —Johan contuvo una sonrisa al ver cómo la joven daba un respingo y se ponía pálida de repente. 

    —Lo intentaremos —aseguró ella sin mucha convicción—. Tenemos mucho dinero. 

    —No todo se puede comprar. La lujuria, al menos, no se aplaca con dinero. 

    Johan sintió en ese momento que el perro le mordía las botas. Estuvo tentado de mandarlo lejos de una patada, pero entonces la muchacha pareció recapacitar. 

    —¿Quiénes sois? —le preguntó. 

    —Mi nombre es Johan Rodríguez de Vermaz, y él es mi primo, Gonzalo de Santaña. Somos caballeros al servicio del rey Fernando de Castilla. 

    —¡Desgraciados! —De pronto, la muchacha parecía haber enloquecido, y volvió a apretarle peligrosamente la espada contra la yugular—. ¡Malditos asesinos! ¡Y maldito sea vuestro rey! ¡Lo único que se merecen unas ratas semejantes es que las destroce y reparta sus pedacitos por el camino para que los pisoteen los burros! 

    —No me gusta escuchar esas palabras tan desagradables en una boca tan hermosa como la vuestra. 

    —¡Vete al infierno! 

    Johan sonrió y la miró un poco más antes de decidir qué iba a hacer con ellas. Desde luego, no podían marcharse y dejarlas abandonadas a su suerte en tierra fronteriza. En un par de horas, lo único que quedaría de ellas sería comida para los buitres. Imaginó aquellos hermosos cabellos dorados e inocentes ensangrentados y esparcidos sobre la tierra pisoteada, y la imagen le hizo apretar los puños. No pudo evitar recorrer con la mirada el cuello desnudo de la joven, ignorando las palabras de Gonzalo, que lo apremiaba para que pusiera fin a aquella situación. Le hubiera gustado tocarla, sentir la frescura que parecía emanar de su carne blanca. Bajó la mirada hasta sus pechos, solo un momento, por si después de aquello no volvía a tener a una mujer tan quietecita frente a él. Y allí, descansando contra la tela de vivos colores que ondulaban sus suaves curvas, vio el colgante. 

    —¡Por todos los santos! —exclamó. La muchacha le lanzó una mirada asesina y se ruborizó. 

    —¡Eres repugnante! 

    —Ya —reconoció Johan. Su mente se vio colapsada por mil imágenes de su infancia, imágenes de amor y de guerra, de los brazos cálidos de su madre y del cadáver de su padre colgado en un cruce de caminos. Todo aquello que parecía haber quedado tan atrás, revivía en aquel frasco que era idéntico al que él había tenido una vez, y que constituía la única posesión que le quedaba de su familia. En ese mismo instante supo que, para bien o para mal, algo había cambiado irremediablemente en su vida. 

    —Baja el arma —ordenó, ahora ya sin ningún asomo de diversión. 

    —Ni hablar —respondió la joven, algo vacilante ante la seriedad que él mostraba de repente. 

    —Bájala o lo haré yo —insistió. Se sentía demasiado confuso para continuar bromeando o discutiendo con ella. Necesitaba un instante para pensar. 

    —Antes debes jurarme algo —dijo ella. 

    —¿Jurar? 

    —Sí. No bajaré el arma hasta que me jures por tu honor y por el de toda tu familia que nos llevaréis hasta Granada sanas y salvas. 

    —¿Qué? —se burló Gonzalo—. ¡Cómo si no tuviéramos nada mejor que hacer que meternos en tierra de moros! 

    Johan vaciló unos instantes, mientras su cabeza discurría a toda prisa. 

    —Está bien —dijo al fin. 

    —¡Estás loco! —protestó Gonzalo—. ¿Por qué dices tonterías? 

    —Te lo juro —repitió Johan. 

    —¿De verdad? —preguntó Aixa, recelosa—. ¿Juras por tu honor, y por tu Dios, y por tu Virgen, y por todos los santos que no nos haréis ningún daño ni tocaréis ninguna de nuestras cosas? 

    —Lo juro. 

    —¿Y también por todos tus muertos? 

    —¡Y por la madre que lo parió! —dijo Gonzalo—. ¿De qué va todo esto, Johan? 

    —Lo juro —repitió Johan. 

    La muchacha bajó la espada. De pronto parecía confiada y segura, aunque a Johan no le pasó desapercibido cómo aferraba con fuerza el colgante. 

    —Tu palabra te compromete a ti y a los tuyos —agregó—. No puedes faltar a ella. 

    —No lo haré. 

    Acto seguido, Johan se dio la vuelta y se alejó unos metros, conmocionado. Se llevó una mano al pecho, al lugar donde años antes había estado el frasco que su padre le había entregado siendo un niño, y que era exactamente igual que aquel que colgaba entre los pechos de la joven. 

    *          *          * 

    —Más vale que tengas una buena explicación para todo esto —dijo Gonzalo sin disimular su enfado—, porque comprenderás que tengo motivos más que suficientes para pensar que ahora sí que has perdido la cabeza por completo. 

    —Sé muy bien lo que hago —respondió Johan, que cabalgaba a su lado con la vista baja y sumido en un inusual mutismo que acrecentaba la preocupación de su primo. 

    —¿Y qué es lo que haces? —insistió Gonzalo, sin comprender. De pronto detuvo el caballo para llamar la atención de Johan—. Mira ahí atrás y luego atrévete de nuevo a decirme que estás en tus cabales. 

    Johan miró hacia donde señalaba Gonzalo y a duras penas contuvo una carcajada. A pocos metros de ellos, la joven rubia luchaba contra los burros agotados para que no se desviaran hacia las lindes del camino en busca de sombra. La muchacha estaba sentada sola sobre el pescante del carro. Con una mano sostenía las riendas con las que dirigía dificultosamente a los animales, mientras con la otra mantenía sujeta la espada que le había arrebatado a Johan y que se había negado a devolverle hasta que estuviera segura de que este no iba a faltar a su palabra. Johan comprendía su miedo, y por eso no había puesto ningún reparo cuando ella había insistido en llevar con ellos la carreta y todo su contenido. Aquella pesada carga era todo cuanto las tres mujeres poseían, aparte del más incierto de los destinos, y él no había tenido fuerzas para negárselo, al menos, no a ella. 

    Ninguna de las tres había pronunciado una sola palabra desde que habían iniciado la marcha. La mayor, que no parecía haber llegado a la treintena, permanecía casi oculta en el interior de la carreta, y su velo azul tan solo dejaba a la vista sus enormes ojos negros inundados de lágrimas. La niña se abrazaba a ella y al perro, y le dedicaba alguna mueca desagradable cada vez que Johan se volvía a mirarlas. Sin embargo, la conductora permanecía inexpresiva y en silencio, y se limitaba a dirigir la carreta con una lentitud exasperante. 

    —Esto tiene una explicación —aseguró Johan tras espolear a su caballo y reanudar la marcha. 

    —Pues me encantaría oírla. 

    Johan suspiró con displicencia y trató de ordenar sus pensamientos antes de hablar. No era fácil explicar lo que había hecho. Sabía que era un impulsivo y que la mayoría de las veces no podía encontrar justificación para sus arrebatos. Pero aquello era diferente. 

    —Es por el colgante —confesó, en tono solemne. 

    —¿Qué colgante? ¿De qué estás hablando? 

    Johan suspiró. Su primo era un poco incrédulo a veces, y no iba a ser fácil hacerlo entender. 

    —Esa joven lleva un colgante como el que yo tenía. —Johan colocó su mano sobre su cota de malla, recordándole a su primo dónde había estado aquel objeto durante largos años. 

    —¿Qué? —Gonzalo se volvió hacia Aixa para confirmarlo—. Eso es imposible. ¿El que te dio tu padre? 

    Johan asintió y cerró los ojos unos momentos. La luz del sol comenzaba a cegarlo, y un persistente dolor se había instalado en el lado izquierdo de su cabeza. Empezó a temer que volviera a darle un ataque, y trató de serenarse antes de que la agitación y la incertidumbre que había sentido en las últimas horas lo condujeran a uno de sus ataques de locura. El último de ellos había tenido unas consecuencias lo suficientemente negativas como para que el rey los hubiera relegado de sus funciones como soldados de guerra y los hubiera convertido en vulgares mensajeros. Y lo cierto es que se sentía muy culpable por haber arrastrado a su primo hacia sus propias miserias. Pero ahora sentía que existía una esperanza, por muy remota e improbable que fuera. Quería creer que todo aquello era mucho más que una casualidad, que era el principio de su salvación. El colgante de la joven había sacudido en su interior algo que había estado dormido durante muchos años. Algo similar al rencor y a la ira, orientados hacia una familia, la suya propia, que se había destruido a sí misma. 

    —Será casualidad —dijo Gonzalo—. No es más que un pedrusco, puede ser de cualquier cosa. 

    —Gonzalo —lo interrumpió Johan con vehemencia—, pasé años observando ese maldito frasco varias horas al día. Era lo único que me quedaba de mi padre, y te aseguro que conozco cada milímetro de su superficie. Era idéntico al de la muchacha. 

    —¿Y por qué lo tiene ella? 

    —No lo sé. Pero llevo un rato pensando y se me ocurren dos explicaciones. 

    —¿Cuáles? —preguntó Gonzalo con un suspiro y una media sonrisa condescendiente. Con los años, había aprendido a tomarse las fantasías de su primo con paciencia. Entendía su sufrimiento e incluso admiraba que aún conservara las esperanzas a pesar de todo lo que le había ocurrido. Pero había ocasiones en que conseguía sacarlo de sus casillas. 

    —Tal vez la encontró después de que yo lo perdiera —dijo Johan. 

    —Ya. ¿En la gruta que lleva a Vermaz? No es precisamente un sitio de paso habitual, mucho menos para una cría, ¿no te parece? —preguntó Gonzalo con escepticismo, como quien espera la más absurda de las respuestas. 

    —Pero existe otra explicación. Mi padre nos entregó una a cada uno de sus hijos. 

    —Sí, ya me sé la historia. —Gonzalo puso los ojos en blanco—. Me la has contado cientos de veces: que tu padre os dijo que eran el símbolo de la ciudad, que solo si juntabais las tres podríais entrar en ella... Te lo contó cuando tenías ocho años. ¿Todavía no te has dado cuenta de que es un cuento para dormir a los niños? 

    —¡Eso da igual! —respondió Johan—. Ahora lo que importa es que esa muchacha tiene uno de los frascos. 

    —Habrá cientos de frascos parecidos —insistió Gonzalo—. No es más que un cuento, no seas infantil. 

    —Pero ¿y si no lo es? 

    —¿Qué quieres decir? 

    Johan tragó saliva antes de continuar. Sabía que su primo pensaba que estaba loco. Siempre lo había pensado, desde aquella vez en que, siendo apenas un par de adolescentes díscolos, él había sufrido su primer ataque y se había tirado al foso vacío del castillo de su tío Nuño. Había sido su mejor amigo desde que él tenía memoria, y habían crecido juntos, entregados a las travesuras en los fríos inviernos de las tierras leonesas. Él conocía sus miedos y sus pesadillas, y había estado a su lado cada vez que la locura había intentado llevárselo. Pero, a pesar de su apoyo incondicional, Johan sabía que Gonzalo no creía en él. No creía en sus visiones ni en sus corazonadas, y, por supuesto, no creía que el cadáver de su padre estuviera aún expuesto en un camino desértico a la entrada de Vermaz, por mucho que Johan se empeñara en jurar una y otra vez que lo había visto. 

    —Quiero decir que de alguna manera ese colgante ha llegado hasta ella, ¿no? 

    Gonzalo guardó silencio unos instantes, mientras le dirigía una mirada compasiva a su primo. 

    —Piensas que es un vínculo entre el pasado y tú —dijo al fin. 

    —Tal vez. O puede que me esté dejando llevar por mis deseos, no sé, pero no puedo ignorarlo. Es como el mío, y tiene que haber una explicación, ¿no te parece? 

    —Sí, la casualidad —repitió Gonzalo. 

    —¿Y si tiene que ver algo con mi hermana? 

    —¿Con tu hermana? 

    —Sí. No sabemos qué fue de ella. Tal vez no murió como nosotros pensamos y le dio el colgante a la muchacha en alguna ocasión, quizás incluso esté viva todavía y pueda llevarnos hasta ella. 

    —Haz el favor de parar, por favor. Te aviso de que acabas de superar tu límite de tonterías en un solo día. ¿Que conoce a tu hermana? Sí, claro, y son amigas y rezan juntas cada tarde. Pero si esta es apenas una cría, podría ser su hija. 

    Johan guardó silencio y lo miró con los ojos brillantes de emoción. Gonzalo comprendió que se estaba tomando en serio sus palabras. 

    —¿Qué? ¡Johan, por todos los santos! Ahora sí que me has convencido de que estás completamente loco. 

    Su primo no respondió. 

    —De cualquier forma, Johan, no me parece que sea una buena excusa para desobedecer al rey. Recuerda cuál es nuestra situación. 

    —No voy a desobedecer a nadie. 

    —¡Pero si le has jurado que las llevarás hasta Granada! 

    —No pienso ir a Granada, confía en mí. 

    —Ya no sé qué pensar. ¡Cuidado! 

    Johan se volvió hacia delante y tuvo que frenar en seco a su caballo para evitar que pisara el bulto informe que yacía en medio del camino. Gonzalo paró a su lado. 

    —¿Eso es un hombre? —preguntó. 

    —Es un muerto —corrigió Johan—. Un montón de carne. Lo han dejado destrozado. 

    Enseguida se volvió hacia las mujeres, que habían detenido la carreta y los miraban desde la distancia, preocupadas. 

    —Si las dejamos solas, ellas podrían acabar así. —Su primo bufó con resignación y Johan desmontó. Se acercó al cadáver y lo inspeccionó. La sangre estaba aún fresca, y el polvo del camino aún no había comenzado a cubrirlo. Aquel hombre acababa de morir. 

    —¿Qué ocurre? —gritó la joven rubia bajando de la carreta. 

    —¡Nada! ¡Quédate ahí, esto no es muy agradable! 

    Pero la muchacha lo ignoró por completo y se aproximó con paso decidido, siempre con la espada en la mano. Johan se interpuso entre ella y el cuerpo, tratando de evitar que lo viera. Ya había pasado por cosas terribles aquel día, y ver un muerto casi descuartizado y con las tripas fuera no contribuiría a que las olvidara. Una mujer no debería verse obligada a contemplar un horror semejante. 

    —¿Por qué paramos? —insistió. 

    —Hay un obstáculo en el camino —explicó Johan—, pero enseguida lo retiraremos para que la carreta pueda pasar. Ve con tus compañeras y no te muevas. 

    La joven lo miró durante unos instantes sin decir nada, con sus grandes ojos color miel levemente entornados, desconfiada. Johan temió que intentara cortarle el cuello otra vez, y, por instinto, se lo cubrió con la mano, simulando que se rascaba. Por algo era la vergüenza de su familia y del ejército de Castilla. 

    —¿Por qué los hombres siempre os empeñáis en dar órdenes? —le susurró la mujer. Y pasó a su lado para ver con sus propios ojos qué era lo que los había obligado a detenerse. Johan la observó mientras se acercaba al cadáver, y le pareció que su bonito rostro, enmarcado por la larga melena rubia que sorprendentemente no se molestaba en cubrir, palidecía por completo. Temió que se pusiera a gritar, asustada e histérica, o que se desmayara por la impresión. Pero, al parecer, el hecho de que no se hubiera abierto la cabeza al golpearse con una enorme roca y que hubiera sido capaz de desarmarlo en un segundo no había sido suficiente para convencerlo de que era una mujer algo peculiar. Regresó hacia él con los labios apretados y la mirada inexpresiva. 

    —¿Cuál es el peor insulto que se puede decir en tu lengua? —preguntó. 

    Johan frunció el ceño con asombro. 

    —Hay muchos —respondió. 

    —Pues dímelos —insistió ella—. Por favor. 

    La súplica sorprendió aún más a Johan, incapaz de entender a dónde quería llegar la muchacha. Pensó que quería dedicárselos a él, pues eso era lo que solían hacer las mujeres que sabían de su mala reputación. Aun así, le pareció divertido imaginarse a semejante ángel pronunciando palabras poco adecuadas para una dama. Bajando el tono de voz, como un niño que teme ser descubierto por su madre en plena travesura, Johan le reveló los peores insultos y palabrotas que se le ocurrieron. Gonzalo lo riñó, indignado, pero su primo se volvió hacia él y le guiñó un ojo. La mujer volvió a acercarse al cadáver y le dio una patada. 

    —¡Maldito hijo de puta! —Se detuvo un momento para escupirle y tomar aliento. Luego siguió pateándolo—. ¡Cabrón! ¡Tonto del culo! ¡Gilipollas! ¡Asqueroso calvo impotente! 

    —Eso último no se lo has dicho tú —comentó Gonzalo con expresión divertida. 

    De repente, la joven pareció calmarse y recobrar la compostura. Se arregló la ropa y se colocó detrás de la oreja un mechón de pelo rebelde. Luego se acercó a Johan y apoyó la espada en el suelo, usándola a modo de bastón. 

    —Quería insultarlo en la lengua de mi madre —le dijo—. Pero eso ella no me lo enseñó. Gracias. —Y regresó a la carreta, mientras los dos hombres observaban embobados el movimiento de sus caderas. 

    —No la mires con lascivia —dijo Johan cuando recuperó el aliento—; puede ser mi sobrina, desgraciado. Ha dicho que su madre era cristiana. 

    —No soy el único que le está mirando el trasero —contestó su primo con diversión—. Es imposible que sea tu sobrina, pero si lo es, tú eres el pervertido. 

    Gonzalo aulló de dolor cuando la pesada bota de Johan cayó con fuerza sobre su pie. 

    *          *          * 

    Aixa trató de calmarse antes de llegar hasta Salma y Kamila. No quería que la vieran fuera de sí. Ella solía ser la más serena y juiciosa de las tres, la que ponía un poco de cordura en su desastrosa vida. Si ella también comenzaba a dejarse llevar por sus emociones, sería el final. Pero la rabia que le había producido el abandono de su esposo amenazaba con hacerla explotar si no se desahogaba cuanto antes. Aunque no le gustaran ese tipo de pensamientos, había muerto como se merecía. 

    —¿Qué pasa, Aixa? —le preguntó Kamila. 

    —Somos libres —le anunció. Y al ser consciente de ello no pudo reprimir una carcajada de felicidad. 

   





 Capítulo 3 

    Cuando pararon a descansar, cerca del atardecer, Kamila aún seguía llorando y entonando plegarias por el alma de su esposo recién fallecido. A los veintinueve años, era viuda por segunda vez, y no podía dejar de lamentar el triste destino que la condenaba a no encontrar nunca la felicidad. Ahora sí que estaban solas de verdad. 

    —¿Qué vamos a hacer? —le preguntó a Aixa entre sollozos; ella siempre tenía respuesta para todo—. ¿Qué va a ser de nosotras? 

    —No lo sé —respondió esta, que había parado de nuevo la carreta al ver desmontar a los dos hombres que cabalgaban frente a ellas—. Pero encontraremos una solución. 

    —A mí esos dos no me dan buena espina —agregó Salma—. A Tigre no le gustan, y por eso a mí tampoco. Son malos. 

    Aixa dudó unos instantes. Lo cierto es que no creía en la palabra del tal Johan. Sabía que la estaba engañando, y que no tenía la más mínima intención de llevarlas hasta Granada. No era una ingenua. Era peligroso para ellos, y no tenía ningún sentido que dos enormes soldados castellanos accedieran al chantaje de una mujer insignificante como ella, que ni siquiera sabía cómo manejar la espada. Pero si no habían tratado de hacerles daño hasta el momento, no les quedaba más remedio que confiar, las llevaran a donde las llevaran. Tampoco tenían otra alternativa: si se marchaban solas, estaban muertas. 

    —Pobre Ahmed —sollozó Kamila—, ni siquiera hemos podido enterrarlo en condiciones. 

    —Tiene lo que se merece —respondió Aixa mientras bajaba de la carreta—. Recuerda que iba a dejarnos morir como si no valiésemos nada. 

    —¡Pero era todo lo que teníamos, Aixa! —exclamó Kamila, entre lágrimas—. Era nuestro esposo, nuestra familia. Y ahora mi pequeña vuelve a quedarse sin un hombre que vele por ella, ¿qué voy a hacer? 

    —No lo necesitamos para nada —aseguró Aixa, con tono tajante, y trató de mostrar en su voz una firmeza que en realidad no tenía—. Vamos a salir de esta, las tres juntas. Nosotras sí somos una familia, y no ese asqueroso hombrecillo que nos trataba como a sus animales. 

    —Era un cerdo —intervino Salma—. Espero que se pudra bien despacio. 

    —¡Tú te callas! —la regañó Aixa—¿Dónde ha aprendido a hablar así una mocosa de trece años? 

    —Pues del viejo —respondió la niña con los hombros encogidos. 

    —Mira qué buen ejemplo ha perdido tu hija —dijo Aixa con ironía. Luego se acercó a Kamila y la tomó de las manos. Forzó la sonrisa más amplia que pudo y trató de tranquilizarla—. Vamos a quedarnos con esos dos hasta que decidamos qué hacer. No confío del todo en ellos, pero si quisieran hacernos daño, ya lo habrían hecho. Por alguna razón incomprensible, parece que quieren ayudarnos. 

    —Quizá quieren robarnos —dijo Kamila—, llevamos mucho dinero aquí. 

    —Si ese fuera su objetivo no tendrían más que venir hasta nosotras, matarnos a las tres y largarse con todos los baúles. No, no creo que pretendan eso. 

    —A lo mejor es porque vas armada —sugirió Salma con una sonrisa triunfal—. Si tratan de hacernos daño, les cortas la cabeza. 

    —Tal vez —dijo Aixa, sin mucha convicción. 

    La verdad es que había tenido mucha suerte. Todavía no se explicaba cómo había sido capaz de arrebatarle la espada a aquel cristiano. Cuando pensaba en los minutos eternos que había pasado amenazándolo, volvía a sentir el corazón desbocado por el pánico. Aún le dolía el brazo del esfuerzo que había tenido que hacer para poder mantener la espada en alto sin que le temblara el pulso. Pesaba una barbaridad, pero lo último que podía hacer ante ellos era mostrar flaqueza. Miró hacia donde estaban los hombres y vio que se acercaban a ellas. Inspiró profundamente y agarró con fuerza la espada. Tal vez Kamila tenía razón; después de todo, ¿por qué iban a querer unos soldados del rey de Castilla, que había sido capaz de expulsar a toda una ciudad de sus casas, ayudar a tres mujeres insignificantes? 

    —Pararemos aquí —anunció Johan cuando estuvo frente a ellas—. Está a punto de oscurecer y es mejor que nos preparemos para pasar la noche. Allí hay un claro que nos puede servir. 

    Aixa se sintió tentada de hacerle cientos de preguntas. Quería saber adónde las llevaban, qué pensaban hacer con ellas y por qué las ayudaban. Pero ni siquiera sabía cómo empezar a hacerlo sin que le temblara la voz como a una niña asustada. 

    —Te ayudo a llevar la carreta tras aquellos arbustos. —El hombre le tendió una mano para que ella depositara las riendas—. No creo que pase nadie por este camino, pero cuantas menos cosas haya a la vista, mejor. Ya habéis tenido vuestra ración diaria de bandoleros. 

    Y le dedicó una breve sonrisa tan amable que a punto estuvo de hacerla sonreír a ella también. No recordaba la última vez que un hombre le había sonreído de aquella manera, ni siquiera recordaba si alguno lo había hecho. Y tampoco recordaba haber sentido nunca aquel pellizco en el estómago que, en contra de su voluntad, la obligaba a confiar en aquel cristiano de soberbios ojos azules. 

    —Está bien —musitó con un hilo de voz—. Pero yo llevaré la carreta. 

    —Como quieras —aceptó él. 

    Aixa se volvió para tirar de los animales, pero esperó hasta que Salma y Kamila hubieron descendido del vehículo. La pequeña agarró al perro y descendió de un salto, pero Kamila no se movió hasta que Gonzalo la tomó por la cintura y la ayudó a bajar. La mujer le dio las gracias en árabe y sonrió. Él le devolvió la sonrisa y le dedicó una breve reverencia. Aquello dio ánimos a Aixa, pues tal vez la situación podía ser mejor de lo que en un principio había creído. 

    Siguió a Johan hasta donde le había indicado. La ayudó a soltar a los animales y a colocar la carreta en un lugar donde no pudiera ser vista desde el camino. 

    —¿Lleváis algo de comida? —le preguntó. 

    Ella negó con la cabeza, y cayó en la cuenta del hambre atroz que sentía. 

    —Nosotros tenemos un poco de pan y algo de queso. Son nuestras provisiones para un día de viaje, no pensábamos ir tan despacio. Pero lo repartiremos entre los cinco y mañana trataremos de conseguir algo más. 

    —Gracias —se limitó a decir ella, cuando en realidad tenía ganas de lanzarse sobre él y abrazarlo agradecida mientras lloraba de felicidad. No le gustaba reconocerlo, pero aquel hombre se estaba empezando a parecer a un héroe como los que salían en las historias que relataban las mujeres en el harén. 

    —Por cierto —dijo él mientras ataba uno de los burros al tronco de una encina—, ¿cómo te llamas? 

    —Aixa. —Bajó la cabeza, avergonzada por haber sido tan maleducada como para no decirle ni siquiera su nombre. Se había comportado hasta el momento como una auténtica grosera, mientras que él solo le había brindado amabilidad—. Mi compañera se llama Kamila, y la pequeña es Salma. 

    —¿Son familia tuya? 

    —Kamila es la primera esposa de mi marido; Salma es hija del primer esposo de esta. 

    —¿Y dónde está vuestro marido? 

    —Unas cuantas leguas más atrás, descomponiéndose en la linde del camino. 

    Johan la miró unos instantes sin disimular su sorpresa. Lo último que hubiera imaginado es que el hombre con el que se habían tropezado horas antes fuese el esposo de aquel delicioso diablillo, ni siquiera se le había pasado por la cabeza la posibilidad de que estuviera casada. Parecía demasiado joven, demasiado angelical para algo tan mundano, y el cadáver que él había apartado del camino era el de un enorme anciano con el vientre abierto y el rostro desfigurado. La imagen de Aixa acostada con aquel engendro, aunque irreal, estuvo a punto de producirle náuseas. 

    —¿Era el padre de la niña? —preguntó. La idea de que la mocosa maleducada hubiera podido ver la escena del cuerpo pisoteado de su padre le removió las entrañas, con una mezcla entre compasión y terror. Él había visto el cadáver de su padre siendo casi un adulto, y la imagen aún lo atormentaba sin descanso, hasta el punto de haberlo llevado al borde de la locura. 

    —No —respondió Aixa—. Su padre murió hace años. 

    —Bien —respondió Johan. 

    —¿Bien? A mí no me parece bien. Todavía llora desconsolada cuando lo recuerda. 

    —No quise decir eso —trató de arreglarlo Johan—. Es una forma de hablar. No significa que me alegre de que esté muerto, es solo... Por cierto, ¿cómo es que hablas mi lengua? 

    —Mi madre era una esclava cristiana. 

    Aquellas palabras fueron para Johan la confirmación de todo lo que se había estado imaginando durante las últimas horas. La conclusión estaba clara, y ahora por fin podía explicarse por qué la joven tenía el colgante de su hermana: ella era ni más ni menos que su sobrina, la hija de su pobre hermana mayor que había sido vendida hacía veinte años. 

    —¿Dónde está ella? —El corazón de Johan había comenzado a latir como nunca, presa de la emoción y la alegría. Sintió deseos de abrazar a la joven, de buscar en su pequeño cuerpo algún rastro de su hermana, tal vez un olor familiar. Lo cierto era que no se parecían en nada. Su hermana Beatriz era tan morena como él, de piel dorada y ojos azules como su padre y los suyos, y alta, o al menos lo era para él, que era un niño de ocho años cuando la vio por última vez. 

    —¿Quién? —preguntó Aixa, sin comprender. 

    —Tu madre —aclaró él, a media voz. De repente, se sentía como si volviera a ser el niño asustado que tuvo que separarse de su familia a los ocho años. Los había perdido hacía tanto tiempo que casi lo había olvidado todo: sus olores, sus rostros, el tono de su voz. Y ahora, de repente, la casualidad parecía devolverle un pedazo de todo aquel pasado perdido, ¿cómo alguien como él podía ser tan afortunado? 

    —¿Mi madre? —preguntó la joven, extrañada—. Murió hace años, cuando yo era pequeña. 

    —No puede ser —musitó Johan con un nudo en el estómago. La decepción fue tanta, que si hubiera estado a solas probablemente se habría echado a llorar como un bebé. 

    Aixa lo miró como si estuviera loco. ¿A qué venía que aquel tipo le preguntara por su madre? Para colmo, parecía profundamente conmovido por las palabras de Aixa. Entonces, Johan se aproximó a ella con una zancada y la agarró con fuerza por los hombros. Aixa sintió sus grandes dedos clavándosele en la piel y una mirada exigente que parecía perforarle el alma. 

    —Háblame de ella, de su vida —rogó con voz temblorosa. Aixa pasó en unos instantes del agradecimiento a la incredulidad, y de ahí al miedo. Si lo pensaba con frialdad, tener delante a un cristiano salvaje que le sacaba una cabeza y media, que le había salvado la vida no sabía muy bien por qué y, que sin razón aparente, le preguntaba por su madre con lágrimas en los ojos era para dar media vuelta y echar a correr como alma que lleva el diablo. 

    Aixa tragó saliva y trató de alejarse de Johan. 

    —¿Que te hable de mi madre? ¿Por qué? 

    —Olvídalo —dijo Johan al tiempo que la soltaba y le daba la espalda. Se acercó a su caballo y comenzó a sacar la comida de las alforjas. Por un momento, había perdido la compostura, y la mirada de desconcierto de la joven lo había hecho ver que se estaba comportando de manera impulsiva. Tenía que tratar de calmarse y actuar con cabeza. 

    —Johan —le dijo Gonzalo acercándose hasta él—. Creo que necesitaremos buscar un poco de agua para los animales. ¿Qué te ocurre? 

    Johan acababa de levantar la cabeza hacia él y lo miraba con ojos enrojecidos. Gonzalo arrugó el ceño con preocupación. 

    —Su madre está muerta —susurró Johan tratando de disimular su turbación. 

    Gonzalo miró de reojo a Aixa, que los miraba estupefacta. 

    —Ven conmigo, o nuestra invitada va a pensar que estás chiflado. 

    Gonzalo tiró de su primo y lo alejó de las mujeres. Cuando se aseguró de que la distancia era suficiente para que no los oyeran, tomó aliento y trató de hacer que Johan volviera a la cordura. 

    —¡Ya basta! ¿No crees que estás llevando esto un poco lejos? ¿Qué le has dicho a la muchacha? 

    —Nada. 

    —¿Nada? No me tomes por imbécil. La cara de pasmo de esa pobre niña es para darte dos bofetadas. 

    Johan se pasó las manos por el rostro con un largo suspiro. Ni siquiera él sabía muy bien qué le estaba pasando, ni en ese instante ni en el resto de su vida. 

    —Lo siento —dijo con enfado—. Y tienes razón, tal vez estoy sacando de quicio las cosas. Pero es que no puedo evitarlo. Tengo ganas de preguntarle cientos de cosas, de saber qué le pasó a Beatriz, cómo fue su vida. Se trata de mi sobrina, Gonzalo, ¿te das cuenta? 

    —¿Cómo sabes que es tu sobrina? ¿Se lo has preguntado? 

    —No, claro que no. ¿Cómo voy a preguntarle? 

    —Entonces no des por hecho algo que aún no has confirmado. 

    —Pero ya tengo toda la confirmación necesaria: ese colgante era de mi hermana, y ella misma me ha dicho que su madre era una esclava cristiana. Tiene que ser ella, todo cuadra. 

    —Mejor di que quieres que sea ella. Esto es completamente ridículo, ¿no lo ves? 

    Johan guardó silencio, y durante unos instantes se permitió dudar. Tal vez Gonzalo tenía razón, y solamente estaba viendo aquello que su alma derrotada quería ver. 

    —Olvidemos el tema por ahora —sugirió Gonzalo—. Centrémonos en nuestro trabajo, porque, por si no lo recuerdas, tenemos una misión importante que cumplir. Vayamos hasta Baeza, entreguemos las cartas del rey y allí decidiremos qué hacer con las mujeres. Tal vez Diego nos ayude a aclarar las cosas. Y también a solucionar nuestro problemita con el rey. 

    —¿Diego? —Johan vaciló. Si había alguien a quien no imaginaba haciendo pesquisas y tratando de resolver enigmas era a su amigo Diego. Ni siquiera creía que se tomara la molestia de ayudarlo después de lo que le había hecho en el pasado. 

    —Sabes que es el más listo de los tres. Vamos a cenar, me muero de hambre. 

    Johan siguió a Gonzalo hasta un pequeño claro entre las encinas. Lo vio extender un par de mantas en el suelo e invitar a las mujeres a sentarse, después de adoptar su inconfundible pose de seductor. Kamila no puso ningún reparo, y la niña se sentó junto a ella, seguida de su inseparable chucho. Pero Aixa se sentó a una distancia prudencial, sobre un tronco seco, y colocó la espada a su lado. Johan la miraba de reojo mientras sacaba de su bolsa las provisiones y trataba de pensar en alguna otra excusa para acercarse a ella y seguir hablando sin meter la pata. Las palabras de Gonzalo lo sacaron de sus pensamientos. 

    —¿Queréis un poco de agua? 

    Su primo se había acercado a Kamila y a su hija y les tendía el odre donde guardaba agua. Ellas vacilaron, en especial la niña, que parecía más recelosa. Pero Kamila miró unos instantes a Aixa y, al ver que esta le sonreía, aceptó el ofrecimiento con alegría. Gonzalo sonrió también y, en pocos segundos, le quitó el pan de las manos a Johan y se lo tendió a la mujer. Había tardado un poco, pero el espíritu mujeriego de su primo había hecho aparición al fin. Aunque esta vez no lo tendría tan fácil, pensó Johan, ya que la barrera del idioma era demasiado difícil de traspasar incluso para un conquistador experimentado como Gonzalo. 

    *          *          * 

    Comieron en silencio, sin que a ninguno de los cinco les pasaran desapercibidas las largas miradas y sonrisas mal disimuladas que Gonzalo y Kamila se dirigían continuamente. Para sorpresa de Aixa y Salma, la siempre tímida Kamila parecía encantada con las atenciones que el hombre le prodigaba y no se tomaba la molestia de reprimir sus ganas de coquetear con él, contoneándose y sonriendo como una jovencita encandilada. Incluso dejó caer su velo fingiendo despreocupación y comenzó a amasar su largo cabello negro. Cuando estiró las piernas sobre la manta y dejó que el vestido se le subiera casi hasta la pantorrilla, Aixa se atragantó. Comenzaba a ponerse nerviosa, y trataba de calmar la impaciencia de Salma, que no paraba de darle suaves codazos a la espera de que hiciera algo para detener aquel numerito. 

    Pronto oscureció por completo, aunque una breve luna creciente permitía distinguir las siluetas de los viajeros. Las tres mujeres se tendieron bajo una encina, apretadas sobre una de las mantas que llevaban en la carreta, mientras Johan y Gonzalo lo hicieron a una distancia prudencial de ellas, lo que les permitía tenerlas a la vista pero lo suficientemente lejos como para no hacerlas sentir incómodas. Los dos hombres estaban de acuerdo en que no debía de ser fácil para dos viudas recientes dormir a merced de dos desconocidos. Trataron de mostrarse en todo momento galantes y discretos, intentando ganarse su confianza. La niña cayó dormida casi al instante, abrazada a su madre. Pero Aixa, a pesar del cansancio que sentía, tuvo aún fuerzas para increpar a Kamila: 

    —Al parecer todo lo que ha pasado hoy te ha trastornado un poco, ¿no? —le reprochó. 

    —¿A qué te refieres? —preguntó su compañera. 

    —Pues a que hace un rato que no paras de comportarte como una concubina en celo. 

    —¿Yo? —dijo Kamila entre risitas—. Venga, Aixa, si solo estaba tonteando. 

    —¿Tonteando? Estabas ofreciéndote en bandeja. ¿Qué deben de haber pensado esos dos? 

    —Me importa poco lo que hayan pensado —afirmó Kamila con seguridad—. Lo que de verdad me importa es que ese hombre me miraba con deseo, ¿entiendes lo que eso significa? Un hombre apuesto y joven me encuentra atractiva. 

    —¿Y por qué no iba a hacerlo? —preguntó Aixa suavizando su tono—. Tú también eres joven y guapa. A veces te preocupas mucho por tonterías. 

    —No lo entiendes. 

    —Pues no. No veo qué tiene de especial que un hombre te mire como si quisiera tumbarte ahí mismo y hacerte vete a saber qué porquerías. 

    —No son porquerías —respondió Kamila con esa risa candorosa y divertida que hacía sentir a Aixa como una niña pequeña e inexperta que no entiende las conversaciones de los adultos—. Espero que algún día tengas la oportunidad de comprobarlo. 

    —Ya la he tenido, Kamila, y ruego que jamás tenga que volver a pasar por ello. 

    —No tiene nada que ver con lo que hacía Ahmed. Era un cerdo sin escrúpulos. Las cosas son diferentes con un hombre de verdad. 

    Aixa guardó silencio. En momentos como aquel se sentía culpable por envidiar a Kamila con todas sus fuerzas. La quería con locura, a ella y a Salma, pero no podía evitar sentir cierto resentimiento cuando le hablaba de sus días de amor y felicidad con su primer esposo. Kamila había conocido el amor con un hombre bueno al que amaba con delirio, mientras que ella, el único hombre con el que había tenido algo de intimidad era el viejo mezquino y desagradable que su padre le había buscado como esposo. 

    —Vamos, Aixa —susurró Kamila tratando de sonar burlona—. No puedes culparme por querer sentirme mujer después de todo este tiempo. 

    —Pero acabas de enviudar —la acusó su compañera. 

    —Tú misma lo has dicho antes: ahora somos libres. 

    —Ya no estoy tan segura. Estamos libres de Ahmed, pero somos prisioneras de esos dos. 

    —A mí me parecen muy agradables. 

    —No decías lo mismo hace unas horas. 

    —He cambiado de opinión. 

    —Un poquito rápido, ¿no te parece? —Aixa se incorporó, enfadada—. Ni siquiera sabemos qué es lo que pretenden, y tú ya confías en ellos ciegamente. 

    —Tampoco es eso —dijo Kamila con un suspiro—. Por supuesto que estoy preocupada, si no por mí, al menos por mi pequeña Salma. Pero no sé, Aixa, tengo una corazonada. 

    —Muy bien. Tú quédate tranquila con tus corazonadas que yo ya me ocuparé de pensar en algo para salvar nuestro pellejo. 

    —Duérmete querida —susurró Kamila—. Ya verás como esta vez las cosas van a ir bien. Alá nos lo debe. 

    Aixa no respondió. Volvió a tenderse sobre la manta y cerró los ojos, en un intento por contener las lágrimas. Tenía miedo, mucho miedo. Tomó aire y volvió a sentir el peso de la responsabilidad sobre sus hombros. Como tantas otras veces, ella sería quien se ocupara de ponerlas a salvo. Aunque le costara la vida. 

    Aixa se quedó dormida en pocos minutos, pero un sueño inquieto lleno de asaltantes y cristianos de hermosos ojos claros la despertó poco rato después. Se incorporó sobre la manta y buscó un poco de aire en la noche caliente. El sudor le pegaba el vestido al cuerpo, y sentía la boca seca y áspera. Miró a su alrededor para comprobar que todo estaba en calma, pero se puso en pie de repente cuando descubrió que Kamila no estaba junto a ella. Salma dormía tranquilamente, con el perro hecho un ovillo entre sus pies, pero no había ni rastro de su madre. Asustada, cogió la espada que había dejado junto a la manta y avanzó hacia donde estaban los hombres. Solo encontró a Johan, que dormía a pierna suelta. De su compañero, ni rastro. La verdad cayó sobre ella como una losa, y los ojos se le llenaron de lágrimas al instante. La pesada espada se le escurrió entre los dedos y fue a parar al suelo, junto a Johan, mientras ella echaba a correr y se alejaba del claro, temiendo encontrarse detrás de cualquier matorral a Kamila retozando con el cristiano. Cuando consideró que estaba a una distancia prudencial, se dejó caer en el suelo y lloró amargamente, como no lo había hecho desde hacía años. 

    Permaneció sentada sobre la hierba largo rato, dejando que la tensión y el miedo se liberaran por completo. Se sentía perdida, hundida. Había perdido las riendas de la situación, y eso la desesperaba. Durante tres años había cargado con la responsabilidad de velar por Kamila y su hija. Nadie se lo había impuesto, pero ella era la fuerte, la que no temía a nada, la única capaz de hacer frente a las explosiones de cólera de su esposo. Ellas buscaban siempre su protección, pero ahora se sentía inútil y diminuta. Después de un día terrible en el que había hecho todo lo posible para ponerlas a salvo, Kamila se metía en la boca del lobo sin el más mínimo temor. Habría sido capaz de matar para salvarlas y ahora se sentía traicionada. O tal vez fuera simplemente envidia. 

    —¿Por qué lloras? —El recién llegado habló antes de que ella pudiera darse cuenta de que estaba allí, lo que hizo que se asustara y se levantara de golpe. Pero con las prisas se pisó el vestido y volvió a caer de culo en el suelo. Aixa no intentó acallar el sollozo que se escapó de su garganta. 

    —Lo siento —dijo Johan, que le tendió la mano para ayudarla a levantarse—. Creo que voy por mal camino si quiero que te calmes, ¿verdad? Soy un poco brusco. 

    Aixa dudó antes de aceptar su mano. Pero le pudo la curiosidad por descubrir cómo sería el tacto de aquella mano grande y masculina. La tomó con un estremecimiento, mezcla de interés y desconfianza. Cuando se puso en pie, su mirada se cruzó un instante con la de él, y pensó que sus tupidas pestañas oscuras eran un complemento perfecto para sus bonitos ojos. Ese pensamiento hizo que hasta sus orejas ardieran por la vergüenza, y echó de menos un velo con el que poder cubrir su rostro ruborizado. Se sacudió el vestido para disimular su incomodidad y se enjugó las lágrimas con el dorso de la mano. 

    —No estoy en las mejores circunstancias —respondió con cierto enfado. 

    —No quería asustarte. Es que me he despertado y te he visto salir corriendo. Me preocupaba que pudiera pasarte algo. 

    —No pasa nada. Solo quería estar un rato a solas. 

    —Lo entiendo —dijo él adoptando un tono comprensivo que irritó a Aixa—. Has tenido un día muy duro. Imagino que no debe de ser fácil ver morir a tu esposo de esa manera. 

    —¿Mi esposo? —Aixa ni siquiera había pensado en él. Estaba más dolida por lo que había hecho Kamila que por la muerte de un hombre por el que nunca había sentido otra cosa más que repugnancia. 

    —¿Llevabas mucho tiempo casada? —Parecía deseoso de entablar conversación, cuando ella solo deseaba que se largara por donde había venido y la dejara a solas con sus temores. 

    —Tres años. 

    —¿Tres años? ¿Y qué edad tienes? 

    —Diecinueve. 

    —Apenas eres una niña. Ese hombre podría haber sido tu abuelo. —Parecía enfadado, y eso sorprendió a Aixa. 

    —Sí. De hecho, luchó en la batalla de las Navas con mi abuelo. 

    —Mi padre también peleó en las Navas —dijo Johan—. Pero en el otro bando, claro. 

    —Imagino. 

    Se hizo un silencio incómodo. Aixa solo deseaba buscar la manera de escapar de aquel encuentro, y Johan se moría por retenerla un poco más y acribillarla a preguntas, para que las respondiera con su suave acento. Lo quería saber todo sobre ella, sobre su vida. Sentía que era una manera de recuperar un pedazo de su familia. Viéndola allí, de pie bajo la luz de la luna, le pareció de nuevo un ángel que el cielo le había enviado para recomponer su corazón hecho pedazos. El frasco que colgaba sobre su pecho brillaba con la misma intensidad que su pelo rubio y las lágrimas que aún empapaban sus mejillas. Físicamente, no se parecía a nadie de su familia, pero emanaba de ella una fuerza que le llegaba al alma y le hacía sentirse esperanzado. 

    —Así que es cierto que los moros pueden tener varias esposas. —Fue lo único que se le ocurrió para romper el hielo. Se sentía como un niño azorado delante de ella. 

    —Pues sí —respondió ella—. Otra cosa es que puedan atenderlas correctamente. 

    Johan se sorprendió ante aquel comentario mordaz. Su mente no conseguía asimilar la idea de que, a pesar de su apariencia angelical, aquella muchachita sabía acerca de la vida todo lo que una mujer casada debe saber. 

    —¿Lo querías mucho? 

    —No. —A Johan no le extrañó su respuesta. Al fin y al cabo, la mayoría de las mujeres que él conocía tampoco se habían casado por amor. Lo habían hecho porque se lo habían ordenado, y punto. También su hermana se habría casado con aquel que su padre hubiera elegido si la tragedia no se hubiese cebado con ellos. 

    —¿Y tu compañera? 

    —¿Kamila? ¿Qué pasa con ella? 

    —Si lo quería. 

    —Está perdida entre los matorrales con tu amigo —dijo Aixa sin disimular su enfado—. Para que veas lo que lo quería. 

    —Lo siento. —Parecía avergonzado—. Mi primo es así, se pierde por una mujer bonita. 

    —Como todos, ¿no? 

    —Supongo. —Se encogió de hombros—. ¿Y qué dijo tu madre cuando te casaste? 

    Aixa guardó silencio. Justo cuando estaba empezando a pensar que aquel tipo parecía agradable, volvía otra vez con aquella tontería. Pensó que lo de Kamila podría haber sido peor: podría haberse enredado con aquel perturbado. 

    —Cuando me casé, mi madre llevaba cuatro años muerta. Y en cualquier caso, ella poco hubiera podido hacer, esas cosas las deciden los hombres. ¿Y por qué te interesa tanto mi madre? 

    Johan estuvo tentado de decirle la verdad. No tenía sentido callarlo. Supuso que la joven se alegraría de saber que no estaba sola, que tenía a alguien en el mundo por cuyas venas corría la misma sangre. Se imaginó su cara de alegría al enterarse, al descubrir que aquel que estaba junto a él era su tío, el hermano del que su madre se había separado entre lágrimas hacía veinte años. Imaginó cómo lloraría de alegría y se abrazaría a él, cómo la consolaría y le aseguraría que ya no estaba sola, que la iba a cuidar y proteger para siempre. Luego, se sentarían juntos bajo una encina y hablarían largo y tendido sobre su vida y tratarían de recuperar el tiempo perdido. La imagen de Aixa abrazada a él le erizó la piel. Hacía tanto que no tenía una muestra de amor o un poco de ternura, mucho menos de una mujer suave y voluptuosa como aquella. Cómo le habría gustado estrecharla entre sus brazos y acariciar su pelo. Su pelo de mujer, el mismo que caía suelto y rebelde sobre sus hombros altivos. Sobresaltado, dejó escapar una maldición y se golpeó la cabeza con el puño. Era un imbécil, un degenerado. Su mente se vio saturada de repente con imágenes lascivas de su propia sobrina. Lo suyo no tenía perdón. Iba a ir directamente al infierno. 

    —¿Estás bien? —preguntó Aixa al verlo tan afectado. 

    —Sí —respondió él, forzando una sonrisa. Sentía la respiración agitada y el pulso acelerado, como si estuviera a punto de perder la consciencia, como tantas otras veces. 

    —¿Seguro? —De manera instintiva, se acercó a él y le puso la mano en la frente, como hacía con Salma cuando esta ponía cara de haberse comido un pollo en mal estado. Aunque Johan, más que un pollo, parecía haberse comido una docena de gusanos descompuestos. 

    —No me toques. —Apartó la mano de Aixa—. Ahora no. 

    Ella dio un paso atrás. Solo había intentado ser amable. 

    —Disculpa. 

    Permanecieron de nuevo en silencio. Johan comenzó a frotarse las sienes, con visible preocupación. Parecía que la cabeza le fuese a estallar. Murmuraba algo entre dientes que Aixa no conseguía entender, pero que empezó a asustarla. De pronto le pareció muy grande, demasiado para que a una muchacha como ella le conviniera acercarse a él. Lo oyó lanzar un gemido apesadumbrado y vaciló entre salir corriendo despavorida o tratar de calmarlo. 

    —Ayúdame —le pidió, con voz ronca, mientras la agarraba de los hombros y la perforaba con una intensa mirada oscura como el interior de una caverna—, ayúdame a alejarlos de aquí. 

    —¿A… a quiénes? 

    —A los fantasmas. Han vuelto. 

    Un escalofrío le recorrió la espalda. Habría gritado como una loca si el miedo no la hubiera tenido atenazada por completo. Sin poder evitarlo, miró a su alrededor, temiendo encontrarse rodeada por sombras procedentes de ultratumba. 

    —No me gustan las bromas —dijo ella, con un hilo de voz. 

    —Están aquí —insistió Johan con ojos desesperados—. Vienen a buscarme, otra vez. Pero ahora no podrán arrastrarme: ahora estás tú conmigo. 

    Trató de abrazarla, pero Aixa reaccionó a tiempo y le dio un mantazo en el brazo. 

    —¡Basta ya! —gritó él—. ¡Dejadme en paz! 

    —¡Deja de hacer el tonto! 

    —Otra vez no, quiero que se vayan, ¡que se vayan! 

    Aixa no pudo aguantar más. Sintió el pánico que subía desde su estómago y le hacía un nudo en el pecho. Tenía miedo de aquel hombre. O bien estaba loco, o bien veía realmente fantasmas. Y ninguna de las dos cosas la tranquilizaba. Quiso alejarse de allí corriendo, pero cuando intentó separarse de él, la agarró del brazo y tiró de ella. Aixa forcejeó y consiguió escapar. Echó a correr, sin saber muy bien hacia dónde, pues había perdido por completo la orientación. Corrió y corrió como si la persiguiera un ejército de espectros infernales, desesperada, creyendo que cada una de las sombras que la luna proyectaba junto a ella era un espíritu que había venido para llevársela. El silencio era total, y solo sus zapatos al pisar ramas, piedras y tierra seca martilleaban sus tímpanos, poco acostumbrados a la quietud del campo. Oyó pisadas y trató de acelerar sus piernas con desesperación. Sintió un aliento en su nuca, y una mano salió de la nada para posarse en su brazo. Ella chilló, a la vez que el suelo se abría frente a ella, y un abismo más oscuro que las sombras de la noche la engulló por completo. 

    Segundos después, se encontró tirada en el suelo, y una voz la llamaba desde la distancia con desesperación. 

    —¡Aixa! ¿Estás bien? ¡Aixa, responde! 

    Tardó en reaccionar. Le dolían todos los huesos del cuerpo, y un líquido caliente le chorreaba por el brazo. Trató de incorporarse, pero se rindió con un suspiro cansado. 

    —¡Aixa! ¡Dios santo! ¡No…! ¡Aixa! 

    Ella volvió a hacer un esfuerzo por levantarse, y Johan pareció percibir el leve movimiento a pesar de la distancia. 

    —¡No te muevas! —le gritó—. ¡Bajaré ahora mismo a buscarte! 

    Aquellas palabras sonaron para Aixa como una amenaza y, aunque le costó una eternidad, consiguió reunir las fuerzas suficientes para ponerse en pie. 

    —¡Socorro! —gritó—. ¡Kamila! ¡Ayúdame Kamila! ¡Me va a matar! ¡Kamila! ¡Kamila! 

    Continuó gritando como una histérica hasta que unos brazos enérgicos la sacudieron con contundencia. 

    —¿Estás bien? —preguntó Johan sin disimular su preocupación—. ¡Por Dios, dime que estás bien! 

    —¡Suéltame! —pidió ella con un sollozo. 

    —¿Puedes andar? Debes de haberte roto varias costillas. Lo siento mucho; es culpa mía. Lo siento. 

    Cuando vio que el hombre no intentaba estrangularla, Aixa empezó a calmarse. 

    —Has caído desde muy alto; es un milagro que estés viva. Gracias al cielo. 

    Entonces Johan la abrazó con fuerza y la apretó contra su pecho. Ella se asustó, pero enseguida sintió deseos de dejarse llevar por el calor que desprendía. Estaba tan cansada que ya le daba igual morir en el fondo de aquel precipicio o estrangulada en brazos de aquel loco que había estado a punto de matarla. Él se sentó en el suelo y la arrastró consigo, y la mantuvo abrazada mientras la acunaba en su regazo. 

    —Perdóname, pequeña, perdóname —repetía una y otra vez—. Yo no quiero hacerte daño, antes me dejaría arrancar las manos. Perdóname. 

    Aixa cerró los ojos, se aferró con firmeza a su ropa y se dejó mecer con suavidad. Percibió su aroma caliente, a tierra, polvo y esencia masculina, y de pronto se sintió, por primera vez en mucho tiempo, a salvo. 

   





 Capítulo 4 

    Cuando Aixa abrió los ojos, el sol ya pesaba sobre sus cabezas. Tan solo ella y la niña habían dormido durante toda la noche. Kamila había permanecido a su lado, despierta, sin perder de vista a Johan, que caminaba nerviosamente a lo largo del claro. Este pensó que, si pudiera existir una mirada que causara la muerte, esa sería la de Kamila en aquellos momentos. 

    Había llegado al improvisado campamento con Aixa en brazos, quien, aunque no parecía tener nada grave, sangraba por varias pequeñas heridas a lo largo de todo su cuerpo. Justo en ese momento, Kamila y Gonzalo regresaban de su encuentro furtivo, entre risas y juegos de amantes. Cuando vieron el estado de la joven, ambos se quedaron inmóviles durante unos segundos. Johan trató de explicarse, pero, entre su nerviosismo y que Kamila no entendía una palabra de lo que decía, la mujer debía de haber pensado que era el causante del mal estado de Aixa. Y sin duda lo era, porque, aunque él no la hubiera empujado por el precipicio, sí la había asustado con su inoportuno arrebato. 

    Kamila limpió las heridas de Aixa como pudo, sin permitir que ninguno de los dos hombres se acercara a la manta donde descansaba. Cuando por fin se despertó, Kamila no pudo reprimir las lágrimas de felicidad. 

    —No hace falta que llores —dijo Aixa—; no estoy muerta. 

    —¿Cómo te encuentras? 

    —Mal —respondió Aixa mientras hacía esfuerzos para incorporarse. 

    —Todo esto ha sido por mi culpa —Kamila la abrazó—. Ya me habías advertido, pero es que soy tan inconsciente… 

    —No pasa nada. —Aixa se miró los brazos y descubrió varios rasguños y algún que otro moratón—. Estoy bien. 

    —De milagro. No sé qué es lo que ha pasado, pero cuando ese hombre te trajo parecías al borde de la muerte. ¡Qué susto me has dado! 

    Aixa buscó a Johan con la mirada y lo descubrió a varios metros de distancia, discutiendo con Gonzalo. Ninguno de los dos parecía haberse dado cuenta de que se había despertado. 

    —Escúchame bien, Kamila —le dijo en voz baja. Era ridículo, pues los hombres no podían entenderla, pero, aun así, prefería ser precavida—. Tenemos que tener cuidado, creo que ese hombre ha intentado matarme. 

    —¿Qué? —preguntó Kamila con incredulidad—. ¡No puede ser! ¿Y por qué dices que lo crees? ¿Lo ha hecho o no? 

    —Me ha empujado por un precipicio. 

    —¡No! Pero si tú dijiste que no corríamos peligro. Pensaba que habías discutido con él o algo así. Con lo impulsiva que eres, no sé, pensé que le habías dicho algo inapropiado y te habías ganado una buena azotaina. 

    Aixa la miró unos segundos con los ojos como platos. Jamás habría esperado una respuesta semejante. 

    —Como ocurría con el viejo —se justificó Kamila. 

    Si Aixa no hubiera estado tan preocupada, la habría abrazado y habría rogado a Alá que la ayudara a hacer algo con el alma cándida y sumisa de Kamila. Pero ahora tenían otras preocupaciones. 

    —No. Estaba hablando con él y de pronto empezó a comportarse como un loco. Decía cosas raras, de fantasmas y no sé qué más. Me asusté y luego él me empujó. Creo que me empujó. 

    —A ver, Aixa, ¿te empujó o no? No puedes acusar a alguien de algo tan terrible sin estar segura. 

    —Es que estaba asustada y no veía nada. Pero después de cómo se comportó, creo que es capaz de eso y de mucho más. Ese hombre está trastornado. ¿Y qué más se puede esperar de él? Es violento y agresivo como todos los cristianos. — Y olía tan bien como la tierra después de una tormenta veraniega, pero eso lo calló e incluso se lo negó a sí misma. 

    —No sé. —Kamila miró hacia los dos hombres y dejó escapar un largo suspiro—. A mí Gonzalo me parece un hombre encantador. 

    —¡Ya puedes jurarlo! Aún no salgo de mi asombro con tu comportamiento. ¡Tú acostándote con un hombre al que no conoces y con el que ni siquiera puedes hablar! 

    —A veces no hacen falta las palabras. —Aixa pudo percibir un fugaz brillo de felicidad en los ojos de su amiga, y se sintió mal por haberla reñido. Habría dado cualquier cosa por poder decirle con total certeza que aquellos dos hombres eran de fiar. 

    —¿Qué habría pasado si Salma te descubre? 

    —No lo sé —Kamila enrojeció—. Solo sé que hacía años que no me sentía tan viva como hoy. Y si ahora tú me dices que ese hombre ha intentado matarte, yo... ¡oh, Aixa, me quiero morir de vergüenza! 

    —¡No! Tú no tienes la culpa. Y, en realidad, yo tampoco estoy segura. Lo mejor que podemos hacer es tratar de ser precavidas y no perder ojo de lo que hacen. Seguiremos con ellos hasta que nos lleven a algún lugar habitado, y allí pediremos ayuda o nos zafaremos de ellos nosotras mismas. No tenemos otra opción. 

    —Tienes razón —admitió Kamila, no sin tratar de disimular una mueca de decepción. 

    Aixa asintió y, sin decir nada más, se puso de pie. El dolor que casi le impedía moverse hacía unas horas había desaparecido por completo. 

    —Ten cuidado —la reprendió Kamila —, no hagas movimientos bruscos. 

    —No pasa nada, estoy perfectamente. 

    Aixa se dispuso a llamar la atención de los dos hombres cuando Salma se acercó a ella corriendo y la abrazó. 

    —¡Aixa! —exclamó la pequeña entre pucheros—. ¡Menos mal que estás bien! Creía que te ibas a morir. Estoy muy asustada, Aixa, nos vamos a morir las tres. ¡Yo quiero volver a casa! 

    —Estoy bien, Salma. Solo ha sido un tropezón. 

    —¿Seguro? Es que estás pálida y muy fea. Tienes un aspecto horrible. 

    —Gracias, querida —repuso Aixa sin contener una sonrisa—, tú sí que sabes animarme. Eres un encanto. 

    —Si ese hombre te ha hecho daño le diré a Tigre que le muerda el trasero, que se lo arranque de un mordisco. 

    —Salma, tienes que enseñar al perro a que sea obediente y pacífico, no una bestia salvaje. Y lo mismo digo en cuanto a ti. Hay mejores maneras de solucionar las cosas. 

    —¡Claro! —dijo Salma con lágrimas en los ojos—. Y por eso estamos como estamos. Solas y a punto de morirnos. La vida es una basura. ¡Ojalá hubiéramos muerto nosotras y no el viejo! 

    Se alejó corriendo hacia donde se encontraba su madre, que enseguida olvidó su preocupación por Aixa para centrarse en el torrente de lágrimas de su pequeña adolescente caprichosa. Aixa trató de olvidarse de ellas y centrarse en lo importante: tenía que enfrentarse a Johan y pedirle explicaciones. Tenía que demostrarle que no era una cobarde a la que pudiera amedrentar con sus historias de terror. Ella podía plantarle cara, por muy grande, imponente, cristiano y loco que fuera, y tenía que dejarle muy claro que si pretendía deshacerse de ella iba a tener que esforzarse mucho. Lamentaba haber perdido el control de la espada, pues ahora solo contaba con su ingenio y su fuerza de espíritu y, dada la situación, ambas cosas empezaban a flaquear. 

    Se acercó hacia donde los dos hombres discutían sobre alguna cuestión que parecía de suma importancia, dispuesta a dejar las cosas claras, pero cuando estuvo lo suficientemente cerca como para oírlos, sus palabras la paralizaron por completo: 

    —¿Y si nos deshacemos de ellas cuanto antes? —preguntaba Johan—. Aquí mismo. 

    —¿Estás loco? ¿Y qué pasará si se descubre que hemos sido nosotros? —Gonzalo parecía realmente indignado—. ¿Te das cuenta de lo que puede ocurrir cuando el rey lo sepa? 

    —¿Y qué le puede importar al rey? —respondió Johan casi a gritos—. ¡Maldita sea! Lleva años mirando para otro lado, sin importarle un comino lo que le pase a mi familia o lo que me pase a mí. Solo me ha utilizado para sus intereses, y ahora que no le sirvo, me manda a llevar recaditos a sus amigos. 

    —Sabes que eso no es así —trató de calmarlo Gonzalo—. A mí tampoco me gusta esta situación. Nosotros deberíamos estar en Córdoba con los demás, no perdiendo el tiempo por estos caminos. Pero te recuerdo que es culpa nuestra y de nadie más. 

    —¡Ya lo sé! ¿Crees que no me acuerdo a cada instante de que todo esto me lo he buscado yo? Ahora estamos en un callejón sin salida, Gonzalo, porque soy un imbécil y un tarado. 

    —No digas eso. Tú no tienes la culpa. 

    —¡Soy un maldito loco! ¡Eso es lo que soy! Oigo voces, Gonzalo, ¿entiendes? Alguien me está llamando y me está diciendo que vuelva a Vermaz. ¡He perdido la cabeza! 

    —Johan, por favor… 

    —¡Es verdad! Y eso es lo que debería hacer: dar media vuelta, hablar con el rey, decirle que se meta sus cartas por el culo y que me deje volver a mi casa a solucionar mis problemas de una maldita vez. Sí, eso es lo que pienso hacer en cuanto llegue a Baeza: organizarlo todo para volver a Vermaz. 

    —Ya... ¿y qué pasa con…? 

    —Las destruimos —lo interrumpió Johan con firmeza—. Aquí mismo. Será un momento. Las quemamos, las enterramos, ¡lo que sea! No son más que un obstáculo. Si don Lope no sabe que existen, no pasará nada. Estoy seguro de que Diego me apoyará en esto. 

    —Déjame pensarlo —respondió Gonzalo tras un largo suspiro—. Nos arriesgamos demasiado como para tomar una decisión a la ligera. 

    —Lo haré yo. 

    En ese momento, Johan se volvió sobre sí mismo y se encontró de cara con Aixa. Esta dio un salto hacia atrás, asustada, y comenzó a gritar. 

    —¡Aixa! —exclamó él—. ¿Estás bien? 

    Trató de agarrarla, pero ella se debatía, frenética. 

    —No te me acerques. —Trató de darle una patada—. No te atrevas a tocarme, maldito. Si lo intentas te mataré yo a ti antes. 

    —¿No tienes nada grave? —insistió él, sin hacer caso de sus insultos, muerto de preocupación—. No puedo creerlo. ¿Te duele algo? —Al ver que no respondía, Johan comenzó a desesperarse y la sacudió con vehemencia—. ¡Responde de una vez y deja de gritar como una loca! 

    —¿Loca? ¿Yo? Te recuerdo que quien ha intentado aplastarme contra el suelo has sido tú. 

    —Lo siento. —Johan soltó repentinamente a Aixa, que casi perdió el equilibrio—. Lo siento mucho. No quería hacerte daño. Es que… no me encontraba bien. 

    Aixa lo miró desconcertada unos instantes. Parecía tan preocupado y había tanto arrepentimiento en sus ojos que le pareció increíble que fuera el mismo hombre que segundos antes estaba hablando de quemarlas vivas. 

    —Escúchame bien —dijo cuando pudo reunir el suficiente valor. Aun así, su voz salió temblorosa—. No sé a dónde nos lleváis ni por qué habéis querido ayudarnos. No soy ninguna tonta, y sé que nadie hace favores a cambio de nada, especialmente los hombres y, menos aún, los cristianos. Pero te advierto una cosa: si te atreves a hacernos daño a alguna de las tres lo vas a acabar pagando muy caro. Y si me matas, te juro por la memoria de mi madre que entonces sí que vas a ver fantasmas de verdad, porque pienso regresar del más allá a hacerte la vida imposible hasta el último de tus días. Te lo juro. 

    Y se besó con vehemencia los dedos índice y pulgar después de colocarlos en forma de cruz, un gesto que sorprendió a Johan casi tanto como su amenaza. Luego se alejó de allí y corrió a abrazar a las otras dos mujeres. 

    —Yo no sé si será tu sobrina o no —dijo Gonzalo—. Pero queda claro que está tan perturbada como tú. Os llevaréis bien, seguro. Larguémonos de aquí, y ya decidiremos en Baeza qué hacemos con las dichosas cartas. Tal vez lo que hay ahí escrito no sea todavía nuestra sentencia de muerte. 

    *          *          * 

    El silencio presidió aquella calurosa jornada. Las mujeres se acomodaron en el carro, como el día anterior, y Johan y Gonzalo se ocuparon de conducirlas por el camino más apropiado para el rudimentario vehículo. Aixa no tardó en confirmar sus recelos en cuanto a su destino, pues se dio cuenta enseguida de que todo el tiempo habían estado siguiendo el río. Eso y la conversación que había escuchado entre los dos hombres la reafirmó en su idea de que no iban hacia Granada. Por qué las llevaban con ellos aun así carecía de toda explicación por el momento. 

    Apenas intercambiaron unas palabras hasta la hora de comer, ni siquiera entre las mujeres. Pararon cerca de una aldea y permanecieron ocultos tras un pequeño cerro, pues los hombres pensaron que tres moras y un carro lleno llamarían demasiado la atención en una zona de nuevos pobladores cristianos. Johan se acercó a la venta y trató de conseguir algo de comida. Solo entonces, Aixa se decidió a hablar con él y trató de convencerlo para que aceptara algunas monedas de las muchas que llenaban los sacos que llevaban leguas arrastrando. Bastante las habían humillado ya como para tener que aceptar una caridad que en realidad no necesitaban. No tenían la suerte de su lado, desde luego, pero al menos tenían mucho dinero con el que poder pagar su libertad. Era lo único bueno que les había dejado el viejo. Pero Johan las rechazó con una carcajada burlona que la ofendió, como si le estuviera ofreciendo una baratija a cambio de una montaña de oro. Volvió al cabo de un rato con algunas viandas que repartió entre los cinco y el perro a partes iguales. Comieron en silencio y apresurados, ansiosos por llenar sus estómagos, vacíos desde la noche anterior. Luego continuaron la marcha, sin intercambiar más que alguna que otra mirada cargada de tensión. 

    Llegaron a una ciudad al anochecer. Se encaminaron hacia ella antes de que Aixa pudiera reunir las fuerzas para preguntar si aquello era Granada. Le pareció que no debía de serlo. Nunca había estado en Granada, pero había oído contar muchas cosas acerca de ella. Había imaginado una ciudad grande, construida sobre dúctiles colinas, coronada por un hermoso castillo rojo y las montañas más altas que el hombre podía imaginar. Pero allí no había nada de eso. Era solo una ciudad amurallada, bastante más pequeña que Córdoba, aunque, al parecer, también había sido musulmana hasta hacía poco. Lo supo por su olor, mezcla de especias, incienso y azahar, y por las siluetas de las atalayas que señalaban el lugar donde se encontraba el alcázar. Atravesaron una de las puertas, y por unos instantes la distrajo la rareza de las ropas cristianas que envolvían a quienes les salían al paso, en una ciudad que aún conservaba viva la llama de un pasado musulmán que había sido enterrado a base de fuego y espada. 

    El camino hasta el alcázar fue lento. Los dos hombres eran detenidos constantemente por conocidos que se acercaban a saludarlos. Pero, a pesar de la amabilidad y el respeto que mostraban la mayoría de ellos, Aixa constató que parecía existir cierto recelo por parte de casi todos. Era una cortesía distante y, en cierta manera, desconfiada, apenas imperceptible, pero que se adivinaba en las miradas huidizas y en las manos flojas de los vecinos. Aquello reafirmó a Aixa en su sospecha de que sus supuestos salvadores no eran trigo limpio. Trató de encontrar una forma de escapar de ellos, pero no parecía nada fácil escabullirse por aquella plaza casi vacía con un carro pesado y tirado por dos animales famélicos. Aunque saltaran y corrieran dejando todo el dinero, los hombres no tardarían en darles alcance. Y luego, con toda probabilidad, las degollarían por haberlos dejado en ridículo delante de sus conocidos. Presentía que se acercaba su último suspiro, y que aquel alcázar sería el final no solo de su viaje sino también de sus vidas. 

    Una vez en el patio, Johan se alejó en busca de alguien, y Gonzalo se dirigió a Aixa. 

    —Será mejor que dejéis el carro aquí. Pedro se encargará de vigilarlo. 

    Aixa observó al tal Pedro. Era un joven más o menos de su misma edad, flaco y con la cara llena de granos. Se suponía que tenía que asentir y dejar que aquel adolescente imberbe se hiciera cargo de todo cuanto poseían. Pues iba listo si pretendía que se lo dejara todo para que el mochuelo pudiera sacar varios puñados de monedas e ir a gastárselo en mujerzuelas. 

    —Ni hablar. La carreta viene con nosotras. 

    Gonzalo parpadeó, perplejo, y luego se aproximó a ella con un suspiro de desesperación. 

    —¿Y qué piensas hacer? ¿Meterla en la cocina? 

    —Dormiré en el establo, si es necesario, pero no pienso permitir que nos robéis. 

    —Bien —dijo Gonzalo tras pensarlo unos instantes—. Si es lo que quieres, dormirás en el establo. 

    —¿Y ya está? —preguntó ella con desconfianza. 

    —Ya está, ¿qué? 

    —Que si no piensas tratar de disuadirme. 

    —No. Pero lo harás tú sola; tus compañeras no tienen por qué seguir pasando incomodidades por tu culpa. 

    —¿Lo ves? —dijo ella con una sonrisa de triunfo—. Imaginaba que tenías otras intenciones: pretendes librarte de mí para seguir aprovechándote de Kamila. No voy a permitir que le hagas daño, ¿me oyes? 

    —Yo no me he aprovechado de nadie —respondió Gonzalo sin acabar de entender cómo había terminado enredado en esa discusión. 

    —No quiero que vuelvas a acercarte a ella. —Aixa intentó dar una orden, pero sonó como una súplica. 

    —Mira, bonita —Gonzalo se acercó más a ella con los brazos cruzados y una mirada de exasperación nada tranquilizadora—, creo que eso deberías preguntárselo también a ella. Así que cierra la boca de una vez. Llevas dos días intentando dar órdenes y comportándote como una mocosa caprichosa, y yo no soy como Johan. La poca paciencia que tengo con las mujercitas sabihondas la he perdido contigo, así que me sentiría feliz si te perdiera de vista durante unas horas. 

    Aixa se quedó pensativa unos instantes. Tal vez todo aquello formaba parte del plan. Claro. En el establo sería mucho más fácil deshacerse de ella sin que nadie los viera ni sospechara nada. 

    —Bien, entonces dormiré dentro —aceptó—. No sé cómo lo hacéis aquí, pero los míos cortan las manos a los ladrones. Ándate con cuidado porque si mañana descubro que… 

    —¿De qué estás hablando? —gritó Gonzalo con pose amenazadora—. ¿Que yo voy a robarte? Estás loca si crees que me interesan tus baratijas. 

    —Aixa, para ya —le dijo Kamila, que se había acercado hasta ellos al comienzo de la discusión y tiraba de la manga de su amiga para calmarla—. No empieces a provocar como siempre. ¿No ves que se está enfadando? 

    El hombre enrojeció en cuanto Kamila lo miró con expresión conciliadora, y eso suavizó un poco el enfado de Aixa, que lo más afectuoso que esperaba de él era una bofetada. Para ser un hombre que tenía la intención clara de matarlas, se había ruborizado como un adolescente con demasiada facilidad. 

    —¡Vaya, Gonzalo! —Una voz alegre los sacó de la discusión—. ¡No puedo creer lo que ven mis ojos: tú con problemas para subyugar a una mujer! 

    Gonzalo se volvió de inmediato para mirar al recién llegado. De repente, sus ojos se iluminaron y corrió hacia él. Ambos se fundieron en un abrazo mientras reían de felicidad. 

    —¡Diego! ¿Cómo estás, amigo? 

    —Al parecer, mejor que tú —respondió este con sarcasmo. 

    —¡Eso no lo dudo! Tienes siempre la suerte de tu lado, ¿qué le das para que siempre te sea favorable? 

    El hombre que acababa de llegar rio con las carcajadas más amplias y sinceras que Aixa había escuchado nunca. Miró al tal Diego embelesada, casi sin parpadear, y tuvo dificultades para seguir la conversación. Le llamó la atención su vestimenta, la larga camisa blanca que cubría su cota de malla y que llevaba una llamativa cruz roja en el pecho. 

    —Nos enteramos de tu nombramiento hace un par de semanas —dijo Gonzalo—. Eres increíble, Diego. 

    —¡Bah! Tú lo has dicho antes: no es más que suerte. Algún día, alguien me mirará con el ojo torcido y todo se irá al garete, seguro. 

    —No seas modesto, hombre, ¡eres el mejor! —Y le dio una fuerte palmada en la espalda que lo hizo toser. 

    —Tienes mucho que contarme, por lo que veo. —Diego inclinó la cabeza hacia las mujeres, con una media sonrisa. 

    —Eso mejor que te lo explique Johan, y cuando estés sentado. 

    —¿Johan? ¿Está aquí? 

    —Sí. —Gonzalo bajó un poco la voz y adoptó un tono confidencial—. Pero me temo que está peor que nunca. 

    —¿De…? —Diego se llevó la mano a la cabeza. 

    —Sí, tenemos que hacer algo con él. Mira, ahí viene. 

    —¡Diego! 

    Johan se acercó sonriendo. Estaba más sereno que horas antes. Pocas veces tenía oportunidad de sentirse realmente feliz, pero siempre sucedía en compañía de sus amigos. Aun así, y a pesar de la sonrisa amplia de Diego, aceptó la mano que este le tendía con recelo, temiendo sentirla floja o resentida. Pero Diego estrechó su mano derecha entre las suyas, con fuerza y decisión, y Johan respiró tranquilo. Una vez más, y como cada vez que se reencontraban, necesitó cerciorarse de que su amigo no lo odiaba. 

    —Bienvenido —le dijo Diego. 

    —Como ves —respondió él—, en cuanto nos enteramos de que te habías vuelto importante hicimos todo lo posible para venir a celebrarlo. Tuvimos que enfadar al rey, pero todo sea por brindar con nuestro Diego. 

    —¿Qué habéis hecho ahora? —preguntó Diego, entre el enfado y la diversión. 

    —¡Buf! Si quieres que te lo contemos bien debes darnos primero de comer. Y tomarte una buena botella de vino, porque no te lo vas a creer. 

    —¡No! ¡No te lo vas a creer! — repitió su primo con sarcasmo. 

    —Entonces entremos ahora mismo —les apremió Diego, dando un paso en dirección al castillo—, me muero por escuchar qué hab… ¡ay! 

    Un chillido agudo y cargado de dolor llamó la atención de todos los presentes. Diego habría perdido el equilibrio si Johan no lo hubiera agarrado, ya que bajo su pie yacía el pequeño Tigre, que aullaba como si lo hubiesen partido por la mitad. 

    —¿Qué es esto? —Se apartó para tratar de no pisarlo, pero de nuevo volvió a tropezar. 

    —Un perro —aclaró Gonzalo. 

    —Aunque parezca una rata —añadió Johan. 

    El cachorro pareció entenderlo y lo encaró. Comenzó a ladrar con tanta energía que los ladridos le hacían dar pequeños saltitos sobre sus patas delanteras. Diego no pudo evitar enternecerse con el animal y enseguida se agachó a acariciarlo. Pero su relación no había empezado con buen pie, y Tigre le mordió la mano. 

    —¡Maldición! —se quejó Diego sin perder la sonrisa—. Parece que no está de buen humor. Tranquilo, pequeño, ¿no quieres jugar conmigo? 

    El perro intentó morderle de nuevo, y Diego levantó la mano para esquivar su hocico destructor y alcanzar su lomo. En ese momento, una muchachita que apenas le llegaba al pecho apareció de la nada, lo empujó sin ningún resultado y apartó al perro de él. 

    —¡Maldito cristiano asesino! —gritó la recién llegada—. ¿Cómo puedes ser capaz de abusar de alguien inferior? ¡Pégale y te pateo la entrepierna! ¡Eres un animal repugnante! ¡Deberías estar muerto! 

    —¡Salma! —Su madre corrió hacia ella y le zarandeó el brazo para llamar su atención—. No seas grosera. Pide disculpas ahora mismo. 

    —¡No! 

    Los ojos oscuros de Salma brillaban con una mezcla de cólera y lágrimas a punto de estallar. Aixa, que trataba de recuperarse de la impresión que le había causado Diego, oyó la reacción de la pequeña y se dio cuenta de que apenas le habían prestado atención. La niña estaba aterrada con todo lo que estaba pasando, y lo cierto es que ni ella ni su madre habían podido transmitirle una seguridad que no tenían. Ahora, Salma liberaba su miedo de la única manera que sabía: gritando e insultando como una auténtica salvaje. 

    —Salma —dijo Aixa tratando de volver a tomar las riendas de la situación—, compórtate como una jovencita civilizada, por favor. 

    —¿Y tengo que dejar que hagan daño a mi perro? 

    —Nadie ha intentado hacerle daño —dijo su madre. 

    —¡Sí! —Señaló a Diego con total descaro —Este no es más que un malnacido como los que mataron a papá. Mira su cara, ¡es un monstruo! 

    —¡Salma, ya basta! —le dijo Kamila con la cara ardiendo—. ¡Esas cosas no se dicen! 

    —¿Qué más da? ¿No ves que no puede entenderme? ¡Que se vaya al infierno! 

    Los tres hombres habían guardado silencio, sorprendidos por el arrebato de la niña. Por fin, Johan se dirigió a Aixa: 

    —¿Qué le pasa? ¿Es porque Diego ha pisado al perro? ¿Se ha puesto así por eso? 

    —¿Qué? No, no es eso, qué tontería —respondió Aixa, avergonzada—. Lo que pasa es que tiene hambre y le ha dicho a tu amigo que por favor le dé algo también para Tigre. 

    —¿En serio? —Johan no se creyó una sola palabra de aquella respuesta absurda, y Aixa pensó que el miedo y los nervios le habían matado el ingenio. 

    —¡Los cristianos son una basura! —continuó Salma—. Una porquería que ni siquiera serviría de comida para los cerdos. 

    —¿Y ahora qué ha dicho? —insistió Johan con sorna. Las mejillas coloradas de Aixa le parecían de los más encantador. 

    —Pues… —dudó Aixa, frotándose las manos con nerviosismo—, ha dicho que está encantada de estar en una ciudad tan bonita como esta. 

    —¡Sois odiosos, feos y asesinos! 

    —Y que está muy agradecida con tu amigo porque ha acogido a Tigre con mucho afecto y se ve que es buena persona. Y que todos lo sois, por supuesto. 

    —¿Todo eso ha dicho? 

    —Claro —aseguró Aixa con una sonrisa nerviosa y sacudiendo la cabeza a modo de asentimiento. 

    —¡Yo también me quiero morir! ¡Quiero ir con mi padre! 

    —Dudo que tu padre quisiera que te reunieses con él tan pronto —intervino Diego en un perfecto árabe—, y menos, siendo tan bonita. 

    De repente, todos guardaron silencio. Salma, por la impresión que le había causado la voz cálida y dulce de Diego; Aixa y Kamila, por la vergüenza de que el hombre hubiera podido entender las palabras impertinentes de la niña; y Johan y Gonzalo, porque esa era una de las pocas capacidades de Diego que ambos aún desconocían. 

    —¿Desde cuándo hablas árabe? —preguntó Johan poniendo los ojos en blanco. 

    —Soy adalid del ejército de Castilla —respondió Diego con su eterna sonrisa—. Hace años que tengo que negociar con los moros; no me queda más remedio. 

    —Pues parece que las has impresionado bastante —dijo Johan inclinando la cabeza hacia las mujeres. 

    No pudo evitar la pequeña punzada de envidia que con tanta frecuencia sentía cuando Diego estaba cerca, mucho menos al observar las expresiones de las tres mujeres. Seguían con los ojos clavados en Diego y las bocas abiertas, como si fuera la primera vez que veían a un hombre. Entonces, Diego se acercó a la niña, que apretaba al perro contra su pecho con tanta fuerza que había empezado a lloriquear. Le acarició con suavidad la cabeza y ella la agachó con un súbito ataque de timidez. 

    —¿Tienes hambre? —le preguntó, también en árabe—. Esta mañana he cazado unas perdices que seguro que están deliciosas, ¿te apetece probarlas? —La niña asintió con la cabeza y corrió a abrazar a su madre. Parecía realmente turbada. Luego Diego se volvió hacia Aixa—. ¿Y tú? —le dijo—. ¿También tienes hambre? 

    Aixa no pudo reprimirse y le devolvió la sonrisa. Aquel tipo, a pesar de tener medio rostro desfigurado, era el hombre más guapo que había visto en su vida. 

   





 Capítulo 5 

    —Pero eso es una locura, Johan. No puedes volver a Vermaz tú solo. 

    —Ya lo sé —respondió Johan con enfado. Le molestaba que Diego le hablara con su tono de «yo lo sé todo», aunque sabía que no lo hacía adrede. En realidad, Johan estaba casi seguro de que sí lo sabía todo—. Y no voy a hacerlo, al menos, de momento. 

    —¿De momento? —Diego trataba de no alzar el tono de voz en medio de aquel salón repleto de gente, aunque parecía costarle horrores—. Es peligroso. ¿Es que ya has olvidado lo que pasó la última vez? 

    —¿Cómo voy a olvidarlo? —Johan no tenía el mismo autocontrol que su amigo, y no reprimió sus ganas de gritar—. ¡Maldita sea, Diego! ¡Lo recuerdo cada vez que te miro! 

    Diego, que estaba sentado a su lado en el largo banco de madera, le puso una mano en el hombro para calmarlo y le dirigió una sonrisa condescendiente, de las que más odiaba Johan. 

    —Gonzalo me ha dicho que últimamente no has estado bien. ¿Otra vez vuelves a tener esos ataques? 

    —No he dejado de tenerlos nunca —respondió Johan, antes de beber un largo trago de vino de la copa que movía con nerviosismo entre sus manos—. Es solo que ahora parecen más frecuentes. E inoportunos. 

    Gonzalo se acercó a ellos mientras silbaba con despreocupación. Se sentó junto a Diego, estiró las piernas y agarró un muslo de pollo que comenzó a devorar. 

    —He dejado a las mujeres con una criada —dijo con la boca llena—. Ella las instalará en una habitación cómoda. Me ha costado horrores convencer a la sobrinita de que nadie les va a robar y mucho menos las va a matar. ¿De dónde ha sacado una idea tan absurda? Y la mocosa no ha apartado sus ojos asesinos de mí todo el rato, parecía que me estaba echando un mal de ojo. Las hemos tratado como reinas, maldita sea, y vienen con exigencias. Compadezco a su difunto, sinceramente. Por cierto, le he pedido a la criada que las dejara tomar un baño; le he dicho que lo habías ordenado tú, Diego. 

    —Está bien. Espero que puedan descansar; parecían muy alteradas. No sé quiénes son ni qué les habéis hecho, pero no parecen apreciaros mucho. 

    —Bueno —dijo Gonzalo limpiándose la boca con la manga—, todo depende de quién y para qué. 

    —¿Cómo? 

    —Olvídalo. Son cosas que tú no entenderías, de mujeres y todo eso, ya sabes. Resulta que entre tanto pedrusco maleducado hay una preciosa joyita. —Y alzó su copa de vino a modo de brindis con una expresión de felicidad. 

    —¿Me podéis explicar de qué va todo esto? —preguntó Diego mirando a Johan—. ¿Cómo es que el rey os ha mandado aquí? 

    Johan suspiró y se quedó pensativo antes de hablar. Le daba vergüenza admitir delante de Diego que el rey los había echado de Córdoba de mala manera y, cómo no, por su culpa. 

    —¿Johan no te ha contado nada? 

    —Solo lo de la muchacha esa y el colgante. Lo de que cree que es familia vuestra. 

    —Una tontería, ¿no crees? —dijo Gonzalo buscando la aprobación de Diego. 

    —No sé —respondió este con seriedad—, deberíamos averiguar más cosas sobre ella antes de sacar conclusiones. Johan, eso de que es hija de tu hermana y todo eso, no sé, parece sacado de un cantar de gesta, no tiene mucho sentido. 

    —Pues explícame tú por qué tiene ese colgante —dijo Johan—. A mí me parece todo muy lógico. 

    Diego suspiró y, por unos segundos, se concentró en la comida. Al parecer, Johan estaba peor que nunca. Ahora sacaba sus fantasmas de Vermaz y los encontraba en cualquier camino. 

    —Contadme lo del rey —pidió. 

    —Tampoco es para tanto —dijo Gonzalo—. Fue solo un pequeño error. Nos cargamos una misión que al parecer era importante, pero fue sin querer. Johan y yo estábamos haciendo una ronda por la Axarquía. Hace semanas que la tomamos, pero aún no hemos conseguido el control por completo. A veces los moros hacen pequeñas incursiones, nada preocupante. Pero, hace tres días, nos cruzamos con tres hombres que se dirigían hacia la medina. Les dimos el alto y nos preparamos para detenerlos, lo normal. Uno de ellos se adelantó y trató de explicarnos algo, pero a este —dijo con énfasis mirando a Johan— le dio por ponerse a despotricar contra los moros y a decirles a sus queridos fantasmas que le habían destrozado la vida, y no sé qué más de que su hermano no era un traidor, así que no pudimos oír lo que decían, aunque a mí me pareció que hablaban castellano. Traté de decírselo, pero él sacó la espada y se lanzó a por ellos como un poseso. La verdad es que los redujo en un par de minutos: los ató, los amordazó y los llevamos delante del alférez. 

    —¿Y qué hay de malo en todo eso? —preguntó Diego, sin comprender—. Deberían haberos felicitado, ¿no? 

    —Qué ingenuo eres y qué poco nos conoces —agregó Gonzalo con sarcasmo—. Los tres moritos resultaron ser un grupo de infiltrados que llevaban las cartas de rendición que debían aceptar los cordobeses. Nos cargamos toda la misión. Deberías haber visto la cara de imbéciles que se nos quedó cuando regresamos al campamento hinchados de orgullo como dos pavos y nuestro amiguito el alférez comenzó a soltarnos esa cantinela suya de siempre: que si somos unos inútiles, que si somos unos cobardes, que si somos unos desgraciados que aún están vivos porque mi padre es pariente del rey y mi hermano obispo... Ya sabes, todo eso tan bonito que circula por ahí sobre nosotros. 

    Diego suspiró y miró a sus dos amigos. Gonzalo seguía comiendo con total tranquilidad, pues parecía haber asumido su fracaso como había hecho con todos los anteriores. Pero Johan estaba perdido en su cuarta copa de vino, taciturno. 

    —Lo cierto es que con vosotros no se sabe si reír o llorar —dijo con pesadumbre. 

    —Ríete, hombre —dijo Gonzalo—, porque si no, te quedarás pronto sin lágrimas. 

    —¿Y por qué habéis acabado aquí? 

    —Ahora somos mensajeros —Johan rompió su silencio y respondió con tono dolido e irónico—, heraldos de su majestad don Fernando, ¡un honor! Hace un rato que le he entregado las cartas a don Domingo Caro. Él se las hará llegar a don Lope. Por lo visto, en ellas está escrito nuestro aciago destino. A saber qué tontería nos manda hacer ahora. 

    —Vamos, que quería quitarnos de en medio. —Gonzalo se sirvió un segundo trozo de pollo y se lo comió con las mismas ganas que el primero. 

    —Si solamente hubiera querido eso, os habría mandado de vuelta a casa; conozco bien al rey. 

    —¡Pues menos mal que no lo ha hecho! No quiero imaginarme las caras de mi padre el refunfuñón, de mi hermano el conde imperturbable y de mi hermano el obispo severísimo. ¡Menudo infierno! 

    —Pues tu madre es encantadora —dijo Diego. 

    —A alguien tenía que parecerme yo. 

    De pronto, un incómodo silencio los invadió a los tres. Johan y Gonzalo sabían bien que su destino era de lo más incierto, y que en aquellas cartas que acababan de entregar estaba escrito todo lo que iba a ser de ellos en adelante. Johan se sentía en una encrucijada, prisionero de una vida que no era la que deseaba, pero que, desde luego, era la que merecía. Allí estaba, sentado junto al amigo que había arriesgado su vida por él y junto al único miembro de su familia, a excepción de su querida tía Rosaura, que siempre había estado de su lado y que jamás le había reprochado nada. A ambos los había llevado al borde del desastre. Pero eso tenía que acabarse. Estaba harto de soportar el desprecio disimulado de todos los caballeros de Castilla, del rechazo de sus primos y de los fantasmas que lo atormentaban. Tenía que poner fin a la situación, averiguar qué había sucedido veinte años atrás. Solo así podría limpiar el honor de su familia, recuperar su propio nombre y una vida en la que hubiera algo más que la compasión de los demás. Pero, sobre todo, necesitaba recuperar el control sobre sí mismo. Si no, estaba acabado. Y ahora tenía una nueva esperanza. 

    —Voy a ir a Vermaz —anunció con solemnidad—. Yo solo. Cogeré el frasco de Aixa y entraré en el castillo. 

    —Ya estamos otra vez —dijo Gonzalo con un suspiro y la boca llena. 

    —Necesito respuestas —añadió Johan con tono de súplica. 

    —Tienes dos opciones, Johan —dijo Diego—: volver allí y acabar completamente loco o muerto, o quedarte aquí y tratar de olvidar y seguir adelante. Tú verás lo que es más sensato. 

    —¡Maldición, Diego! —Johan se puso en pie y lanzó la copa vacía contra la pared más cercana. Enseguida una veintena de miradas se posaron en ellos—. ¡Estoy loco! ¿Qué más da lo que me pase? No soy nadie ni tengo nada, solo cientos de preguntas sin respuesta. ¡Y por todos los santos que voy a descubrir qué pasó en Vermaz aunque me cueste la vida! 

    Se marchó sin decir nada más. Gonzalo estuvo tentado de seguirlo, temeroso de que pudiera cometer alguna locura, pero Diego lo detuvo con una mirada tranquilizadora. 

    —Solo necesita aclarar las ideas —aseguró. 

    —¿Sabes? La sobrinita ha sacado su mal carácter. No sé si son parientes, pero a ella también se le abren los agujeros de la nariz así cuando se enfada. —Gonzalo abrió los agujeros de su nariz con las manos, y Diego no pudo evitar una sonrisa. 

    —No es posible que sea su sobrina. 

    —Ya lo sé, pero también es casualidad que sea igual de testaruda. —Después de beberse una copa de vino sin respirar, Gonzalo volvió a llenarla e hizo lo propio con la de Diego—. Por cierto, ya es hora de que brindemos por tus bien merecidos éxitos. 

    —No es para tanto —dijo Diego con modestia—. Solo he estado haciendo lo que debía. Últimamente las cosas han estado muy agitadas. Ha habido varias incursiones por la región y, si queremos que los nuevos pobladores se asienten por la zona, debemos garantizar su seguridad. 

    —Así que los moros siguen empeñados en recuperar Baeza. 

    —Eso parece. Pero hay algo extraño en los sucesos de las últimas semanas. A pesar de nuestras precauciones, los atacantes han logrado incluso entrar en la ciudad. Lo han hecho siempre de noche, sin despertar a nadie. Han llegado y se han llevado dinero, joyas e incluso la espada del alcalde, toda una provocación. Han matado animales y se han llevado a varias mujeres. Pero nadie los ha visto ni los ha oído, ni siquiera los centinelas. 

    —Entonces tal vez no se trate de los moros, quizás sean solo vulgares bandoleros. 

    —No, Gonzalo —aseguró Diego—. A su paso han dejado todas las huellas que deja un ejército formado por cientos de hombres. He estado muchas veces en la guerra y sé reconocerlo. Además, no hay que ser muy listo para descubrirlo. Les hemos seguido la pista hasta Baños, pero al adentrarse en la sierra el rastro se pierde. He llevado incluso perros para tratar de localizarlos, pero ha sido inútil. Es como si al llegar allí se esfumaran de repente. No tenemos ni idea de quiénes son ni cuáles son sus intenciones, pero la verdad es que nos están poniendo las cosas difíciles. 

    —¡Vaya! —dijo Gonzalo, impresionado—. Pues sí que pasan cosas raras por aquí. Al final, vas a hacer que me entren ganas de volver a León, ¡y mira que me esperan los sermones de Monseñor! 

    —No le digas nada a Johan, ¿quieres? No quiero preocuparlo. 

    —No creo que le importe mucho. Él vive perdido en sus fantasías y no tiene tiempo para preocuparse por el mundo real. 

    —Por eso te lo digo —dijo Diego con visible preocupación—, porque él y yo ya hemos visto algo así antes: en Vermaz, hace nueve años. 

    Gonzalo lo miró incrédulo. 

    —¿Lo del ejército fantasma? 

    —Ya sé que no te lo crees, ni tú ni nadie —dijo Diego—. Pero yo sí sé lo que pasó. Aparecieron de la nada y luego se esfumaron después de casi matarme sin dejar ni rastro. 

    —Sí os creo —dijo Gonzalo de mala gana—, al menos sí en la mayor parte. Pero erais prácticamente unos críos, sobre todo tú, tal vez confundisteis las cosas. 

    —Entiendo que es difícil de creer —agregó Diego. A Gonzalo le pareció divertido el modo en que Diego trataba de mantener la compostura para no molestarse con él. En una situación igual, Johan habría asustado ya a media ciudad con sus gritos de energúmeno. 

    —Solo pienso que teníais mucha fantasía —repuso Gonzalo—. Está claro que allí hay alguien que controla la fortaleza desde hace casi veinte años. Alguien que acabó con mi tío y con todos los que allí vivían. Probablemente, se trate de un grupo de rebeldes que se unieron a Rodrigo para que se lo quitara todo a su padre. Tal vez incluso fueran moros. 

    —Eso es lo que dice tu padre, ¿no? Pues esa versión tiene tan poca consistencia como la nuestra. 

    —Lo dice mi padre y todo el reino, incluido el rey. ¿O qué? ¿Tú también piensas que detrás de la versión oficial hay toda una trama oculta llena de sucesos sobrenaturales? Por lo menos, ellos no hablan de espectros que aparecen y desaparecen. 

    Diego dudaba, y como cada uno de sus sentimientos, lo reflejaba con claridad en su rostro. 

    —¿Y cómo explicas que ninguna de las expediciones de reconocimiento haya regresado? 

    —Porque los mataron, obviamente. No iban a recibir al enemigo con los brazos abiertos. 

    Diego quiso responderle, pero varias personas en la sala se pusieron en pie en ese momento. Por la gran puerta del salón entró don Lope de Haro, regidor de la ciudad. Era un hombre mayor, algo encorvado, pero que seguía conservando el porte regio de su juventud. Atravesó la estancia sin hacer caso de los saludos y adulaciones de algunos interesados, y se dirigió directamente a dónde estaban Diego y Gonzalo. Diego se puso en pie y lo recibió con una breve inclinación de cabeza. 

    —Don Lope —dijo con respeto. 

    —A sus pies. —Gonzalo se apresuró a limpiarse la boca e imitó a Diego. El recién llegado lo ignoró. 

    —Tengo que hablar contigo, Diego —anunció el anciano—. Acabo de hablar con don Domingo acerca de las cartas que estos dos han traído desde Córdoba. Tengo una misión para ti. 

    A Gonzalo no le gustó el tono con que el hombre se había referido a ellos, pero se mordió la lengua antes de soltar una contestación poco adecuada. 

    —¿Para mí? Creía que tenía que ocuparme de la negociación de rehenes y de las incursiones. 

    —Ya no. —Agitó el pergamino que llevaba entre sus manos—. Órdenes del rey. 

    —¿Y qué es lo que quiere? 

    —Quiere que vayas a Vermaz. 

    *          *          * 

    Aixa metió la cabeza debajo del agua caliente y contó hasta diez. Dejó que Kamila continuara enumerando casi sin respirar las cosas maravillosas que Gonzalo le había hecho la noche anterior. Se había olvidado por completo del miedo que había sentido cuando creía que los hombres querían matarlas. Ahora aseguraba que estaban a salvo, que habían encontrado a sus héroes particulares y que, en adelante, la vida solo podía sonreírles. Aixa no estaba de acuerdo en absoluto, pero parecía imposible convencer a una Kamila que destilaba felicidad por todos sus poros. Al parecer, había perdido la cabeza por Gonzalo muy deprisa. 

    —Y me dijo algo así como «je olosos pomidos times» —oyó que decía cuando sacó la cabeza a la superficie—. ¿Eso qué significa? 

    —No significa nada —respondió con desgana—. Es lo que dicen los hombres siempre, palabras vacías. 

    —No seas así. Tienes que enseñarme su lengua, me muero por poder hablar con él; parece tan interesante. ¿Has visto con qué ojos me miraba durante la cena? Es tan agradable. 

    —Es un cretino gruñón. 

    —¡Aixa! —protestó Kamila—. ¿Por qué dices eso? Míranos, ¿quién iba a pensar hace unas horas que estaríamos dándonos un baño después de cenar el mejor cordero del mundo? Mira mi pobre niña, ¿cuánto hacía que no dormía tan tranquila? 

    Aixa miró a Salma, que dormía profundamente sobre la cama, arrebujada entre las sábanas blancas y frescas. Había caído rendida después del baño, lo que no era de extrañar después de la pataleta de aquella tarde. Después del encuentro con Diego, la pequeña había entrado en un estado de encandilamiento que había permitido a las dos mujeres descansar de sus irritantes quejas. La verdad es que también a ella le había afectado el encuentro con aquel hombre guapo, de ojos verdes y sonrisa franca que desprendía dulzura y seguridad a partes iguales. Las había llevado hasta el comedor y había ordenado que les sirvieran la comida más deliciosa que había probado en mucho tiempo. Aixa se sentía tan a gusto que incluso se había tomado un par de copas de vino que le habían calmado los nervios y aflojado las piernas, a pesar de las protestas de Kamila que no paraba de recordarle que aquello era pecado. A ella siempre le había parecido curioso que algo que estaba prohibido en la religión de su padre fuera sagrado en la de su madre. Diego estuvo pendiente de ellas en todo momento y mandó cocinar las perdices expresamente para Salma. Los otros dos no habían dicho nada, aunque tampoco recordaba haberles prestado mucha atención. 

    —Todavía no podemos fiarnos del todo —dijo Aixa—. Seguimos sin saber quiénes son y qué estamos haciendo aquí. ¡Es todo tan ridículo! Y ese hombre, el tal Diego… 

    —Es guapo, ¿verdad? —se apresuró a añadir Kamila. 

    —Kamila, pareces una jovencita —protestó Aixa, que golpeó el agua con las manos y salpicó el suelo—. ¿No se supone que estás perdidamente enamorada de tu admirable héroe? 

    —Pero no estoy ciega. Jamás había visto algo como él; es impresionante. 

    —¡Kamila! 

    —¿Qué? —dijo la aludida, burlona—. ¿Acaso estás celosa? 

    —No digas tonterías. 

    Aixa se hundió hasta la barbilla en el agua y comenzó a hacer burbujas. Aquel comentario la había descolocado. Lo cierto es que desde la llegada del tal Diego, apenas había podido sacárselo de la cabeza. No sabía cómo explicarlo, pero aquel hombre transmitía algo especial, una energía que le decía que podía confiar plenamente en él. Tenía el aspecto que siempre había imaginado que debían tener las personas buenas. 

    —¿Cómo alguien como él puede ser tan atractivo? —continuó Kamila—. Tiene un rostro hermoso a pesar de... ¿qué crees que le habrá pasado? 

    —No sé. Supongo que algún accidente, en alguna de esas guerras absurdas en las que siempre están metidos los hombres. 

    —Pues es una pena. —Aixa no contestó —. ¿Te gusta? —insistió Kamila. 

    —¿El qué? 

    —¡Ese hombre! Que si te gusta. 

    De pronto, Aixa se sintió de regreso en el palacio de su padre. Le parecía que había regresado a la niñez y que Kamila era alguna de sus primas que se había prendado de algún joven recién llegado a la corte al que había vislumbrado a través de las celosías de su cuarto. Se dio cuenta de que hacía más de tres años que no había mantenido una conversación frívola con nadie. Desde entonces, todo había sido repugnancia por el marido que detestaba, lástima por la mujer que lloraba la muerte de su esposo tras años de matrimonio con otro hombre, y dolor por los golpes que recibía cada vez que intentaba hacerse escuchar y luchar por lo que creía justo. Sí, hacía mucho que no era feliz. Entonces, pensó que tal vez no estaría mal actuar como la joven que en realidad era y compartir confidencias con su amiga del alma. 

    —Es guapo —dijo, sin disimular una sonrisa—. Bueno, es guapísimo. 

    —¿Verdad que sí? —Kamila bajó la voz y sus ojos se iluminaron con un brillo pícaro—. Estoy segura de que cualquier otro hombre sería repulsivo con esas cicatrices enormes, pero este… tiene algo misterioso que lo hace especial. 

    —O sea, que también te gusta este —dijo Aixa fingiendo estar escandalizada. 

    —No te equivoques, querida. Yo ya he entregado mi corazón, pero sé reconocer un buen dulce cuando lo veo. ¿No crees que a pesar de todas nuestras desgracias hemos sido afortunadas al encontrar a esta gente? 

    Aixa asintió. Poco a poco, iba perdiendo las reticencias a reconocer que el encuentro con los cristianos había sido casi un regalo del cielo. A saber dónde estarían a esas horas de no haber sido por ellos. 

    —Tres hombres guapos para nosotras —agregó Kamila—. ¿Cuántas mujeres querrían estar en nuestro lugar? 

    Ambas rieron por lo bajo. Aixa pensó que era cierto: había sido prisionera durante toda su vida; ahora, a pesar de las circunstancias, estaba viviendo la aventura más apasionante que jamás hubiera imaginado. Podía disfrutarla, porque, al fin y al cabo, era libre, y nadie parecía querer hacerles daño. A excepción, claro estaba, de aquel lunático chiflado que la había intentado asesinar. Sintió una repentina punzada de compasión por aquel hombre que no tenía juicio alguno. Le vinieron a la cabeza su sonrisa amable y un poco triste y el color apagado de sus ojos azules. Era una verdadera lástima. 

    —¿No te gustaría acostarte con él? —le preguntó Kamila. Lo directo de su pregunta dejó muda a Aixa—. ¿Qué pasa? ¿Acaso es algo malo desear a un hombre? 

    —No, pero… 

    —Te mereces un hombre que te haga disfrutar, que te bese, que te estreche contra su pecho fuerte y… 

    —¡Kamila, por favor! 

    Aixa notó cómo se le encendía el rostro, e incluso las orejas le empezaban a arder. Sin poderlo evitar, continuó pensando en Johan y en el calor de sus brazos cuando la había abrazado. No estaría nada mal tener de nuevo la oportunidad de sentirlo tan cerca, aunque fuera solo para tratar de entender por qué le había resultado tan placentero algo que hasta entonces había creído repugnante. Sospechaba que tal vez tendría que ver con el hecho de que su viejo esposo no tenía aquellos hombros anchos contra los que desear tenderse, ni aquellas manos nudosas y fuertes que ella no se imaginaba propinando golpes sino caricias vehementes. Volvió a meter la cabeza bajo el agua unos instantes, como si así pudiera enjuagar los malos pensamientos de su mente. 

    —¡Es verdad! —insistió Kamila a la vez que tomaba la mano mojada de Aixa y la apretaba entre las suyas con cariño—. Tú más que nadie te lo mereces todo. Nuestra vida era un infierno hasta que llegaste tú. Sé que nunca hemos sido felices, pero al menos hemos tenido tu optimismo y tu apoyo. Nunca podré agradecerte todas las veces que has evitado que el viejo me moliera a golpes. Y nos has salvado la vida, Aixa, ¿te das cuenta de lo valiente que has sido? No sé si te lo he dicho alguna vez, pero te quiero más que si fueras mi hermana. 

    Aixa no pudo contenerse y abrazó a Kamila con lágrimas en los ojos. Se juró a sí misma que iba a ponerlas a salvo como fuera, a buscarles una vida tranquila y segura, aunque tuviera que hacer el mayor de los sacrificios para conseguirlo. Sin ellas, probablemente habría perdido las ganas de vivir mucho tiempo atrás. 

    —Pero algún día llegará tu hora —continuó Kamila, sin soltarla—. Algún día serás la más feliz de las mujeres. —Se separó un poco de ella y le dirigió una sonrisa cómplice—. Y podrías empezar por recuperar el tiempo perdido. ¿Qué mejor que hacerlo con ese tremendo Diego? 

    —¡Kamila! —Aixa salió de la bañera, fingiendo enfado. Mientras se secaba con un burdo paño de algodón, aprovechó para lanzarle todos los reproches que consideraba oportunos, aunque en realidad no los sentía—. De verdad que estoy muy sorprendida contigo. Tenía una imagen de ti completamente distinta. Pensaba que estabas por encima de esas cosas tan… tan… 

    —¿Tan qué? Nadie está por encima de su propio cuerpo, ni siquiera tú. Lo que ocurre es que todavía no lo has descubierto. Intenta seducir a ese guapetón. Al fin y al cabo, es un hombre, y tú, una joven preciosa a la que nadie podrá resistirse. Ya verás lo que es un aparato de verdad y no un pellejo… 

    Kamila hizo un dedo con el dedo índice que arrancó las carcajadas de Aixa. 

    —Te prometo que lo pensaré —dijo cuando se calmó, a pesar de que, al menos de momento, no tenía la más mínima intención de acercarse al aparato de ningún hombre. Bastante le había costado librarse del de su marido. 

    —Podría ser la clave de nuestra felicidad —insistió Kamila—. ¿Te imaginas? Yo, con Gonzalo, y tú, con su amigo, felices y satisfechas. 

    —Deja de soñar, Kamila. Esto es el mundo real. Ellos son cristianos, y nosotras, unas rehenes a las que han encontrado tiradas en un camino. No nos van a dar más de lo que sus cuerpos deseen. Y te recuerdo que no sabemos nada de ellos. 

    —¿Tú sabías algo del viejo cuando te casaste? 

    —No —admitió Aixa. 

    —Pues ya está. —Su amiga se metió en la cama junto a su hija—. Ya verás como esta vez todo va a ser distinto. Ven aquí con nosotras y acuéstate a soñar con tu caballero bien dotado. 

    Aixa se metió en la cama entre risas. Ambas mujeres siguieron charlando un poco más, hasta que decidieron que ya era hora de entregarse al merecido descanso. Aixa insistió en dejar una vela encendida. No le gustaba la oscuridad, y mucho menos en aquel lugar. Le parecía que el viejo alcázar representaba el cadáver de un pueblo que, al igual que ellas mismas y todos sus vecinos cordobeses, habían sido expulsados de sus hogares o tal vez exterminados. No sabía desde cuándo la ciudad era un reducto cristiano, pero le daba la impresión de que en cualquier esquina podría escucharse todavía el lamento de algún niño que había debido abandonar su casa en una mañana de invierno. Tal vez ese era el destino que les esperaba a todos sus compatriotas. Quizás incluso la bella e irreductible Granada estuviera condenada, tarde o temprano, a la destrucción. 

    Aquellos pensamientos le impidieron conciliar el sueño. Era consciente de que nunca iban a recuperar su mundo, no solo porque este ya no existiera, sino porque en su situación había algo que la hacía ridícula por completo. Dos hombres que las habían encontrado en un camino a punto de ser asesinadas las estaban arrastrando con ellos por lo que poco antes habían sido tierras andalusíes sin un motivo aparente. A lo mejor pretendían venderlas como esclavas, como había ocurrido con su madre años atrás. Sabía que era algo normal en tierra fronteriza, pero las estaban tratando demasiado bien como para creerlo. Y ese Diego tenía la mirada demasiado limpia como para ser capaz de comerciar con la vida de una persona. No, no podía ser eso, y tampoco el robo, porque eso podrían haberlo hecho en cualquier momento. Y, hasta el momento, no habían tratado de quitárselas de encima como los había oído decir durante el viaje. Era todo muy complejo como para darse media vuelta en la cama y dormir tranquilamente. 

    Poco después, tuvo que levantarse para vaciar su vejiga en un orinal que había escondido bajo la cama. Antes de que hubiera terminado, el grueso tapiz que cubría la ventana cayó al suelo, y una repentina corriente de aire hizo que la llama de la vela temblara y que a ella se le erizara la piel. De repente, oyó cómo la puerta de la habitación se cerraba con cuidado. Le pareció que el corazón se le paraba. Alguien había abierto la puerta, y tal vez incluso había estado en la estancia. Se incorporó y miró a su alrededor, buscando con pánico algún rastro de la persona que la había visto hacer sus necesidades. No vio nada. Quienquiera que fuese, ya se había marchado. 

    Muerta de miedo, corrió a esconderse bajo la sábana. No entendía cómo no se había dado cuenta de que alguien estaba rondando cerca de ella, ni de por qué no lo había visto ni oído. Tal vez habían querido matarlas, aprovechar la calma de la noche para acabar por fin con ellas. Pero no lo habían hecho. Entonces, ¿quién era y qué quería? Sin querer, recordó a Johan y a sus fantasmas, y su imaginación alterada se sugestionó con facilidad. Por aquellas tierras áridas y ensangrentadas debían de rondar miles de espectros llenos de odio, dispuestos a atormentar a los invasores. Pero ella era de las suyas, por qué entonces querrían molestarla. Con la piel de gallina, alargó la mano hacia la mesa coja que había al lado de la cama y que sostenía la vela, para recuperar el colgante que había dejado allí después del baño. Necesitaba su seguridad, pero descubrió con pavor que el visitante se lo había llevado. 

   





 Capítulo 6 

    Abrió la puerta despacio y evitó el más mínimo ruido. Aun así, los goznes oxidados emitieron un crujido que sonó como un lamento. Con cuidado, Aixa puso el pie izquierdo fuera de la habitación, con tanto recelo como si estuviera a punto de pisar un barrizal lleno de lombrices. Cuando comprobó que nada pasaba, se volvió y se aseguró, antes de cerrar la puerta tras de sí, de que Kamila y Salma seguían durmiendo, abrazadas y tranquilas. La luz de la vela quedó dentro, y Aixa cayó en la cuenta de que el amplio corredor estaba a oscuras. Había algunas pequeñas ventanas sin tapar que dejaban pasar los rayos de luna, y una vez que sus ojos se acostumbraron a ellos, consideró que serían suficientes para ver sin ser vista. Avanzó hacia donde recordaba que estaba la escalera, sin saber muy bien adónde se dirigía. Lo único que ocupaba su mente era la necesidad de encontrar el colgante. Se sentía cómo si le hubieran arrebatado la mitad de su vida. 

    Casi sin pensar, llegó hasta el final del pasillo y se detuvo unos instantes. A aquellas horas, el alcázar estaba en silencio, aunque le pareció un silencio ensordecedor. A lo lejos, oyó cerrarse varias puertas, y el correteo de algún ratón asustado le aceleró por un momento el corazón. Estuvo tentada de regresar, pero si lo hacía habría perdido para siempre todo lo que le quedaba de su infancia. Cuando llegó a la escalera, dudó entre subir o bajar. 

    Un ruido de pisadas en el piso superior la sobresaltó. Alguien caminaba sobre su cabeza, con paso rápido y firme. Aquello la terminó de decidir. Dirigiéndose a Alá, se acercó a los escalones desgastados y subió una estrecha escalera de caracol. Poco después, la luna volvió a dar luz a sus ojos, y un cielo claro y estrellado apareció ante ella. Oyó grillos que cantaban en la distancia, y el fresco de la noche calmó el sudor que corría por su espalda. Estaba en lo alto del adarve. Frente a ella, se extendía un paso estrecho que unía las partes superiores del alcázar y de la atalaya de la guardia. Antes de que se hubiera decidido a continuar, sintió pasos a su derecha. Sin atreverse a mirar, percibió una sombra que se acercaba, y pudo sintió el ritmo y el calor de una respiración acelerada. Quiso gritar, pero le pareció tan inútil como echar a correr. Además, se suponía que tenía que recuperar su colgante. Aun así, contó hasta tres y trató de huir a toda velocidad por su izquierda. 

    —¡Aixa! —oyó que una voz la llamaba. Antes de darse cuenta de que aquella voz ya la conocía, no pudo evitar pensar que su marido muerto había llegado para vengarse. Al fin y al cabo, había deseado cientos de veces su muerte. Pero entonces cayó en la cuenta de quién era, y sintió deseos de darle un buen mamporro al tonto que parecía dispuesto a seguir intentando matarla de un susto. 

    —¡Johan! —Se volvió hacia él y se dijo a sí misma que tanto miedo debía darle aquel idiota como el misterioso ladrón. A lo mejor, hasta se trataba de la misma persona. 

    —¿Adónde vas? —le preguntó él, casi en un susurro—. ¿Qué estás haciendo aquí? 

    Tragó saliva antes de poder contestar. Él tenía voz ronca y un poco agresiva, y a ella se le hizo un nudo en el estómago. 

    —Me han robado. 

    —No puede ser. Le hice jurar a Pedro que no dejaría que nadie se acercara a vuestras cosas. Ese muchacho daría su vida antes que desobedecer. 

    La preocupación irrumpió en su rostro bronceado, y en sus ojos apareció un resplandor que hizo que le parecieran enormes. Aixa se fijó en cómo apretaba los labios con nerviosismo, y en que sus rizos negros y despeinados rozaban su cuello con rebeldía. En ese momento, le pareció tan inofensivo y seductor que se sintió tremendamente culpable por haberlo considerado un asesino. Más bien parecía el tipo de hombre entre cuyos brazos no le habría importado perderse. 

    —No es eso —corrigió Aixa, después de sacudir la cabeza para obligarse a recuperar la razón—. Es que alguien ha entrado en nuestra habitación. 

    —¿Qué? —Johan le cogió las manos y comenzó a inspeccionarla como si buscara restos de sangre o de las peores heridas—. ¿Estás bien? 

    —Sí —respondió ella un tanto abrumada. 

    Johan no paró hasta que se convenció por él mismo de que no le pasaba nada. Luego la soltó de repente, como si le quemara. 

    —¿Y qué es lo que te han robado? 

    —Mi colgante. 

    Johan se fijó en cómo Aixa se llevó la mano al pecho. Entre sus pechos, para ser más precisos. Desde que la había visto aparecer en el adarve, envuelta en un ligero camisón de algodón blanco, que había sacado de los baúles de la carreta, y cubierta por su melena rubia, dando pasos breves con los pies desnudos sobre la piedra aún caliente por los rayos de todo un día de sol, lo único en lo que había podido pensar era en si sería un pecado mortal darle un beso a su sobrina. Uno sin lujuria, claro estaba, o al menos intentaría que así fuera. De todas formas, él se iba a ir al infierno, si es que no lo estaba ya, mientras que ella se aparecía en aquel remoto rincón del alcázar justo cuando más necesitaba la presencia de alguien capaz de transmitir un poco de calor humano. Estaba claro que era un ángel. 

    —¿El colgante? Fijó la mirada en sus pechos; el vino y sus propias inquietudes le habían nublado la razón. Pero pronto comprendió—: ¡El colgante! ¿Dices que te lo han robado?—. La reacción enérgica de Johan hizo que Aixa retrocediera unos pasos—. ¿Cómo es posible? 

    Aixa se encogió de hombros. 

    —Alguien ha entrado en la habitación, ya te lo he dicho —concluyó ella—. Como no hay nada más, supongo que ha pensado que era lo más valioso. 

    —Ese colgante no vale nada. Al menos, no para un ladrón, y alguien que se atreve a llegar tan lejos no se contentaría con un frasquito lleno de líquido. 

    —¿Sabes de qué te estoy hablando? —preguntó Aixa, con sorpresa. Sus sospechas parecían confirmarse, a pesar de que sus ojos azules parecían brillar de franqueza: era un hombre muy raro. 

    —Sí —respondió Johan, sin saber cómo justificarse. 

    —Creo que tienes razón. —Aixa empezó a sentirse nerviosa—. Sobre todo, si tenemos en cuenta que se trata de alguien capaz de entrar en la habitación sin que yo, que estaba despierta, lo haya visto ni oído. Además, tenía la vela encendida. 

    —Maldita sea. ¿Y estáis bien?, ¿las tres? 

    Aixa asintió. Johan no dijo nada. Se apretó la frente con una mano, como si le costara trabajo pensar, y comenzó a dar paseos nerviosos de un lado a otro del parapeto. Aixa empezó a temer que volviera a ocurrirle lo de la noche anterior. Recordó los fantasmas de los que le había rogado que lo salvara, y miró a su alrededor como si esperara encontrar una sombra dispuesta a lanzarse sobre ella en cualquier momento. Johan estaba alterado, y volvía a tener la misma mirada abatida. 

    Entonces ella supo que allí había alguien más. Pudo adivinar unos ojos que la perseguían, ocultos entre las formas toscas de las almenas. El ladrón estaba allí, o quizás otra cosa, un espectro. Se acercó a Johan casi sin pensarlo y le puso una mano en la espalda para llamar su atención. Buscó la poca confianza que tenía en él. Tal vez sí que veía fantasmas de verdad. Y ahora ella también estaba empezando a hacerlo. 

    —Nos están mirando, ¿verdad? 

    Johan se volvió y la miró unos segundos sin comprender. A continuación, la expresión de su rostro se relajó, y sus ojos se llenaron de agradecimiento. Diego era guapo, tenía que admitirlo, pero hacía dos días que lo único que podía ver cuando cerraba los ojos era aquella mirada sombría. 

    —Siempre lo hacen —respondió Johan—. Siempre hay alguien ahí. 

    —¿Quién? 

    —No lo sé. Pero me está volviendo loco. 

    Su tono lastimero embargó a Aixa de compasión, y no pudo reprimir el impulso de acariciarle la mejilla para intentar relajar la tensión de su rostro. Nunca había acariciado a un hombre, y la sensación la hizo estremecer. Estaba frío, a pesar del calor de la noche veraniega, y su corta barba de varios días le arañó las yemas de los dedos. Entonces, Johan la atrajo hacia sí y la abrazó con tanta fuerza que Aixa se quedó un instante sin respiración. 

    —No dejaré que hagan lo mismo contigo —dijo con determinación—. Voy a acabar con ellos antes de que te alcancen a ti también. Esto se acabó. 

    Aixa no tenía ni idea de qué estaba hablando, pero se sintió tan a gusto que no le importó. Se olvidó de decidir si lo que los estaba mirando era humano o no, peligroso o no. Ni siquiera se molestó en pensar por qué la estaba abrazando. De momento, solo tenía importancia el hecho de que aquel abrazo torpe y rudo estaba a punto de pararle el corazón. Supo que Kamila tenía razón, y que no había nada de malo en el cuerpo de un hombre. Habría regalado todo lo que tenía con tal de quedarse así para siempre. Cerró los ojos y se olvidó de resistirse. 

    —Tengo que recuperarlo —susurró Aixa contra su pecho—. Es importante; era de mi madre. 

    —Lo sé. —Johan se atrevió a deslizar los labios por el pelo de Aixa, tratando de que ella no se diera cuenta. Se moría por sentir el tacto de aquella melena dorada que ella, a diferencia de todas las mujeres que conocía, parecía empeñada en exhibir siempre sin ninguna atadura, como un acto de rebeldía—. Te juro que te ayudaré a recuperarlo. 

    —No sé si debería confiar en tu palabra. —Aixa se separó de él, e interpuso sus brazos extendidos entre ambos, a pesar de que le costó la vida. 

    —¿Por qué no? —preguntó Johan, confuso. 

    —Me juraste que nos llevarías a Granada: ¿esto es Granada? Porque yo no veo por ningún lado los enormes palacios ni las montañas blancas de las que tanto me han hablado. 

    Se sintió furiosa, tanto que de pronto se había olvidado del colgante y de los visitantes nocturnos. Quería respuestas, y las quería ya. Al infierno con los temores. 

    —¿No te gusta la ciudad? —preguntó Johan, aparentando inocencia. Su tono despreocupado irritó a Aixa—. Dicen que Baeza es una de las ciudades más hermosas de Al-Ándalus. 

    —Pues no me he fijado mucho, la verdad. Lo que yo quiero saber es por qué me has mentido y has roto tu juramento. 

    —No podíamos ir a Granada. Comprenderás que es un suicidio. 

    —Eso podía haberlo entendido si hubieras tenido el valor de decírmelo desde el principio. 

    —¿Con una espada en el cuello? Puedo estar medio loco, pero no soy tonto. 

    A Aixa le sorprendió que reconociera su pequeño problema mental, y una punzada de compasión y de vergüenza la obligó a suavizar su tono. 

    —Y supongo que tú entenderás que estemos asustadas. No sabemos quiénes sois ni qué va a ser de nosotras. 

    —Por eso mismo nos estamos ocupando de vosotras. No os ocurrirá nada malo. Somos un poco torpes, lo reconozco, pero te aseguro que estáis a salvo. 

    —Me gustaría tanto creerte. —Y aquellas palabras salieron de lo más hondo de su ser—. Pero hasta el momento no me has dado pruebas de que pueda hacerlo. 

    Johan se atrevió a acercarse a ella de nuevo y la tomó por los hombros. Aixa lo miró a la cara y no pudo reprimir una sonrisa un tanto triste al sentir que el pulso se le aceleraba cuando percibió el calor de sus manos. No quería empezar a sentir simpatía por aquel hombre, y mucho menos, que le gustara que la tocase. 

    —Confía en mí —insistió él—. Te lo contaré todo... cuando esté preparado. 

    —¿Preparado? No te entiendo. Y no puedes pedirme que confíe en ti cuando jamás ningún hombre ha sido capaz de demostrarme que podía confiar en él. 

    —¿Y tu padre? —Johan no pudo reprimir la curiosidad por saber quién había sido el hombre que había comprado a su hermana—. ¿Dónde está? 

    —Supongo que en Granada, si es que logró huir de Córdoba. 

    —¿Por eso querías ir hasta allí? ¿Quieres reunirte con él? 

    —No… bueno, no lo sé. —Aixa no estaba preparada para el interrogatorio. Era ella la que tenía decenas de preguntas—. En realidad solo he hablado con él tres veces en mi vida, y luego me vendió a un viejo calvo y sin dientes. Ni siquiera sé si está vivo. No necesito su protección. 

    —Yo te protegeré. —Johan había comenzado a acariciarle el cuello con sus pulgares, y Aixa sintió deseos de cerrar los ojos y ronronear como un gato. No entendía en absoluto a aquel hombre, lo mismo intentaba matarla que la trataba con la misma ternura que si fuera alguien importante para él. 

    —Supongo que tendré que creerte —tragó saliva—. Es mi única opción. 

    Johan le sonrió y tomó un mechón de pelo entre sus dedos. 

    —Has heredado el pelo de tu padre, ¿verdad? 

    —Sí —dijo ella con un suspiro mal disimulado—. Su madre también era una esclava. Mi madre siempre decía que era igual a él, y sé que eso le pesaba. 

    —¿No es un buen hombre? 

    —No lo sé. No lo conozco. Estaba siempre demasiado ocupado para dedicar a su familia algo más que una visita de cortesía. 

    —Yo tampoco sé mucho de mi familia. —De pronto, Aixa lo notó distante, como si su mente estuviera viajando a algún lugar muy lejano. No era el hombre cruel y sin escrúpulos que había creído, de la misma manera que pensaba que eran todos los cristianos, sino que también él parecía un pobre infeliz. 

    —¿Dónde están? —Aixa no pudo reprimir su curiosidad. Cuanto más sabía de él, más humano le parecía. Y eso la hacía sentirse segura. 

    —Murieron todos —y se lo dijo mirándola a los ojos, con rostro inexpresivo y voz templada. Ella quiso dedicarle un «lo siento», pero prefirió no usar palabras vanas. 

    —Pero Gonzalo es tu primo, ¿no? 

    —Sí, y aún tengo una tía, la hermana de mi madre. Pero su esposo no me tiene mucho aprecio, y sus otros hijos tampoco. Me crie con ellos, pero siempre me han considerado un estorbo. Pero Gonzalo es otra cosa; él es mi amigo. 

    —Igual que Diego —añadió ella. Lo dijo con intención de reconfortarlo, de hacerle ver que en realidad no estaba solo, pero, de repente, sintió un terrible remordimiento de conciencia por estar pensando en aquel hombre. La culpa era de Kamila. 

    —Sí. —Hacía un momento que la había soltado, y ahora rascaba con la punta de su bota los adoquines del suelo, con la cabeza gacha—. Y debo considerarme afortunado de tener amigos como ellos. 

    —Kamila siempre dice que los amigos, cuando son de verdad, están a tu lado para siempre. Pero la familia es algo que no se elige, y aunque sea la más grande del mundo, puede hacerte sentir muy sola. Es lo que me pasaba a mí. Yo crecí en un palacio lleno de gente. Mi padre tenía dos esposas y doce hijos, y un montón de esclavos. Pero una vez que mi madre murió, yo me sentí muy sola a pesar de la multitud. 

    Y allí estaba ella, pequeña y asustada como un pájaro en medio de una tormenta, tratando de reconfortar a un hombre que le daba miedo y le erizaba el vello mientras una extraña sombra los contemplaba desde algún rincón oscuro. Debería echar a correr y gritar pidiendo ayuda, pero parecía tan necesitado de consuelo que no pudo contenerse. Kamila tenía razón al burlarse de ella y de sus consejos de vieja. Nunca había sabido comportarse como la joven que era. 

    —Así que tienes una familia rica —dijo él recuperando la sonrisa. Pareció salir de su pozo de recuerdos, y Aixa pensó que ese era el mejor momento para hacerle olvidar. 

    —¿Acaso no se me nota? —Se puso las manos en la cintura y se contoneó con exageración—. Mira que porte. 

    —Maravilloso —dijo él, entre la admiración y la burla. 

    Ella se sintió un poco ridícula y, antes de que la cara comenzara a arderle, se dio media vuelta y se acercó al borde del adarve. Observó unos instantes la ciudad que descansaba en silencio. No era tan imponente como su Córdoba natal, pero aún conservaba el olor cálido de cualquier medina musulmana. 

    —¿Y qué vamos a hacer ahora? —preguntó cuando pudo reunir el valor suficiente. 

    —¿Qué es lo que quieres hacer? 

    Lo único que Johan quería era seguir escuchando su voz. Por primera vez, no la escuchaba enfadada ni nerviosa. A pesar de estar con él, parecía relajada, y supo que tenía que aprovechar el momento para ganársela. Aún no podía decirle la verdad, pero no quería que siguiera creyendo que iba a hacerles daño. En aquel momento, ella era lo más importante para él. 

    —No lo sé. No es fácil que destruyan tu mundo de repente y tengas que empezar de nuevo en territorio enemigo. Jamás me he enfrentado a algo tan complicado. —Se volvió hacia él y sonrió. Johan la vio tan bonita que por una vez se permitió desear que no fuera realmente su sobrina—. No sé qué voy a hacer, pero tengo que cuidar de Kamila y Salma. 

    —¿Y quién cuida de ti? 

    Ella no respondió. Se miraron en silencio largo rato, hasta que Aixa consiguió desprenderse del hechizo de sus ojos azules. 

    —No necesito que nadie cuide de mí. 

    —Eso no lo dudo. —Johan le acarició brevemente la barbilla. Se sentía incapaz de resistir la tentación de tocarla—. Eres un diablillo muy valiente. Sé que no es nada fácil, pero te pido que confíes en mí. Solo un poco. No me preguntes por qué, pero nadie os va a hacer daño, ni a ti ni a tus compañeras. Os vamos a ayudar a empezar de nuevo. Además, me parece que Gonzalo no va a dejar escapar a Kamila tan fácilmente. 

    —¿Está enamorado de ella? —preguntó Aixa con escepticismo. 

    —Eso dice, aunque él se enamora con facilidad. Cada diez minutos, si hay muchas mujeres a su alrededor. Lo de Kamila le dura ya un día entero, todo un éxito. 

    —¿Y tú? —Aixa se mordió la lengua no bien acabó de pronunciar aquellas palabras. No sabía por qué se le había escapado esa tontería. 

    —Nunca he encontrado a nadie que quiera enamorarse de mí. —No parecía molesto con la pregunta, sino más bien divertido—. Tengo fama de loco. 

    —Estás loco —afirmó ella con una sonrisa. 

    —Sí. Estoy tan loco que una vez incluso llegué a tirarme desde una muralla como esta. 

    Johan se acercó al borde del muro y asomó su cuerpo entre las almenas. Aixa dio un respingo cuando creyó que iba a tirarse de verdad, pero vio que solo quería mirar hacia abajo y lo imitó. Le pareció que el suelo estaba demasiado lejos como para no abrirse la cabeza en la caída. 

    —¿Y no te pasó nada? —preguntó, incrédula. 

    —En realidad, no era tan alto como este —confesó, con una sonrisa pícara—. Me rompí tres costillas, una pierna y el brazo, mira. —Johan tendió su brazo izquierdo hacia ella. Al extenderlo, Aixa pudo percibir cómo el antebrazo se giraba más hacia la izquierda de lo normal—. No se me curó bien. Estuve seis meses en cama, lleno de moratones y vendas. Imagínate lo humillante que fue para mí, con diecinueve años recién cumplidos, que mi tía y una criada vieja y peluda tuvieran que lavarme mis partes. Y el pobre Gonzalo se aburrió tanto en ese tiempo que no le quedó más remedio que dedicarse a perseguir faldas. Tenía diecisiete años, y no ha parado hasta hoy. Me siento un poco culpable. 

    Aixa se echó a reír. 

    —Ahora te toca a ti —aseguró Johan, dispuesto a hacer cualquier cosa por mantener aquella conversación despreocupada. Al infierno los fantasmas y el estúpido frasco. Ella estaba a su lado con una sonrisa encantadora, escuchando sus ridículas aventuras de adolescente con interés. Era la primera mujer en muchos años que lo miraba a los ojos en lugar de intentar buscar un lugar propicio para escapar. Era una pobre ingenua que no sabía con quién se estaba topando, pero él agradeció al cielo su bendita inocencia. 

    —¿El qué? 

    —Yo te he contado algo íntimo —dijo. Luego se apoyó contra el muro y cruzó los brazos sobre su pecho—. A cambio, tú tienes que hacer lo mismo. Es una norma de cortesía. 

    —¿En serio? —Aixa entornó los ojos con incredulidad. 

    —Por supuesto. Lo hacemos siempre. 

    —¿Quiénes? 

    —Pues… nosotros… es… 

    —¿Los locos? 

    —No —dijo él con jocosidad—, los cristianos. 

    —Ya. —Aixa decidió seguirle el juego—. Es que yo nunca me he tirado de una torre. 

    —Pero habrás hecho otras cosas —insistió él—. Abrirte una brecha, romperte la nariz, los dientes… O darle una paliza a alguien, no sé, cosas de niños. 

    —Yo era una niña. —No perdió la sonrisa. Estaba tan perdida en la conversación que hacía rato que se había olvidado del colgante, del ladrón y de todas sus penas—. Y tampoco he estado nunca herida. Soy una chica muy fuerte. Creo que anoche pudiste comprobarlo, ¿no? 

    Johan recordó lo sucedido. Volvió a mirar hacia el suelo y se dio cuenta de que Aixa había caído por un precipicio casi tan alto como aquel adarve. 

    —¿Cómo es posible? —preguntó con un hilo de voz. 

    —Mi madre decía que su Virgen me protege desde que nací —afirmó ella antes de darse un par de golpecitos en la cabeza—. Yo solo creo que soy un poco dura. 

    —¿Dura? —Johan la miró de arriba debajo de una manera que a ella le pareció de lo más descarado. Entonces cayó en la cuenta de que estaba prácticamente desnuda delante de un hombre y se preguntó en qué momento se había vuelto una descarada. Él también parecía ser muy consciente, pues no podía dejar de mirarla de aquella forma tan poco educada. Ni siquiera levantó la vista cuando siguió hablando—. Pues a mí no me pareces nada dura. 

    Aixa estuvo a punto de contestar que eso no lo diría si hubiera visto cómo le pegaba el viejo. Sus golpes dolían, pero sabía que ella los soportaba mucho mejor que la buena de Kamila y, mientras vivieron juntas, nunca permitió que su marido le pusiera una mano encima a su otra esposa. Pero se negó a estropear aquel momento con recuerdos tristes. Recordó que era libre, y se juró que nunca más permitiría que un hombre le levantara la mano. 

    —Gracias por ayudarnos —dijo ella con total sinceridad. En el fondo, sabía que le debía la vida. 

    —No —se apresuró a responder él—. No podíamos dejaros solas, no somos unos desalmados. 

    —¿De verdad? —preguntó ella levantando su ceja izquierda de una manera que hizo reír a Johan. A Aixa le pareció que era la primera vez que oía a un hombre reír de una manera tan auténtica. A lo mejor tenía que empezar a cambiar la idea que tenía de ellos. 

    —De verdad. —Él se puso serio y volvió a acariciarle el pelo. Era como si no pudiera dejar de tocarlo. Era suave y delicado, y estaba fresco a causa de la humedad que todavía quedaba en él después del baño—. Y esta vez voy a hacer lo que sea para cumplir mi palabra. 

    Aixa cerró los ojos y rogó porque así fuera, porque todo lo que había pensado de ellos hasta el momento fuera una confusión. Anhelaba tanto un poco de seguridad, de la misma manera que necesitaba la ternura que había en las caricias torpes de aquel hombre. 

    De pronto, notó cómo algo se movía, abrió los ojos y vio que una sombra comenzaba a avanzar hacia el otro lado del adarve. 

    —¡Está ahí! —Johan se puso tenso y ella echó a correr detrás del extraño—. ¡Devuélveme mi collar! ¡Ladrón! 

    Johan corrió tras ella y no tardó en sobrepasarla. Siguió adelante, dispuesto a recuperar el frasco para ella, pero el desconocido llegó hasta la atalaya y, con un movimiento ágil, saltó el muro y se introdujo por la barbacana del piso inferior. Aixa quiso seguirlo, pero Johan la detuvo. 

    —No hagas locuras. —Él corrió hacia la puerta de la atalaya y comenzó a bajar las escaleras a toda prisa. 

    El intruso había conseguido poner bastante terreno entre ambos, pero Johan podía oír sus pisadas, que buscaban los escalones en la oscuridad. Cuando el torreón se ensanchó, pudo ver su sombra a punto de alcanzar la puerta hacia el exterior. Johan, temiendo que si lo dejaba salir de la torre habría perdido para siempre el colgante y toda oportunidad de regresar a Vermaz, se puso en pie sobre la barandilla y saltó hacia él. Lo alcanzó por poco, y ambos cayeron al suelo. Cuando se recuperaron del golpe, Johan se puso en pie y obligó a su oponente a hacer lo mismo. Lo agarró con fuerza de la ropa y lo inmovilizó contra la pared. 

    —¡Dame el colgante! —le ordenó. 

    No podía verle la cara, que llevaba tapada con una enorme capucha negra. Johan no pudo reprimir la curiosidad de contemplar el rostro de aquel que llevaba años atormentándolo. Levantó su mano derecha dispuesto a descubrírselo, pero el hombre supo aprovechar su error y le propinó un golpe en el estómago que lo dejó sin respiración unos instantes. A aquellas alturas, Aixa había llegado también hasta el final de la escalera y, en un arranque de desesperación, se acercó al desconocido y saltó sobre su espalda con la intención de dificultar su huida. 

    —¡Devuélveme lo que es mío! —gritó, mientras lo golpeaba con los pies y los puños sin mirar donde—. ¡Ladrón! ¡Dámelo ahora mismo! 

    Entonces, se oyó el ruido del pequeño frasco al chocar contra el suelo. Aixa soltó al hombre, que en aquel momento recibía una patada de Johan, y corrió a coger el colgante. Johan y el desconocido siguieron peleando unos instantes, hasta que el primero recibió un fuerte empujón que lo alejó un par de metros. El atacante aprovechó para acercarse a Aixa. Ella lo miró un instante, inmóvil, y estuvo a punto de gritar cuando pensó que no tenía rostro, hasta que comprendió que la capucha lo tapaba por completo y la oscuridad impedía ver su cara. Tiró del colgante al igual que el ladrón, y de pronto la cuerda cedió y el frasco se desprendió. Rodó por el suelo, y Aixa se lanzó para cogerlo. El hombre estuvo a punto de alcanzarla, pero Johan llegó a tiempo y lo apartó de un empujón. 

    Aixa se levantó y se apresuró a guardar el frasco en su ropa interior. Mientras, Johan trataba de impedir que el extraño llegara hasta donde estaba ella. El desconocido había sacado un puñal y parecía dispuesto a clavarlo donde fuera necesario. Johan lo esquivó varias veces, hasta que vio la oportunidad de agarrarle el brazo y lo obligó a soltar el arma, que cayó al suelo. Le pateó el estómago y, mientras el atacante soltaba un grito de dolor, Johan cogió el puñal y lo encaró. 

    Aixa permaneció inmóvil mientras los dos hombres se miraban: Johan, de pie y el desconocido, tratando de recuperar el equilibrio. Pensó que debía correr a pedir ayuda, pero la asustaba pensar que en su ausencia pudiera pasarle algo a Johan. Sabía que ella no era una gran ayuda, pero le gustaba tenerlo todo bajo su control. Se limitó a ponerse a gritar como una loca y pedir auxilio. 

    El ladrón aprovechó que Johan se volvió a mirarla para lanzarse sobre sus piernas y hacerle perder el equilibrio. Lo golpeó en la cara varias veces, pero Johan consiguió levantarlo unos centímetros y librarse de él. No pudo evitar darle la espalda unos segundos mientras trataba de incorporarse. Entonces oyó gritar a Aixa y notó cómo dos brazos lo agarraban del cuello. Se giró sobre sí con agilidad levantando el puñal y lo clavó sobre el cuerpo que estaba a punto de pegarse al suyo. 

    Los brazos lo soltaron de inmediato, y un sollozo de dolor lo devolvió a la realidad. Tardó varios segundos en reaccionar. El desconocido había desaparecido y, frente a él, se encontraba Aixa, con el vientre ensangrentado y los ojos en blanco. La vio perder el equilibrio y caer hacia atrás. Su cuerpo fue a dar contra el muro, y Aixa cayó al adarve. Johan comprendió con horror que la había matado. 

    Cuando Johan bajó hasta donde estaba, la encontró de pie, tocándose el estómago con las manos. En el lugar donde el puñal le había atravesado la carne, no vio más que un enorme desgarrón en su camisón de seda. No pudo contener el impulso de alargar la mano temblorosa hasta allí y tocar la piel intacta de Aixa. Ella retrocedió con rapidez para impedir que la siguiera tocando. 

    —¿Cómo es posible? —preguntó Johan. Por la confusión de sus ojos supo que ella tampoco tenía una respuesta. Continuó tocándose en busca de la herida mortal, pero no había el menor rastro de esta. 

    —Me dolía —murmuró ella—. Dolía mucho. 

    Johan hizo un esfuerzo por recuperar la calma. Ahora que sabía que ella estaba bien, pudo respirar hondo varias veces y trató de serenarse. Se odiaba a sí mismo como nunca lo había hecho. Vio que las lágrimas surcaban el rostro de Aixa y pensó que había llegado la hora de poner fin a su vida; no se le ocurría otro modo de dejar de poner en peligro las de los demás. 

    —¿Por qué no estoy muerta? —preguntó ella con un sollozo. 

    Johan negó con la cabeza, incapaz de hablar. Tampoco él daba crédito a lo que estaba pasando. 

    —¿Vas a intentarlo otra vez? 

    —¿Intentar qué? 

    Johan trató de llevar su mano hasta el rostro de ella, pero Aixa dio un pequeño paso hacia atrás que lo disuadió y lo hizo sentir como un criminal. Estaba asustada y temblaba, y Johan sintió que se le partía el alma. No comprendía cómo había podido cometer un error semejante. Debía haber herido a aquel tipo, y él era el que debía estar muerto a aquellas alturas dejándolo libre de una vez por todas. Cómo había llegado Aixa hasta el lugar que debía haber ocupado el otro, era algo que no lograba entender. 

    —Jamás te haría daño. —Intentó coger su mano, pero ella lo rechazó. Entonces Johan, agotado, cayó de rodillas frente a ella—. Te juro por lo más sagrado que no quería alcanzarte a ti. Ha sido ese… ¡ni siquiera sé qué es! No sé qué es ni qué quiere de mí, pero me está destrozando la vida. —Le tomó las manos a Aixa y las apretó contra su rostro—. No quiero hacerte daño, pero necesito tu ayuda. Por favor. 

    Aixa era incapaz de moverse. Estaba conmocionada por lo que acababa de suceder. Había notado cómo el cuchillo le atravesaba la piel y se clavaba en su carne. El dolor la había dejado sin respiración y se había dispuesto a caer muerta después de rogar a cualquiera de sus dioses que cuidara de Kamila y su hija. Pero seguía consciente, su pecho volvía a moverse al ritmo de la respiración y ni en su ropa ni en sus manos había una sola gota de sangre. Miró al hombre que había arrodillado delante de ella y que rogaba su perdón después de haber estado a punto de matarla por segunda vez y, al ver su desesperación, se dio cuenta de que él menos que nadie podría darle una respuesta. Era un enfermo, un demonio o un perturbado, pero en cualquier caso era peligroso. 

    Sus piernas temblaron, y perdió el equilibrio. Johan trató de sostenerla, pero ella se apartó con la agilidad de una culebra y se apoyó contra el muro en busca de protección. Se sintió indefensa frente a él y cerró los ojos, dispuesta a aceptar el golpe de gracia. Tenía demasiado miedo para luchar. 

    Notó entonces cómo las manos rudas del hombre se posaban en sus mejillas. Ella esperó a que las bajara hasta su cuello y la ahogara. Estaba preparada. Pero lo único que notó fue cómo un aliento húmedo le bañaba el rostro y unos labios secos y calientes apresaban los suyos. 

    Él no fue consciente de lo que hacía hasta que la boca suave de Aixa ya estaba enredada con la suya, y entonces ya no tuvo fuerzas para detenerse. Si el pecado ya estaba cometido, qué más daban unos segundos más. Pero, en realidad, lo significaban todo. Significaban su perdición, tanto en la vida eterna como en la terrena. En cuanto sintió el sabor de sus labios, mezcla de ternura y desconfianza, comprendió que lo atormentarían por el resto de sus días. Aun así, se acercó más y la besó como el loco que era. Le rodeó la cintura y la alzó hacia él sin esperar su asentimiento, hasta que sintió las formas de su cuerpo amoldándose al suyo, dispuesto a besarla hasta que los labios y la lengua le dolieran, mortificado de pronto por un deseo de ella del que no había sido consciente hasta entonces. 

    Aixa no lo rechazó, atenazada por el miedo y la sorpresa. Dejó que él le recorriera la boca, primero despacio y luego con avidez contagiosa. Se sintió mareada y se aferró a sus hombros, donde su pelo negro comenzó a hacerle cosquillas en los dedos. Las manos del hombre le recorrieron la espalda, y pensó que si en aquel momento conseguía matarla, moriría feliz. Era el único beso que había conseguido prender fuego en su vientre en toda su vida, aunque fuera el último y el más inesperado. Por fin entendía a Kamila a la perfección: no podía imaginar nada más maravilloso que tener encima a un hombre como aquel. Loco, cuerdo o maldito, sus besos sabían como el mismo cielo. Aunque quiso mostrar indiferencia, no pudo evitar agarrarse con las manos a sus rizos y responder a sus besos, y cuando él suspiró de deseo en su boca, a ella se le escapó un sollozo mezcla de turbación y angustia. 

    Él se separó de ella con dificultad y la miró unos instantes a los ojos. Pero los de ella lo miraban sin verlo, nublados y aún llenos de lágrimas. Se sintió un hombre despreciable. Reunió la poca cordura que le quedaba y la levantó. Ella seguía agarrada a él y temblaba. 

    —Soy un miserable. —Aixa no dijo nada. Permaneció inmóvil y clavó su mirada color miel en los labios de Johan. Él la soltó deprisa, temeroso de verse obligado a besarla de nuevo, y comenzó a caminar en círculos. De nuevo le ardían las sienes como si le fueran a explotar—. He cometido muchos errores en vida, pero esto... ¡Maldita sea! ¡Esto no puede volver a pasar! —dijo Johan, sin estar seguro de que ella lo escuchara. La sacudió con vehemencia para obtener su atención—. ¡Nunca! ¿Entiendes? 

    Ella lo miró con extrañeza. Sus ojos se habían vuelto oscuros. Lo vio tan alterado que asintió sin pensar. 

    —No puedo seguir con esto. —Se volvió hacia ella y le gritó como si escupiera fuego—. No puedo hacerte esto. ¡Vete de aquí y no vuelvas a acercarte a mí! ¡Aléjate de mí! ¡Vete! 

    Aixa salió de su aturdimiento de inmediato. Dejó atrás su conmoción y se sintió humillada como nunca. La miraba como si hubiera cometido un acto vil, incluso sucio. Y a ella le había gustado tanto. Con el orgullo herido, y sin saber aún si estaba viva o muerta, avanzó hacia él y lo encaró. 

    —Antes muerta que volver a dejar que me beses —le dijo—. Púdrete en el infierno, maldito loco. 

    Luego abandonó el adarve y bajó las escaleras corriendo, dispuesta a llorar su humillación solo durante un rato, porque bien sabía Alá que nadie iba a volver a burlarse de ella. 

   





 Capítulo 7 

    —¡Llevo toda la mañana buscándote, Johan! —la voz de Diego retumbó en las bóvedas recién pintadas de la iglesia—. El último lugar donde pensaba encontrarte era este. 

    Johan bufó cuando sintió aproximarse a su amigo. Había llegado hasta la nueva iglesia de Santa Cruz buscando un poco de silencio para no tener que oír más que las voces de su cabeza. Pero ahora habían desaparecido aquellas que le pedían que regresara a Vermaz, y lo único que tenía era su propia conciencia repitiendo una y otra vez que era un pobre desgraciado. Estaba sentado en uno de los pocos bancos que había en la nueva y reluciente iglesia, construida después de la conquista de la ciudad. 

    Aún recordaba su entrada en Baeza hacía casi diez años. Después de lo ocurrido en Vermaz, había llevado a Diego de regreso a la fortaleza recién conquistada. Ambos acababan de ser nombrados caballeros, después de su participación en la toma de la medina. Por aquel entonces, a pesar de sus orígenes y de la reputación de su familia, Johan aún gozaba de cierta popularidad, que se había ganado en las pocas campañas en la que había tenido tiempo de participar y en los torneos de justas en los que los jóvenes como él intentaban desfogar sus energías. No era como Diego, y nunca lo sería, eso ya lo había aceptado tiempo atrás, después de mucho envidiar la suerte de su amigo, pero también él había sido un muchacho alegre y despreocupado, perseguido por las mujeres y respetado por los hombres. A pesar de la traición de su padre, trataron siempre con amabilidad a aquel muchacho huérfano que jamás había dado un motivo para considerarlo un desagradecido con la caridad que le había ofrecido el esposo de su tía. Pero todo aquello había terminado aquel fatídico día. El día en que los fantasmas aparecieron y comenzaron a perseguirlo allá a donde iba, apoderándose de su mente y del control de su cuerpo. 

    Desde entonces, la vida para él se había convertido en una larga pendiente por la que él rodaba cuesta abajo. Ya no tenía nada, ni respeto, ni honor, ni siquiera un nombre que defender. Lo único que conservaba era la amistad incondicional, y para él incomprensible, de uno de los hombres más admirados de todo el reino. Aun así, a veces era molesto e inoportuno como un dolor de muelas. 

    Diego se detuvo cuando llegó hasta él, miró al altar y se santiguó. Luego se sentó junto a Johan. 

    —¿Desde cuándo estás aquí? —preguntó. 

    —Llevo toda la noche. 

    Diego se volvió a mirarlo sin disimular su asombro. 

    —Pensaba que estabas peleado con Dios. 

    —Y lo estoy, hoy más que nunca. 

    —Pues debe de haber sido una pelea tremenda, porque te ha dejado la cara hecha un desastre. 

    Johan no rio por su broma, y ambos guardaron silencio unos instantes. 

    —Ya he leído las cartas del rey —dijo Diego. Johan se limitó a encogerse de hombros, indiferente—. Me las la ha enseñado don Lope, y el contenido es más sorprendente de lo que hayamos podido imaginar: parece que quiere solucionar lo de Vermaz. 

    Johan siguió sin decir nada, y Diego supo enseguida que algo rondaba por su cabeza. Había imaginado que reaccionaría con entusiasmo ante la idea de que por fin alguien fuera a investigar qué sucedía en las tierras que algún día habían pertenecido a su padre. Aunque, por supuesto, el rey insistía en que Johan y Gonzalo quedaran al margen de la misión. Diego se sentía un poco cruel por ello, pero reconocía que era lo más acertado. 

    —¿No vas a contarme qué te pasa? —le dijo cuando se convenció de que ni siquiera le había escuchado. Johan era reservado, pero tarde o temprano siempre acababa confiado en él. Solo que en aquella ocasión la demanda de Johan fue superior a cualquier cosa que le hubiera pedido antes. 

    —Mátame, Diego. Si me aprecias un poco, mátame. 

    —Precisamente porque te aprecio no voy a matarte —le respondió con una sonrisa afectuosa. Ya estaba acostumbrado a los delirios de Johan—. Así que hazte a la idea de que estás jodido y resígnate. 

    —Y un carajo. Me merezco que me arranquen la cabeza. 

    —¿Sabes que resultas insoportable, a veces? —Diego trató de no perder la paciencia. 

    —No necesito que me hagas de conciencia, ya tengo la mía propia martilleándome sin parar. 

    Diego le hizo caso y se calló. No tenía sentido discutir con el terco de Johan. Pero entonces lo vio apretarse las sienes y se preparó para lo peor. 

    —¿Es grave besar a alguien de tu familia? 

    —¿Por qué va a serlo? —preguntó Diego, con total ingenuidad—. Las madres besan a sus hijos, los hermanos se besan. Supongo que para eso se inventaron los besos, para dárselos a los seres queridos. 

    —No me refiero a eso —lo interrumpió Johan con impaciencia—. Lo que quiero saber es si es un pecado mortal coger a alguien de tu familia y comerle la boca como si se te estuviera acabando la vida. 

    —Es pecado, Johan. No lo hagas. —Diego lo miró por primera vez en casi diez años como si estuviera loco, y Johan no escondió una sonrisa amarga. Ya no tenía ni siquiera la confianza de su mejor amigo. 

    —Pues ya lo he hecho —confesó. 

    —¿Qué? ¿Has besado a la muchacha? Porque imagino que no estás hablando de Gonzalo. 

    —Sí, la he besado. —Johan tragó saliva y siguió hablando como si ya estuviera condenado—. Y la he matado. 

    —¿Qué? —Diego se puso en pie y su rostro se volvió pálido—. ¡Dios santo, Johan! ¿Qué has hecho? 

    —En realidad fue al revés. Primero la maté y luego la besé. Soy un degenerado. 

    Aquello dejó a Diego sin palabras. Le resultaba imposible asimilar lo que su amigo le estaba diciendo. Era consciente de que no estaba bien, de que hacía años que sufría de aquella locura que le estaba arrebatando la vida, pero era un buen hombre, y nunca habría imaginado que fuera capaz de hacer algo semejante. 

    —Pero no se murió. 

    Johan miró a Diego en busca de una respuesta. Pero lo único que encontró fue desconcierto. 

    —¡Querido Diego! —La voz alegre de Aixa rompió la tensión y obligó a los dos hombres a mirarla. Se acercaba a ellos con una sonrisa radiante, vestida como si fuera a asistir a una fiesta, con el pelo descubierto pero recogido en la nuca y las mejillas sonrosadas. La joven asustada y desaliñada de hacía unas horas había desaparecido por completo, y ahora caminaba con zancadas felices hacia donde estaba Diego. Este había perdido el color, y Johan pensó que la sangre se le había congelado. Era la misma cara que, según Gonzalo, ponía él cada vez que decía haber visto un fantasma—. ¡No sabes cuánto me alegro de encontrarte aquí! Me gustaría hablar contigo un momento. 

    Se acercó hasta él y le dio un beso en la mejilla. Diego dio un respingo y miró a Johan, sin comprender. 

    —¿Estás bien? —preguntó al ver que Johan no le daba ninguna respuesta. 

    —Por supuesto que sí —dijo ella con la sonrisa más grande que Johan le había visto hasta el momento—. Y todo gracias a ti, Diego. No sabes cuánto agradezco tu hospitalidad. 

    —No… —dijo Diego recuperando un poco el color—, es a don Lope a quien debes agradecérselo; él es quien ha permitido que os quedarais. 

    —En cualquier caso, tú sí que eres un caballero. —Aixa deslizó su dedo índice a lo largo de la ropa de Diego y le guiñó un ojo con lo que ella creyó que era una mirada seductora—. Y me encantaría poder agradecértelo adecuadamente. A solas. 

    Johan se puso en pie de un salto, y Diego lo miró con la esperanza de que le tradujera lo que la mujer quería decir. Lo que Aixa no sabía era que Diego no era precisamente un portento en asuntos de mujeres. Era un caballero de la orden de Santiago y, como tal, había hecho un voto de castidad que había respetado sin tentaciones desde los dieciocho años. Podía contraer matrimonio, pero no sería capaz de cometer el pecado que para él supondría estar con una mujer sin que su unión estuviera bendecida por Dios. En realidad, Johan no creía que hubiera sentido alguna vez el más mínimo interés por los placeres de la carne. En eso, como en todo, Diego era absolutamente imperturbable. 

    —Sé que eres un hombre ocupado —continuó Aixa acercándose más a él—; Gonzalo me ha contado todo acerca de tus méritos. Y de tus dotes —añadió bajando la mirada hacia su entrepierna—. Al parecer eres increíble. 

    —¿Dónde está Gonzalo ahora? —Johan lo preguntó como si estuviera dispuesto a arrancarle la cabeza en cuanto lo encontrara, pero Aixa se limitó a hacer como si él no estuviera allí. 

    —¿Es posible que me lleves esta tarde a dar un paseo por el río? —pidió ella contoneándose delante de él—. ¡Me recuerda tanto a mi ciudad y la echo tanto de menos! Di que sí, que pasaremos la tarde los dos juntos, lejos de molestos entrometidos que me impidan enseñarte mis secretos. —Johan notó cómo lo miró con el rabillo del ojo, y se puso furioso al darse cuenta de que estaba hablando de él. 

    Diego se puso blanco de nuevo y trató de alejarse de ella. 

    —Te llevaré al río si quieres —dijo—. Pero no hace falta que me enseñes nada. 

    —¿Seguro? —Aixa le cogió una mano y le hizo cosquillas en la palma con dedos juguetones. Luego comenzó a hablarle en árabe, en un tono de voz mucho más seductor. Diego buscó a Johan con mirada suplicante, rogando que lo sacara de aquel aprieto. Pero Johan se sentía tan irritado que decidió dejar que su amigo sufriera un poco más. 

    —Podemos ir a almorzar. —Diego sonrió como si se le hubiera ocurrido una idea brillante—. Seguro que a la pequeña Salma le encantará. Y el perrito podrá estirar las piernas. 

    —No me refiero a eso. —Aixa empezó a perder la poca paciencia que tenía. Pensaba que aquello iba a resultar más sencillo. Según Kamila, la más mínima insinuación bastaba para que un hombre cayera rendido a los encantos de una mujer. Pero aquel parecía un conejillo asustado. Y se suponía que un hombre que cortaba el aliento debería ser un poco más sensible al encanto femenino. Decidió ir por el camino rápido, porque tenía poco tiempo. Le rodeó el cuello con los brazos y se puso de puntillas para susurrarle en árabe—: Te estoy hablando de ir tú y yo solos para hacerte pasar el mejor rato de tu vida. —Y le dio un suave beso en los labios. 

    Aixa se sintió un poco culpable cuando vio la consternación en sus bonitos ojos verdes. Pero tenía que seducirlo. Era el único recurso que se le ocurría para protegerse del loco de Johan. Un recurso innoble, era cierto, pero el que le quedaba a una mujer en su situación. Intentó darle un segundo beso, pero él alejaba la cabeza hacia atrás con tanto ímpetu que parecía un milagro que no se le saliera del cuello y echara a rodar por el suelo. Entonces, se dio cuenta de que Diego no sentía la más mínima atracción por ella y estuvo a punto de echarse a llorar. Se suponía que era joven y bonita, y se estaba ofreciendo en bandeja. Era la segunda humillación que sufría en pocas horas. 

    —Creo que aquí hay un pequeño malentendido —dijo Diego—. ¿No crees, Johan? 

    El aludido los miraba con la boca abierta y mirada asesina. 

    —Bueno —respondió al fin—, yo más bien diría que nuestra invitada se está limitando a mostrarse como en realidad es: una mujerzuela que va por los rincones tratando de cazar a algún ingenuo que la contente. Cuando no puede con uno, lo intenta con el primero que encuentra. 

    Era el comentario más cruel e injusto que había hecho en su vida, pero se sintió increíblemente satisfecho. 

    Aixa cerró los ojos y trató de hacer caso omiso a los insultos de Johan. Respiró hondo y forzó una nueva sonrisa. 

    —Me muero por saber qué se siente con un hombre como tú. —Consiguió pillar desprevenido a Diego y acercarle la boca a la oreja—. Con un hombre de verdad. 

    Johan la oyó y no dudó de que aquello era una indirecta. Se tenía bien merecido el desprecio de Aixa, pero su actitud pegajosa lo sacaba de quicio. Si no se tratara de Diego, en aquellos momentos ya estaría tumbada en algún pajar con las faldas levantadas. Ni siquiera él habría podido contenerse. Sintió que su obligación era evitar que siguiera dando aquel espectáculo tan lamentable. Al fin y al cabo, podía ser su tío y quien debía velar por su honor. 

    —Recuerda que estamos en una iglesia —dijo Diego adoptando una forzada pose autoritaria—. No querrás ofender a Dios. 

    —No, por supuesto que no. —Aixa lo soltó unos instantes, y cuando Diego ya respiraba de alivio, ella se asió a su brazo y tiró de él hacia el exterior—. Sigamos hablando de esto fuera; hace un día maravilloso para el amor. 

    Apenas habían caminado unos pasos hacia la salida cuando Johan se interpuso frente a ellos. 

    —Tú no vas a ir a ningún sitio —le dijo en tono amenazador. Ella se asustó al principio, pero entonces recordó que tenía a Diego a su lado, y que él sí era un hombre noble que jamás permitiría que le hicieran daño. Eso le dio fuerzas para responder: 

    —Iré a donde me dé la gana. ¿Quién te crees que eres? 

    —El único que parece preocupado aquí por tu honor. Eres una extraña en la ciudad, no quiero que piensen que eres una mujerzuela. 

    —¿Y qué, si lo soy? ¿Y a quién le puede importar? ¿Vas a matarme por hacer lo que a mi cuerpo le apetezca? 

    —No —dijo él avanzando hacia ella—. Pero a lo mejor si te encierro sin miramientos hasta que te comportes. 

    —No hace falta ponerse así, Johan. —Diego extendió un brazo entre ambos en un intento de defender a Aixa. Recordaba lo que le había contado Johan minutos antes, y comenzaba a temer lo peor—. Podemos solucionar esto hablando como personas, ¿de acuerdo? 

    —Vete al cuerno, Diego —respondió Johan. 

    —¿Has oído eso? —sollozó Aixa con lágrimas fingidas—. No vas a permitir que vuelva a hacerme daño, ¿verdad? ¡Es un demonio! 

    Diego se compadeció de ella y, para desesperación de Johan, comenzó a hablarle en árabe: 

    —¿Qué es lo que te hizo anoche? 

    —¿Te lo ha contado? —preguntó Aixa mirándolo con asombro y olvidándose de llorar. 

    —Me ha contado una tontería de que te había matado. Pero es obvio que eso es mentira, ¿qué pasó? 

    Las palabras de Diego fueron amables, pero tan autoritarias que Aixa se sintió como una niña obligada a confesar una travesura a su madre enfadada. 

    —Me clavó un puñal —dijo en castellano, con la intención de que Johan lo entendiera todo—. En la barriga. 

    —¡Ja! —intervino Johan—. Y si es así, ¿dónde demonios tienes la herida? ¡Menuda mentirosa! 

    Aixa lo miró con odio y deseó tener la fuerza suficiente para estrangularlo. Como no podía, decidió continuar con su teatro. 

    —¡Oh, Diego! —Lloró, esta vez con bastante menos credibilidad. No iba a tentar a Diego, eso ya lo había comprendido, pero haría todo lo posible por dejar a Johan a la altura del betún—. ¡Ese hombre es peligroso y quiere hacerme cosas feas! ¡Hazme el amor y ayúdame a olvidar sus sucios besos! ¡Te deseo tanto! 

    En ese momento, sintió cómo unos brazos la agarraban por la cintura y la levantaban del suelo. Poco después, se encontró sobre el hombro de Johan, con la cabeza hacia abajo y la falda subida de manera poco decorosa, mientras él la sujetaba con fuerza por los muslos. Trató de patalear para zafarse, pero Johan la condujo con rapidez hacia el exterior. Aixa pudo oír a Diego, que los seguía a poca distancia y llamaba a Johan pidiéndole que recuperara la cordura. Ella maldijo a aquel santurrón por no tener las agallas suficientes para sacar su espada y atravesar a Johan para liberarla. Pero recordó que él era su amigo, y ella una mora recogida en un camino polvoriento. Para ellos no valía nada, y eso la hizo llorar de verdad. Ahora Johan sí iba a matarla. Una cosa era recoger a una mujer indefensa pero decente y otra, dar cobijo a una ramera. 

    Atravesaron toda la plaza, él caminando lo más rápido que podía en dirección al alcázar y ella golpeándole el estómago con los pies y gritándole los peores insultos que conocía, la mayoría de ellos en árabe. Diego iba a pocos pasos de ellos, tratando de razonar con Johan para que la soltara. Parecía seriamente preocupado porque él pudiera hacerle algo, y ella lo oyó nombrar incluso a su hermana para rogarle que no cometiera ninguna tontería. Johan pareció reaccionar y bajó a Aixa, que se apresuró a colocarse el vestido. 

    La plaza estaba llena de gente a aquella hora. Un pequeño mercado ocupaba la explanada. Descubrió a Kamila y Salma entre la multitud. Hacía un rato que las había dejado en su habitación, después de que Kamila le hubiera prometido que no se moverían de allí hasta que ella acabara lo que tenía que hacer y fuera a buscarlas. En aquel lugar pasaban cosas extrañas, y temía que pudieran hacerles daño también a ellas. Pero habían hecho caso omiso a sus advertencias, y ahora ambas paseaban entre los puestos de fruta, perfumes y telas con una despreocupación exasperante. Kamila iba colgada del brazo de Gonzalo y reía como una chiquilla enamorada, mientras que Salma corría de un lado a otro entre el gentío, cargada de paquetes y chucherías, y seguida por su fiel Tigre. Aixa sintió ganas de gritar. Entonces, Salma vio a Diego y, con una sonrisa, echó a correr hacia él. Aixa quiso acercarse a ella, pero Johan la cogió del brazo y llamó su atención. 

    —Tenemos que hablar —dijo. A pesar de que intentaba parecer conciliador, su tono seguía siendo agresivo y un tanto grosero. 

    —Yo no tengo nada que hablar contigo. Te recuerdo que me ordenaste que no volviera a acercarme a ti, así que suéltame y desaparece de mi vista. 

    —Tengo una explicación para mi comportamiento. 

    —Lo dudo —dijo ella—. Suéltame ahora mismo. 

    Johan no le hizo caso. Tenía ganas de gritarle, de insultarla e incluso de darle un par de azotes, cualquier cosa con tal de impedir que volviera a tocar a Diego, pero la mirada desdeñosa de Aixa lo confundía y le impedía decidir qué era lo más adecuado. Optó por el camino fácil. La volvió a besar. Por sorpresa y a la fuerza, cogiéndola del pelo y las orejas. Oyó a Diego gritarle que parara, y Aixa intentó con todas sus fuerzas separarse de él. Cuando se dio cuenta de que el hechizo de la noche anterior había desaparecido y que ella ya no respondía, la soltó. Enseguida recibió una bofetada y un insulto que no sabía qué significaba. Y la besó de nuevo. Un rodillazo en el muslo lo obligó a dejarla. 

    —¡No me toques! —gritó ella—. ¡Como vuelvas a tocarme te juro que te mato! 

    —Eso es lo que quiero —confesó él. 

    Así que la besó de nuevo, desesperado, con la esperanza de que el final de su vida estuviera en aquellos labios jugosos. Lo único que obtuvo fue un mordisco en el labio inferior que le hizo gritar de dolor. 

    —¡Parad de una vez! —ordenaba Diego una y otra vez sin que le hicieran caso. 

    La niña también gritaba algo que parecía estar dedicado a alentar a Aixa. Johan trató de alejarse, pero ella lo tenía atrapado con sus dientes. Diego se acercó y tiró de ella para separarla. Cuando Johan sintió que le iba a arrancar el labio, la joven lo soltó. 

    —¡Ya está bien! —Diego mantenía sujeta a Aixa, que luchaba por soltarse y continuar agrediendo a Johan. Tenía la boca llena de sangre de él, y la misma mirada que un perro rabioso—. ¡Detened ahora mismo este numerito! ¡Todo el mundo os está mirando! 

    Gonzalo y Kamila habían llegado hasta donde estaban, pero ninguno de los dos supo qué hacer. Gonzalo dejó que fuera Diego el que solucionara las cosas, temeroso de que él pudiera estropearlo aún más. 

    —¿Qué pasa? —preguntó. 

    —¡Que están como dos jodidas cabras! ¡Eso es lo que pasa! 

    El exabrupto de Diego los sorprendió tanto que incluso Johan lo miró con incredulidad. 

    —¡Lárgate de aquí, Johan! —le dijo en tono de advertencia—. ¡Antes de que se me escape la fiera y te descuartice! 

    Johan se echó a reír. Su actitud pareció relajar a Aixa, y cuando Diego consideró que no había peligro, la soltó. Ella se limpió la boca y tomó aire varias veces. Diego le puso el brazo en el hombro y le susurró algo al oído para ayudarla a calmarse. Entonces, Aixa se agachó, cogió un puñado de guijarros y tierra del suelo, y se los lanzó a Johan. Salma aplaudió, y los demás se quedaron mudos, incluidas las docenas de personas que se habían reunido en torno a ellos atraídas por los gritos. 

    Johan se llevó la mano a la cabeza. Tenía el pelo y la cara llenos de tierra, polvo y mierda de caballo que se le metía en la nariz y los ojos. Y una vez más, como tantas otras, estaba haciendo el ridículo delante de una multitud que no tardaría en extender el rumor de que Johan de Vermaz estaba tan loco que incluso las mujeres lo despreciaban. Empezó a sentir cómo la cólera se apoderaba de él y se lanzó a por Aixa. El grito de Johan la asustó, y antes de que él la alcanzara, echó a correr como si la persiguiera una manada de lobos hambrientos. Atravesó la plaza y se perdió entre los callejones estrechos del antiguo zoco. Poco después se volvió a mirar y vio que Johan la perseguía. 

    —¡Quédate donde estás! —le gritó él—. ¡Para si no quieres acabar mal! 

    —¡No voy a dejar que me hagas daño! —dijo ella—. ¡Ni que te vuelvas a burlar de mí! 

    —¡No corras! ¡Vuelve aquí! 

    Ella no le hizo caso, llegó hasta el final del callejón y se encontró con una escalera de madera que llegaba hasta el techo de una de las casas. Junto a la escalera vio una azada, y, sin dudarlo, la cogió y se volvió para golpear a Johan en las costillas. Aprovechó su aturdimiento y subió deprisa, pues Johan casi le pisaba los talones. Recorrió el tejado y llegó hasta el otro extremo. Aixa miró hacia abajo y vaciló. Johan ya había subido también y ella no tenía escapatoria. 

    —No lo hagas, Aixa —dijo él aminorando la marcha—. Esta vez podría no funcionar. 

    Ella dio un paso al frente y asomó su pie izquierdo hacia el saliente. 

    —Por favor —suplicó Johan. 

    Entonces, Aixa saltó. 

    —¡Aixa! 

    Johan corrió hacia el borde y se asomó justo a tiempo para verla levantarse del suelo y seguir corriendo como si nada. Tan solo había dos pisos, así que pensó que no podía pasarle nada grave. Hizo acopio de valor y saltó también. Dio con el trasero en el suelo y dudó que pudiera volver a levantarse. Se puso en pie con dificultad y corrió hacia Aixa, cojeando. Era un milagro que tuviera todos los huesos intactos, aunque le dolía el tobillo como si se lo hubieran retorcido con unas tenazas ardiendo. Siguió llamándola con todas sus fuerzas. Ella giró a la derecha, y él se apresuró para no perderla. Cuando llegó hasta la esquina, un jinete pasó por su lado a toda velocidad y se adentró en el callejón. Durante unos segundos, no vio más que a un caballo blanco que ensordecía el zoco con el azote de sus cascos. Entonces, el jinete se inclinó a la derecha y levantó algo del suelo. Después, dio media vuelta y volvió por donde había llegado. Solo que esa vez no se marchaba solo. 

    Johan miró a su alrededor en busca de un caballo, pero sabía que sería imposible encontrar alguno en aquellos callejones por donde apenas cabían dos personas. Con dificultad, tomó la dirección de la puerta de la ciudad, dispuesto a coger el primer caballo que encontrara y correr tras el intruso que se había llevado a Aixa. 

    *          *          * 

    —¿Qué ha pasado? —Gonzalo miraba hacia el callejón por donde Johan y Aixa habían desaparecido, sin salir de su desconcierto. 

    —Todavía no lo sé —dijo Diego, a la vez que sacudía la cabeza con incredulidad—. Te juro que no entiendo qué les pasa. No sé si odian a muerte o todo lo contrario. 

    —¡Bah! —resopló Gonzalo con diversión—. Les habrá entrado un calentón, seguro, y como Johan insiste en creer que es su sobrina, pues el pobre no puede consumar. Y eso no es bueno para el cerebro de nadie, no señor, y menos, para el suyo. 

    —¿Consumar? ¿De qué estás hablando? —preguntó Diego, entre la incredulidad y el enfado—. ¿De que se han puesto así por un poco de sexo? 

    —De no sexo, para ser más claros. Tú no sabes lo duro que es tener el cargamento preparado y no encontrar con quien liberarlo. Bueno, qué te voy a contar a ti, si seguro que no lo has usado nunca, debes de tenerlo a reventar. Lo que tiene que hacer Johan es dejar de creer en tonterías y fo… 

    —¡Vale ya, Gonzalo! —protestó Diego—. ¿Por qué no vas y se lo cuentas a él? Empiezas a resultar aburrido con tus bromas groseras. 

    —Porque creo que él ya va a solucionarlo con sus propios medios —dijo Gonzalo con una sonrisa triunfal—. Mira. 

    Diego miró hacia donde le indicaba Gonzalo, pero a él la escena no le pareció tan divertida. Hacia ellos se acercaba, al galope, un caballo que portaba a Aixa, doblada sobre el lomo del animal como si no fuera más que una pesada alforja, y a alguien más cubierto por un largo sayo gris oscuro. En pocos segundos, y llamando de nuevo la atención de la multitud, el animal pasó de largo frente a ellos, no sin que Diego pudiera cruzar su mirada con la del jinete. Unos ojos grises y avergonzados le hicieron comprender que Johan no se llevaba a la muchacha para satisfacer sus necesidades carnales. Conocía bien aquella mirada, y sabía que algo menos mundano ocupaba la mente de Johan. Cuando el caballo desapareció hacia la muralla, supo lo que ocurría. 

    —¡Se va a Vermaz! —dijo. 

    —¿Qué? —preguntó Gonzalo—. ¿Él solo? ¿Con la muchacha? ¿No le has contado lo de la misión que te ha encargado el rey? 

    —Apenas me ha dejado hacerlo. Supongo que estaba demasiado ocupado manteniendo a raya su entrepierna, ¿no? 

    Miró al cielo unos instantes, como si necesitara recuperar las fuerzas para pensar. Al ver su pose de infortunio, Gonzalo no pudo evitar reírse de la mala suerte del bueno de Diego. Parecía que estaba a punto de perder la paciencia, y esa actitud le pegaba tan poco como tener que hacer de niñera del hombre que tantas veces había cuidado de él cuando era un niño. 

    —Tengo que detenerlo —dijo Diego avanzando hacia el alcázar. 

    —¿Adónde vas? Los establos están por allí. 

    —No voy a buscar un caballo. Voy a buscar a los demás. 

    —¿A quiénes? 

    —A los que van a acompañarme a Vermaz. 

    —Pues aquí tienes a uno —dijo Gonzalo con entusiasmo. Parecía deseoso de embarcarse en aquella aventura. Pero él ni siquiera sabía muy bien dónde estaba Vermaz, y poco podía imaginar de las cosas incomprensibles que allí sucedían. 

    —Tú no puedes venir —le anunció Diego con toda la suavidad que fue capaz de reunir. 

    Gonzalo se puso serio de repente, y una mueca de desilusión cruzó su rostro. 

    —¿Cómo que no? —preguntó con una sonrisa forzada—. ¿Estás de broma? 

    —Lo siento, pero no —dijo Diego tratando de ser delicado—. El rey quiere que tú y Johan os quedéis al margen. 

    —¿Por qué? —La mirada compasiva que le dirigió Diego le dejó muy claro el porqué. Debía haber imaginado que, tarde o temprano, su comportamiento tendría consecuencias—. Porque somos un estorbo, claro. La cagamos un par de veces y se nos condena al ostracismo para siempre. Perfecto. 

    —No te lo tomes a mal, Gonzalo —dijo Diego con amabilidad—. En el fondo es mejor para vosotros. No me gusta ese lugar. 

    —¿Cómo demonios va a gustarte? Mira la cara que se te quedó la única vez que estuviste allí. 

    Diego no dijo nada, y Gonzalo se sintió mal por haber sacado a relucir lo de sus cicatrices. 

    —Perdona —se disculpó con sinceridad. 

    —Eso no importa. —Diego se apresuró a cambiar de tema—. Tu hermano va para allá, ¿sabes? 

    —¿Alfonso? —Aquello hizo enfurecer a Gonzalo, quien comprendió enseguida que no solo era el rey quien rechazaba su presencia en la misión. Lo último que podía querer su hermano era tener que trabajar codo con codo con él—. ¿Por qué? ¿Acaso le incumbe? 

    —Tu padre era cuñado del antiguo dueño de las tierras, es lógico que quiera que alguien de la familia esté presente. 

    —Para eso ya está Johan. 

    —Tal vez —reconoció Diego—. Pero yo no puedo hacer nada. Yo solo acato órdenes. Ahora tengo que irme, Gonzalo, no quiero que Johan haga ninguna tontería. 

    Gonzalo se limitó a asentir con la cabeza y dejó que Diego corriera hacia el alcázar. Iba a detenerlo para pedirle que le diera un mensaje poco amigable de su parte a su hermano Alfonso, pero entonces notó que alguien le tiraba del brazo para llamar su atención y se calló. Se volvió y vio a Kamila, que le dirigía una sonrisa interrogante. Tenía un largo camino por delante si quería que entendiera algo de lo que estaba pasando. De todos modos, no tenía prisa. Estaba dispuesto a dedicar el tiempo que hiciera falta para que aquellos bonitos ojos negros siguieran brillando de felicidad cada vez que estaban juntos. El cretino de su hermano podía dejarlo de lado y tratarlo como un perro, pero él tenía algo que los iba a dejar a todos medio muertos. Se acercó a ella y le dio un beso en los labios. Pudo oír la risita traviesa de la niña, que no parecía molesta porque un hombre besara a su madre, más bien parecía encantada. Aunque era un verdadero demonio, era importante que la mocosa no lo rechazara. Así se aseguraba de que no interfiriera en sus planes. 

    —Kamila —dijo—, ¿puedo pedirte algo? 

    Ella lo miró sin comprender, pero a él su confusión le pareció encantadora. La oyó pronunciar el nombre de Aixa, y él se apresuró a tratar de tranquilizarla: 

    —No pasa nada. Ella va a estar bien; está con Johan. 

    La mujer sacudió la cabeza para hacerle ver que no entendía. Gonzalo le tomó las mejillas con las manos y acercó su rostro al de ella. 

    —Kamila, preciosa, ¿quieres casarte conmigo? 

    Ella se limitó a sonreír, y él aceptó aquello como un sí. Se moría por llegar a Vermaz, encontrarse con su hermano y ver la cara que se le quedaría cuando le presentara a su futura esposa: mora, con una hija que era una hiena, y viuda dos veces, pero la única mujer en el mundo que había conseguido que en apenas dos días se planteara la idea de encadenarse de por vida. Le bastaba mirar al fondo de sus ojos negros para adivinar la dicha que ella iba a traer a su vida. Su familia no asistiría a su boda, por supuesto, eso si es que podían llegar a casarse, pero el día que la conocieran y pusieran todos al unísono el grito en el cielo iba a ser el más feliz de su vida. Y él sería doblemente feliz. 

    *          *          * 

    Aixa forcejeaba para liberarse de los brazos firmes que la sujetaban contra el lomo del caballo. Su captor no había dicho nada hasta el momento, y ella solo podía oír el golpe frenético de los cascos del caballo contra el suelo. Apretada contra la silla, no conseguía encontrar ninguna manera de escapar de aquel hombre. 

    Durante minutos interminables, aguardó con esperanza a que cualquiera apareciera para rescatarla, aunque fuera Johan. Le daba igual si luego quería seguir gritándole, o incluso besándola. Lo que no quería era que aquel fantasma se la llevara a cualquier lugar desconocido en aquella tierra árida y la alejara para siempre de su vida, por muy difícil esta fuera. Si había llegado viva hasta allí después de todo, no estaba dispuesta a rendirse tan pronto. Tal vez aquella vez tampoco ocurriera nada grave. Tomó impulso y se tiró del caballo, dejándose caer cabeza abajo. El hombre no se lo esperaba, y aún avanzó unos metros antes de detener el caballo y desmontar para ir a buscarla. 

    Aixa aún no se había recuperado del golpe cuando el desconocido llegó hasta ella y la zarandeó con fuerza, hasta que la obligó a permanecer tumbada bocabajo. No le hizo daño, pero le resultó humillante encontrarse con la cara aplastada contra el suelo mientras le sujetaba los brazos en la espalda. 

    —Dame ahora mismo ese frasco y te dejaré marchar —le dijo, con una voz que a ella le sonó como la de un cadáver. 

    Aixa no se movió. Esperó a que él reaccionara y volviera a insistir, aunque era consciente de que era una batalla perdida. 

    —¿Dónde lo tienes? —Comenzó a tocarla de manera indecente y lo sintió rebuscar en todos los pliegues de su ropa. 

    —¡En el pelo! —dijo ella con las lágrimas a punto de rodar por sus mejillas—. ¡Está en el pelo! 

    Él se apresuró a deshacer su ya medio despeinado recogido, y no tardó en encontrar el frasco enredado en una de las cintas con las que había sujetado la parte interna de su moño. El hombre lo tomó sin contemplaciones, y Aixa suspiró pensando que la dejaría en paz sin hacerle nada más. Si lo único que quería era aquel maldito frasco, ella se lo regalaba de buena gana. Pero, al parecer, aún no había terminado de amedrentarla. Sin soltar sus brazos, se agachó hasta que su boca quedó a la altura de la oreja de Aixa. 

    —Escúchame bien, Aixa. —Sintió que se le helaba la sangre al descubrir que sabía su nombre. La voz fría y lúgubre se volvió mucho más reposada, pero más amenazadora—: No puedes permitir que Johan vaya a Vermaz, ¿entiendes? Vas a impedirlo como sea. 

    —¿Qué es Vermaz? —preguntó ella con un sollozo de incomprensión. 

    —Eso no importa. Solo tienes que detenerlo. Y más vale que lo hagas, pequeña, porque te advierto que las consecuencias no serán nada agradables. ¿Qué tal si ponemos como condición a tus amigas? ¿Se llaman Kamila y Salma? Sí, eso me pareció oír. Pues escucha esto: si Johan llega a poner un solo pie en Vermaz, no volverás a verlas vivas. 

    Aixa dejó de pronto de llorar, y quiso creer que sus oídos la estaban traicionando, y que todo, incluido el hombre, no eran más que una alucinación. Se negaba a aceptar que había estado tan cerca de ellas que incluso conocía sus nombres y sus circunstancias. Se sintió desamparada y responsable de la vida de sus compañeras. Sabía bien que solo ella estaba dispuesta a protegerlas por encima de sus propios límites. 

    —Te aseguro que cumpliré mi amenaza —prosiguió el hombre—. Si Johan llega hasta allí, se mueren. En manos de tu conciencia están sus vidas. 

    Entonces la soltó, pero ella no se atrevió a moverse. Lo oyó acercarse al caballo, y poco después, el galope del animal apaciguó un poco la respiración de Aixa. Con temor, alzó la cabeza y miró a su alrededor. No tenía ni idea de dónde estaba. A su alrededor, se extendía el mismo paisaje que los había acompañado en los dos últimos días: tierra caliente, encinas diseminadas y matojos secos. No sabía por dónde regresar a Baeza, y no estaba segura de que alguien se molestara en ir a buscarla después del escándalo que había montado en la ciudad. 

    La culpa era de aquel desequilibrado que la hacía perder los papeles. Por su culpa, estaba aflorando de nuevo el mal carácter que tanto trabajo le había costado controlar después de los innumerables golpes que le propinaba su marido cada vez que ella se atrevía a levantarle la voz. Sintiéndose agotada, se tumbó de nuevo en el suelo y escondió la cabeza entre sus brazos. Lloró un rato, decidida a desahogarse allí sola, en medio de no sabía dónde. 

    Volvió a oír entonces el galope de un caballo que se acercaba. Poco después, este se detuvo, y sintió cómo el jinete se acercaba de nuevo a ella. En ese momento, recordó todas las veces que había sido víctima de amenazas y golpes. No estaba dispuesta a permitir que todo aquello regresara ahora que era libre. Antes que dejarse amedrentar de nuevo y que alguien se atreviera a volver a hacer daño a Kamila, ella sería capaz de matar si hacía falta. Abrió los ojos y vio que al alcance de su mano había una piedra suficientemente grande como para abrirle la cabeza a alguien. Tan rápido como pudo, se incorporó, la cogió con ambas manos y se volvió para estrellarla contra la cabeza del recién llegado. Un segundo después, gritó al ver cómo la cabeza de Johan quedaba bañada por un hilo de sangre. 

    —Maldita sea, Aixa —lo oyó decir con los ojos en blanco—, ahora venía a ayudarte. 

   





 Capítulo 8 

    Johan abrió los ojos con dificultad. La luz del día lo cegó y le impidió por unos instantes vislumbrar dónde se encontraba. Notó un roce en la frente, y luego una mano pequeña y tibia que le presionaba suavemente las costillas. Cuando pudo distinguir lo que había a su alrededor, le pareció que la boca de Aixa estaba muy cerca de la suya. Demasiado como para resistir la tentación de alargar el brazo y acercarla a él para besarla de nuevo. Y lo habría hecho si le hubieran quedado fuerzas. Y si no hubiera sido un pecado mortal, por supuesto. 

    —¿Ya estoy muerto? —preguntó con voz trémula. 

    —¿Tú qué crees? —dijo ella con una sonrisa. 

    —Que sí. Y que tú eres un ángel que ha venido a consolarme antes de mandarme al infierno. 

    Rio, y a él le sonó a música celestial. 

    —Pues lamento tener tan malas noticias: estás vivo. Un poco magullado, pero vivo. Pero por mí puedes irte al infierno igualmente. 

    —¿Magullado? Pero si debo de tener agujereado cada centímetro del cuerpo. 

    —Tú te lo has buscado. —Aixa acercó un trozo de tela a sus labios y lo humedeció con saliva. Luego lo acercó a la frente de Johan y le limpió la sangre sin muchos miramientos. 

    —¿Sangra mucho? 

    —Bastante. Aunque es poco para lo que te mereces —sentenció ella. 

    —Pero si casi me matas —dijo Johan con un suspiro. 

    —Casi. Pero soy generosa y te estoy curando las heridas. Eso sí, cuando se te curen te aseguro que pienso volver a empezar otra vez. 

    —Bien. —Johan no reprimió una sonrisa irónica—. Si vienen de ti, los golpes duelen menos. 

    Aixa dejó de limpiarle la herida y le apretó en el costado derecho, justo debajo de las costillas. Él gritó y ella le dirigió una sonrisa sádica. 

    —Está bien, duelen muchísimo —reconoció Johan. 

    Aixa volvió a reír y se ocupó de limpiarle la sangre de la boca. Estaba seca, y le resultó difícil retirarla. Él gruñó un poco, y ella no pudo reprimir la necesidad de pasarse la lengua por los labios. Aún conservaba el sabor de la sangre de él. Habría sido capaz de arrancarle los labios y destrozar aquella boca que se moría por volver a probar. Se recordó que era un idiota y que no lo soportaba, y eso le dio fuerzas para resistir la tentación. 

    —¿Puedes moverte? —le preguntó. 

    —Pues claro. —Johan se incorporó y se puso en pie, en medio de lamentos y varias maldiciones. Le dolía la mayor parte de la cara, el pecho, el costado derecho y la pierna izquierda. Lo peor de todo era que, a pesar de haberse enfrentado en las últimas horas a un asaltante desconocido, todas las lesiones de su cuerpo se las había provocado aquella muchachita que parecía tan inofensiva y frágil como una mariposa. 

    —Busquemos una sombra. —Aixa le tendió la mano. Él no dudó en tomarla. Se dejaría matar por ella si fuera necesario, y esa certeza lo asustó mucho más que cualquiera de sus fantasmas. 

    Aixa condujo a Johan hasta la sombra. Él no dejó de quejarse en los menos de veinte pasos que los separaban de una encina solitaria. Cuando la alcanzó, se sentó en el suelo y se apresuró a llevarse las manos a la cabeza. 

    —¿Te encuentras bien? —le preguntó Aixa, temerosa de que todo volviera a comenzar. Hasta el momento, y a pesar de la aparición de aquel desconocido, todavía no había perdido la cabeza, si es que la pelea que ambos habían mantenido horas antes no se consideraba una auténtica locura. 

    —Sí, no te preocupes. Solo me duele un poco la cabeza. Te recuerdo que me has tirado una piedra como mi puño y me he caído de un edificio de dos plantas. 

    —Te has tirado —sentenció ella. 

    —Está bien, me he tirado —reconoció él con bastante mal humor—. Pero era para alcanzarte a ti. 

    —¿Para darme unos azotes o para volver a besarme? 

    Johan la miró fijamente, y a ella se le aceleró la respiración, no sabía muy bien si por temor o por otra cosa que no lograba identificar. Algo que le aprisionaba el estómago y le agitaba todos los nervios del cuerpo. 

    —Para darte unos azotes, por supuesto —bromeó él tratando de parecer convincente—. Te estabas comportando como una auténtica ramera. 

    —No sé qué significa eso. —Pero se levantó ofendida y se dirigió hacia el caballo que pacía no muy lejos de ellos. Si no se alejaba de él, le arrancaría las orejas de un mordisco. Pero apenas había avanzado unos metros cuando le pudo más la curiosidad y se volvió para preguntarle—: Y en cualquier caso, ¿qué puede importarte a ti lo que yo haga? Tú no eres nada mío. 

    —Me molesta ver cómo una jovencita se restriega lascivamente delante de los hombres como si no le importara lo más mínimo su reputación. 

    —Es que no me importa —dijo ella con sinceridad—; soy viuda y me has recogido en un camino. Para ti y los tuyos no soy más que una mora a la que le has dado tu caridad. No voy a preocuparme ahora por mi reputación, ni que fuera una jovencita casadera. 

    La verdad que había en aquellas palabras cayó para Johan como una pesada losa. Era él el que se estaba equivocando, el que había querido trazar con Aixa un vínculo que estaba solo en su mente y en sus deseos. Aixa no podía ni imaginarse que era más que probable que entre ambos existieran lazos de sangre. Para ella, él no era más que un extraño que le había salvado la vida y que la estaba arrastrando a un mundo que, ni era el suyo, ni debería serlo nunca. Ella tendría que haberse quedado al margen de su locura, en el mundo de los vivos. 

    Estaba intentando verla como si fuera una nueva extensión de su hermana Beatriz, o al menos, del recuerdo que conservaba de ella: una joven de buena familia que había recibido toda la educación que debía poseer una doncella cristiana, cuyo bien más preciado era la virginidad que tenía que entregar algún día a su esposo y que toda su familia debía proteger de toda sospecha. Pero Aixa estaba muy lejos de lo que algún día había sido su hermana. Pertenecía a un mundo diferente. Había crecido en otro ambiente, con otras costumbres y otra educación. Su vida estaba lejos de lo él pudiera imaginar. Y, además, había estado casada durante tres años con un anciano de tripa enorme que la habría estado tocando todos los días. O al menos, eso es lo que habría hecho él, sin duda. Si ella quería acostarse con alguien, él no era quién para impedirlo. Pero tenía que ser precisamente con Diego. El perfecto, sensato y valeroso Diego, que dejaba a todas las mujeres con la boca abierta cada vez que lo miraban. El mismo al que le debía la vida y que lo había perdonado, sin asomo de rencor, por todas las cicatrices que le cubrían el rostro. Y encima él no sabría apreciar lo que le regalaban. Furioso, se le escapó una maldición que forjó una sonrisa en el rostro de Aixa. 

    —Yo creo que estás celoso. —Su mirada estaba colmada de malicia. 

    —Y un cuerno —dijo él. No iba a permitir que Aixa le afectara más de lo que ya lo hacía. Tenía que mostrarse firme—. Lo que estoy es enfadado. 

    —Ya. ¿Y por eso me besas? 

    —Tengo una manera muy peculiar de demostrar mis sentimientos. 

    —Y cuando estás contento con alguien, ¿qué haces? ¿Le golpeas con la fusta hasta matarlo? 

    —Le rajo las tripas. 

    Ella no dijo nada, y lo miró tratando de discernir si sus palabras guardaban alguna relación con lo sucedido la noche anterior. Pero él parecía inexpresivo de repente. 

    —¿Dónde está Vermaz? —Lamentó enseguida no ser capaz de reprimir su curiosidad, ni siquiera por quienes más quería. 

    Él se puso en pie de inmediato y se acercó a ella con el paso de un león. 

    —¿Qué sabes de ese lugar? 

    —Nada —dijo ella encogiéndose de hombros. 

    —¿Nada? ¿Y por qué me preguntas, entonces? —Su tono de voz parecía ahora el de un dragón dispuesto a escupir fuego a bocanadas. 

    —¡Por nada! —respondió ella, con fastidio. Empezaban a molestarle sus repentinos cambios de un humor. Tan pronto era el más encantador de los hombres como se convertía en un patán insufrible—. Es curiosidad. 

    —¡No digas tonterías! —Johan llegó hasta donde estaba ella con apenas tres zancadas. A Aixa le pareció que de pronto el sol se oscurecía, oculto tras el cuerpo de Johan, quien parecía a punto de devorarla—. ¿Qué es lo que sabes? 

    —¿Yo? —titubeó, atemorizada de repente—. Nada. 

    —¡No digas que nada! —La tomó del brazo y la sacudió con contundencia, a pesar de que no era su intención ser agresivo—. Yo no te he dicho nada todavía, ¿es por tu madre? 

    Los ojos de Aixa se agrandaron y se quedó muda. Empezó a pensar que tal vez la loca era ella, y que había alguna parte en toda aquella historia que no acababa de comprender. 

    —¡Responde! —insistió Johan. 

    —¡No! ¿Por qué iba a saber mi madre nada? ¡Está muerta! 

    La expresión de Johan se suavizó un poco, y la mano con que la sujetaba se aflojó. Ella creyó ver una mueca de dolor en su rostro, pero desapareció tan pronto que no tuvo tiempo de cerciorarse. 

    —¿Por qué me has preguntado? 

    Aixa cogió aire para hablar, pero antes miró a su alrededor, por si el hombre que la había amenazado seguía cerca y podía escucharla. 

    —Me lo ha dicho ese hombre —dijo casi en un susurro. 

    —¿Quién? 

    Tragó saliva antes de atreverse a confesar: 

    —El fantasma. —Se sintió ridícula llamándolo de aquella manera, e incluso Johan sonrió. 

    —¿Y qué te ha dicho? 

    —¿Por qué volvemos a estar al sol? —protestó ella, que sintió cómo le ardía la cabeza. Estaba segura de que si pusiera un huevo sobre su cabello acabaría cocido en pocos segundos. 

    —Volvamos a la sombra. —Pero no se movió ni un centímetro—. ¿Qué demonios te ha dicho? 

    —No hace falta que grites. —Aixa insistía en bajar la voz, aunque era evidente que en aquel secarral no había nadie más. 

    —¡No estoy gritando! 

    —Si gritas te va a oír. —No pudo disimular la preocupación. Se dio cuenta de que estaba empezando a comportarse como él, y le dieron ganas de llorar. 

    —Ya se ha marchado. Cuando está cerca... —Johan habló con dificultad, como si fuera la primera vez que hacía una confesión semejante—, yo lo noto. 

    Ella asintió. Aquello era totalmente grotesco. 

    —Me ha dicho que… —Dudó antes de contestar. No sabía muy bien cómo explicárselo sin comprometer la palabra que había dado. No podía poner en peligro a Kamila y Salma, así que debía tener cuidado con lo que decía. Pero deseaba tanto confiar en él…—. Me ha dicho que, si siguiéramos por ese camino, llegaríamos hasta un lugar llamado Vermaz. 

    —¿En serio? ¿Te secuestra un extraño y tú te pones a hablar con él de dónde ir de excursión? 

    —¡No! Me ha dicho… —Aixa no tenía ni idea de cómo aclarar aquello, así que se apresuró a cambiar de tema—. Se ha llevado mi colgante, y no consigo entender a qué viene tanto interés. 

    —No puede ser. —Aquella vez, sí que le pareció que Johan se sentía completamente derrotado—. Lo necesitamos. 

    —¿Lo necesitamos? ¿Para qué? 

    —Pronto lo verás. —Johan le cogió la mano y tiró de ella hacia el caballo con decisión. 

    —¿Volvemos a la ciudad? —preguntó Aixa, esperanzada. 

    —No: vamos a Vermaz. 

    A ella le pareció que se paraba el corazón de golpe. No había tardado ni diez minutos en conseguir justo lo contrario a lo que pretendía. 

    —¡No podemos! —Fue incapaz de pensar alguna forma convincente de disuadirlo. 

    —Eso dice todo el mundo —afirmó él—, pero llevo mucho tiempo esperando a que llegue el momento de hacer las cosas cuando y como yo quiero. Y ahora es ese momento; no pienso esperar más. 

    La cogió por la cintura antes de que pudiera reaccionar y la subió al caballo. Luego subió detrás de ella. 

    —Yo quiero volver a Baeza. —Tenía que pensar en algo, y tenía que ser ya. 

    —Y yo quiero ir a Vermaz. 

    —¿No te parece que eres un poco déspota? Yo necesito regresar para… peinarme y cambiarme, ¡mira cómo estoy! 

    —Adonde vamos no necesitas ir arreglada. 

    —¡Pero a mí me gusta sentirme bien! Necesito un baño, yo no soy tan sucia como vosotros los cristianos, ¡yo me baño cada día! Y además, tengo que cuidar de Kamila y Salma, ¡están solas! 

    —No les pasará nada, están con Gonzalo y con Diego. Están más seguras que tú. —Johan espoleó el caballo y lo puso al trote. Ella tuvo que agarrarse a las crines del caballo para no caer. 

    —¿Qué quieres decir con eso? ¿Quieres explicarme qué pasa? ¿Por qué quiere mi colgante? ¿Y qué tiene que ver conmigo? ¿Por qué tenéis tanto interés en él? 

    —Te lo explicaré por el camino. 

    —¡Tenemos que volver! 

    —No. 

    Aixa no encontró respuesta para aquella firmeza. Desesperada, hizo lo único que se le ocurrió. Cerró los ojos como si se estuviera mareando y se dejó caer del caballo. 

    *          *          * 

    —¿No crees que has llevado todo esto demasiado lejos? 

    Johan levantó la cabeza y vio a Diego frente a él, más serio de lo que lo había visto jamás. Tras él, cuatro jinetes más se mantenían a una distancia prudencial, observándolos con una mezcla de curiosidad morbosa y desdén. Johan no conocía a ninguno de ellos más que de vista, pero estaba seguro de que todos poseían una larga lista de condecoraciones y reconocimientos por sus méritos en el combate. Aunque, probablemente, entre todos no sumaban los suficientes como para hacer sombra a Diego. Y él, por supuesto, era el que estaba a la cola. 

    —¿Para qué has traído a esos? —le preguntó sin disimular su incomodidad. 

    —Órdenes de don Lope —respondió Diego—. Tenemos una misión. 

    —¿Qué misión? 

    —Después hablaremos de eso —dijo Diego con tono cortante—. Ahora la mía es averiguar qué le has hecho a esa pobre muchacha. 

    Johan apretó a Aixa contra su pecho inconscientemente. Aún no había conseguido averiguar si se había desmayado antes de caer del caballo o a causa de la caída. En cualquier caso, había corrido a socorrerla y reanimarla, y desde hacía varios minutos permanecía sentado con ella en su regazo, tratando de proporcionarle un poco de alivio bajo aquel sol de justicia. Tenía una pequeña brecha en la frente, y lo que más desconcertaba a Johan era que pasaban los minutos y no paraba de sangrar. Algo había cambiado. 

    —Se ha caído del caballo —aseguró. 

    —¿De verdad? —preguntó Diego con recelo. 

    —¡Maldición, Diego! ¿Cómo puedes preguntarme algo así? 

    —Perdona. —Diego se agachó junto a él y tocó la frente de Aixa. Notarla caliente y sudorosa lo tranquilizó. Luego buscó su pulso y comprobó que estaba bien. Entonces se sintió un miserable por dudar de la honestidad de su amigo. Nunca debía haber dudado de él. Lo conocía desde que era un niño y había sido enviado a servir como escudero en casa del conde de Santaña, el tío de Johan. Este era mayor que él, pero siempre le brindó su apoyo y amistad. Sus vidas habían sido muy distintas, y la de Johan especialmente complicada, pero jamás lo había visto hacer daño a alguien inocente por propia voluntad—. ¿Por qué se ha desmayado? 

    —Se ha caído del caballo —respondió Johan, consternado. 

    —¿Adónde pretendías llevarla? A Vermaz, ¿verdad? 

    —¿Yo? —Johan miró a Diego con confusión—. Querrás decir a dónde pretendía llevársela ese… ¡lo que sea! 

    —¿De quién estás hablando? Yo he visto cómo sacabas a Aixa de la ciudad en ese caballo como una exhalación. 

    —No era yo —aseguró Johan, negándose a creer que Diego, que lo conocía de toda la vida, hubiera podido confundirlo con otro con tanta facilidad. 

    —Claro que eras tú —dijo Diego con el ceño fruncido—. Yo te he visto, y tú me has mirado. Avergonzado, por supuesto. Si pensabas que poniéndote esa ridícula capa no iba a reconocerte es que me subestimas. Sé muy bien cómo se encienden tus ojos cuando te sientes culpable. Me has mirado así miles de veces. 

    —¡No! —insistió Johan—. No me la llevé yo. Yo me limité a seguirlos para tratar de darles alcance. 

    —¿A quién te refieres? 

    —Pues a él. 

    —¿Y quién es él? 

    —¡No lo sé! El que siempre está ahí, mirándome y llamándome una y otra vez. Es por su culpa que me estoy volviendo loco. No sé quién es ni qué demonios quiere, pero no hay manera de que me deje en paz. 

    Diego inspiró y trató de mantener la calma. 

    —Yo creo que estás muy alterado —dijo, poniéndole un brazo en el hombro para calmarlo—. Lo mejor es que cojas a la muchacha y regreses a Baeza. Dedícate a descansar y a recuperarte. 

    —No me crees. —En ese momento, Johan se sintió más solo que nunca. Su única esperanza era la joven que dormía entre sus brazos, la única que también había podido contemplar a aquel enigmático espectro. 

    —Sí te creo —mintió Diego—. Pero no estás en condiciones de hacer nada más. Haz lo que te digo, es lo mejor. Dentro de unos días estaré de regreso, y espero que para entonces pueda traerte alguna buena noticia. 

    —¿Adónde vas? 

    —A Vermaz —dijo Diego, preparado para el arranque de furia que se avecinaba—. El rey ha ordenado que organicemos un destacamento y nos acerquemos hasta allí. Quiere que intentemos averiguar quién tiene el control de la fortaleza. 

    —¿Ahora? —Johan no disimuló su ira, y si no hubiera estado sosteniendo a Aixa, posiblemente habría pateado el árbol más cercano hasta tumbarlo—. ¡Se lo he pedido decenas de veces! Sabe muy bien lo que le ocurrió a mi familia, y también lo que nos pasó a nosotros cuando estuvimos allí. Jamás ha mostrado el más mínimo interés por lo que toda Castilla considera una tierra maldita y de traidores, ¿por qué precisamente ahora? 

    —Porque después de la conquista de Córdoba está intentando afianzar el control de Al-Ándalus —aclaró Diego—, y Vermaz se encuentra cerca del paso del Muradal, uno de los pocos caminos de entrada en estas tierras. No quiere que sigan los problemas por la zona, ni las incursiones ni los asaltos a las tropas. Se trata de traer la paz, Johan. 

    —No, se trata de aumentar su poder. 

    —Puede ser. —Diego se puso en pie—. Pero es nuestro rey y le debemos obediencia. Así que no me queda más remedio que ir. 

    —¿Y por qué tienes que hacerlo tú? —Johan no pudo reprimir una punzada de envidia. 

    —Porque yo ya estuve una vez allí. —Y a Johan le pareció injusto que en su voz no hubiera ni una pizca de temor a pesar de lo que le había sucedido. 

    —¡Y recuerda cómo acabó todo! —Johan soltó a Aixa en el suelo, con menos miramientos de los que le habría gustado, y se incorporó para estar a la altura de Diego—. ¡Yo también estuve allí! 

    —Pero estás demasiado implicado emocionalmente, y eso es malo. Por eso el rey no quiere que ni tú ni Gonzalo os acerquéis. 

    —¿Por eso o porque no confía en nosotros? 

    —Con toda sinceridad, Johan, tampoco le habéis dado motivos para que confíe en vosotros. 

    Johan no encontró una respuesta para aquello. Lo único que tenía claro era que no estaba dispuesto a quedar al margen de algo que lo afectaba directamente. 

    —Hazme caso, por favor —dijo Diego con una mueca condescendiente, tratando de suavizar la tensión—. Regresa y trata de calmarte. 

    —No podréis entrar —aseguró Johan—. No sin el colgante. 

    —¡Johan, por Dios! —Diego puso los ojos en blanco y le dio la espalda, haciendo un esfuerzo para no enfadarse con él. Johan era el hombre más testarudo que había conocido en toda su vida. 

    Ambos se volvieron entonces hacia el sur, donde el sol brillaba con la intensidad del mediodía. Un ruido de cascos de caballos había llamado su atención. Cuando reconocieron a los recién llegados, la calma infinita de Diego se esfumó por completo, y su expresión se llenó de cólera. 

    —¿Se puede saber qué hacen esos aquí? —rugió como un oso. 

    Johan se echó a reír. A pocos metros de distancia se acercaban dos caballos. En uno de ellos iba Gonzalo, que lo montaba al trote con expresión jocosa, mientras Kamila, sentada detrás de él, se agarraba con un brazo a su cintura y sostenía el velo rebelde con el otro. A corta distancia los seguía el joven Pedro, con aspecto cansado. Johan estaba seguro de que no había pegado ojo en toda la noche mientras vigilaba las pertenencias de las mujeres. Delante de él, viajaba Salma, que con su largo pelo negro suelto y su inseparable perro en los brazos comenzó a llamar a Diego con entusiasmo en cuanto lo vio. Gonzalo desmontó y ayudó a Kamila a hacer lo mismo. Esta corrió hacia donde estaba tendida Aixa, sin contener una larga retahíla de exclamaciones de preocupación. Salma bajó del caballo sin ayuda y corrió hacia ellos. 

    —¡Diego! —Cuando estuvo cerca, dejó al perro en el suelo y se colgó del cuello de su héroe con entusiasmo—. ¡Te he echado de menos! 

    Diego se ruborizó ligeramente y correspondió a su abrazo sin disimular su timidez. Johan sacudió la cabeza con resignación; Diego no era de este mundo. 

    —¿Qué hacéis aquí? —Su enfado parecía haberse esfumado por completo. 

    —Gonzalo nos ha traído —le dijo la niña, feliz—. Estábamos muy preocupados por Aixa y creo que él se dio cuenta. Creo que por eso ha decidido traernos. ¿Sabes? Está empezando a caerme bien. Hasta me ha regalado un montón de cosas en el mercado. —Entonces reparó en su amiga—. ¿Qué le pasa a Aixa? 

    —Se ha desmayado —le respondió Diego—. Por el calor. 

    Ella aceptó la respuesta sin cuestionar su veracidad. Luego se apresuró a reunirse con su madre, que trataba de dar aire a Aixa con un par de ramas secas. 

    —Y ahora, querido Gonzalo —dijo Diego, forzando una sonrisa que no ocultó su malestar ni el sarcasmo de su voz—, ¿podrías hacer el favor de explicarnos qué hacéis aquí vosotros? Te dije que no podíais venir, que don Lope dejó muy claro que ni tú ni Johan podíais participar en esta misión. Y tú te presentas con dos mujeres que no se enteran de nada y un escudero que ni siquiera es capaz de levantar una espada como Dios manda. 

    —Tranquilízate, Diego —dijo Gonzalo sin dar señales de que la bronca de Diego le estuviera afectando lo más mínimo—. Te estás poniendo muy nervioso y eso te va a hacer daño. No te queda nada bien, me recuerdas demasiado al gruñón de Johan y estoy seguro de que no quieres acabar como él. 

    —Tienes toda la razón —corroboró Johan, no sin antes dar un codazo a Gonzalo por su insulto velado—. ¿Desde cuándo te tomas las cosas tan a la tremenda? 

    —¡Desde que tengo dos amigos que son capaces de acabar con la paciencia de un santo! ¿Es que no veis las tonterías que estáis haciendo? ¡Son las órdenes del rey! 

    —No te preocupes —dijo Johan—, si el rey no quiere que estemos en este asunto, no lo estaremos. Si a él no le interesamos, él tampoco nos importa lo más mínimo. A partir de ahora, todo lo que yo haga será responsabilidad mía. Voy a ir a Vermaz, pero por mi cuenta, y nadie lo va a impedir. Aunque espero que a tus distinguidos amiguitos no les moleste que os acompañemos hasta allí. 

    —Yo tampoco voy a molestarte —aseguró Gonzalo—, ni a incordiar ni a echarlo todo a perder. Yo no soy Johan. Lo único que quiero es que mi hermano conozca a mi prometida. 

    —¿Tu prometida? —dijeron Johan y Diego al unísono. 

    —Sí —anunció Gonzalo con la sonrisa sembrada de felicidad—: voy a casarme con Kamila. 

    Ninguno de los dos respondió durante un rato. Diego incluso se volvió hacia donde estaban las mujeres, como si quisiera convencerse de que existían de verdad y que todo aquello no era un sueño sin sentido provocado por una indigestión. 

    —¿Y se lo has preguntado a ella? —dijo Johan cruzándose de brazos. 

    —¿El qué? —dijo Gonzalo con confusión. 

    —Si quiere casarse contigo —puntualizó Diego. 

    —A medias. —Gonzalo alzó las palmas de sus manos en señal de obviedad—. Pero confiaba en que tú me ayudaras a hacerlo. 

    Gonzalo lo dijo con tal inocencia en su rostro que Diego se echó a reír a carcajadas. 

    —¿Y ahora qué te pasa? —preguntó Johan, confundido. 

    —Siempre es mejor reír que llorar, ¿no? —Y se alejó sin parar de reír, en dirección a donde estaban los cuatro caballeros perplejos. 

    —¿Qué vas a hacer? —le gritó Johan. Dijera lo que dijera, nadie iba a impedir que fuera hasta Vermaz, y menos cuando alguien, o algo, había mostrado tanto interés en obtener el frasco de Aixa. 

    —Pues decirles a esos cuatro que se suspende la misión. —Se volvió unos instantes hacia Johan, ahora con su habitual expresión, mucho más segura y serena—. Vamos a ir a Vermaz nosotros tres, a ver si el viajecito aclara de una vez vuestros cerebros secos. ¡Y como alguien vuelva a hablarme de sobrinas reencontradas, prometidas y tonterías por el estilo os juro que perderé la paciencia, y entonces vais a saber lo que es tener miedo de verdad! ¡Os lo juro! 

   





 Capítulo 9 

    —¿Y esto cómo se llama? —preguntó Salma, que levantó el brazo y mostró una bonita pulsera de oro que años atrás le había regalado su padre. 

    —Es una pulsera —le dijo Diego en castellano. 

    Había perdido la cuenta de cuántas palabras le había traducido ya, y dudaba de que la joven fuera capaz de recordarlas todas. Aun así, estaba encantada con su recién descubierto profesor, y aunque en un principio había sido Gonzalo el que había insistido en que ayudara a Kamila a aprender su lengua, esta pronto había quedado en segundo plano, distraída por las miradas pícaras de su enamorado, que al parecer no tenía más objetivo que tratar de ponerle las manos encima a toda costa. Su hija no les prestaba ninguna atención. Se había unido a la lección con entusiasmo, pero en pocos minutos había logrado captar toda la atención de Diego. Ambos estaban ensimismados en su conversación un tanto infantil, que para Diego suponía un respiro adorable después de la intranquilidad que le había perseguido durante toda la jornada: por primera vez en su vida, había desobedecido las órdenes del rey. 

    Ahora estaban ya muy lejos de Baeza. Había caído la noche y se habían parado a descansar en un prado cercano a un río poco caudaloso, pero que les sirvió para refrescarse y aplacar la sed de los animales. Cenaron las provisiones que Diego había pedido a los cuatro caballeros a los que había ordenado que regresaran a Baeza. Ahora descansaban a la luz de la luna. 

    Lejos de la alegre lección de lengua, el joven Pedro, que había insistido en acompañarlos, según decía él para aprender a ser un caballero como su admirado don Diego, dormía a pierna suelta con la boca abierta, y acompañaba el canto de los grillos con fuertes ronquidos acompasados. A pocos metros de él, Aixa daba vueltas a un trozo de jamón sin atreverse a hincarle el diente. Le dolía la cabeza, el olor del cerdo que sostenía en sus manos le daba ganas de vomitar, y no podía dejar de mirar a su alrededor en busca de la sombra que estaba segura de que iba a lanzarse sobre Kamila y Salma, cuchillo en mano, de un momento a otro. 

    Había despertado del desmayo entre los brazos de Johan, quien la había saludado con una sonrisa de alivio que había pintado su mirada de un azul tan intenso como el cielo de junio. Ninguno de los dos había dicho nada. Aixa tenía miedo de recuperar del todo el conocimiento y descubrir que se estaban encaminando hacia la tragedia sin remedio. Prefería el estado febril de la inconsciencia, subida en el caballo y sintiendo los músculos cálidos de Johan contra su cuerpo. Pero, aun así, había despertado y había descubierto, para su desesperación, que Kamila y Salma se encontraban con ellos, y que se dirigían todos juntos a aquel lugar llamado Vermaz, que ni sabía dónde estaba ni qué era, pero que debía evitar a toda costa. Les había ordenado, rogado e insultado, incluso a Diego, pero nadie parecía prestarle la más mínima atención, incluidas sus amigas, que estaban demasiado contentas de verla sana y salva como para atender a sus advertencias. Tras varias horas de insistir sin que la escucharan, Johan se había limitado a estrecharla contra él y silbar con reiteración una melodía que intensificó su dolor de cabeza. Cansada y aburrida de parecer una vieja quisquillosa, aceptó el refugio de los brazos de Johan, el único que se le ofrecía en un momento como aquel, y se acurrucó en su pecho. Si caminaban todos derechos a la muerte, por lo menos iba a disfrutar las pocas cosas agradables que aún le quedaban. 

    No había vuelto a abrir la boca desde entonces, ni siquiera para dar las gracias por la comida o por las atenciones. Se sentía hundida y terriblemente triste. Y ahora estaba sentada en medio de lo que podía haber sido una agradable reunión, pero se sentía sola y tan asustada como desde el momento en que habían abandonado Córdoba. Lo único que lograba calmar su inquietud eran las risas despreocupadas de sus compañeras y la cordialidad de las palabras de Diego. 

    En cambio, el hombre que había desaparecido en dirección al río le estaba alterando los nervios de una manera preocupante. Hacía apenas unos minutos que se había alejado, pero ella no podía dejar de mirar en dirección al lugar por el que se había marchado. Paradójicamente, sentirlo cerca de ella, aunque no hablaran, la hacía sentirse tranquila. Jamás nadie la había puesto tan cerca del peligro, pero, a la vez, la había salvado de ser asesinada en un camino polvoriento y ser secuestrada por un engendro enigmático. 

    —¡Aixa! —la llamó Salma. Ahora se había colgado del brazo de Diego, que parecía mucho más relajado que horas antes, a pesar de que no podía ocultar cierta incomodidad por las atenciones de la niña—. ¿Por qué no vienes con nosotros? Diego me está enseñando muchas cosas. 

    Aixa dejó la comida en el suelo y se levantó con desgana. Estiró los músculos de la espalda y tomó una determinación: iba a contarle todo a Johan, y esperaba que él fuera capaz de aclararle también algunas dudas. Era la única manera de protegerse, y él la única persona en la que podía confiar. Estaba segura de que nadie más la creería cuando les dijera que un extraño ser, tal vez un fantasma, un espectro o un demonio sin rostro le había robado y la había amenazado con destruir lo que más quería si permitía que Johan se acercara a Vermaz. Dado que todo aquello carecía de una explicación lógica, lo más probable era que la tomaran por loca. Igual que a Johan, pensó con amargura. Empezó a compadecer a aquel hombre con todas sus fuerzas, y a temer que ella misma acabara en poco tiempo tan trastornada como él si se dejaba dominar por el pánico. Tal vez incluso también ella acabara besándolo a la fuerza. No le parecía algo descabellado. Si solo ellos dos conocían la existencia de aquel desconocido, era porque debían padecer el mismo tipo de trastorno. 

    —Voy a tomar un poco el aire —respondió a Salma. 

    —¿Adónde vas? —preguntó Diego con preocupación. 

    —A buscar a Johan —se sinceró ella—. Necesito hablar con él. 

    —Bien. Pero no os peleéis otra vez, por favor —rogó Diego, con una mueca que le dejó muy claro que si volvían a tener otro altercado él se desentendería y dejaría que se arrancaran la cabeza si lo deseaban. 

    Aixa le sonrió. Le gustaba aquel hombre, aunque desafortunadamente no de la manera que tanto deseaba Kamila. Nunca más volvería a ponerlo en un aprieto como el de aquella mañana; no se lo merecía. 

    —No te preocupes —aseguró ella. Se encaminó hacia el río, decidida a obtener respuesta para todas sus preguntas. 

    Encontró a Johan desnudo, o al menos, en la parte que ella podía ver. Se había metido en el río hasta la cintura, y la luz de la luna hacía brillar el agua sobre su cuerpo mojado, a la vez que él la echaba sobre sí con sus manos. Se quedó inmóvil cuando lo vio. Jamás había visto un hombre totalmente desnudo, pero ver a aquel la hizo preguntarse cómo había podido sobrevivir hasta entonces sin contemplar un espectáculo semejante. Solo pensar que si avanzaba unos pasos podría tocar la suavidad de su piel y sentir el tacto de su torso bien formado hizo que se sintiera acalorada y que el corazón le latiera de alegría como nunca lo había hecho. Aun así, pensó que lo más acertado era alejarse de allí antes de que él la descubriera. Si lo hacía y se volvía hacia ella con sus enormes ojos y su sonrisa triste, caería fulminada de manera irreversible. Giró sobre sus talones para volver sobre sus pasos a toda prisa, pero de pronto se sintió mareada, como si fuera incapaz de mantener el control de su cuerpo. Antes de que se diera cuenta, las piernas le fallaron y cayó doblada sobre sus rodillas, con un fuerte dolor en la espalda. El quejido que salió de sus labios sobresaltó a Johan, que desvió la mirada hacia ella. 

    —¡Aixa! ¿Qué haces tú aquí? 

    Ella no conseguía ponerse en pie, así que agachó la vista para no verlo y extendió su brazo hacia él como si así pudiera protegerse. 

    —¡No te muevas de ahí! —le advirtió con menos firmeza en la voz de la que le habría gustado. 

    —¿Estás bien? 

    Johan se dio cuenta de que algo no marchaba bien. Aixa parecía más débil, más pequeña y menos firme que horas antes. Estaba de rodillas sobre la tierra húmeda con una mueca de dolor en su rostro, y se apretaba con fuerza las sienes como si quisiera calmar así el dolor que la atenazaba. Johan sintió que le daba un vuelco el corazón al ver en ella los mismos síntomas que lo rondaban a él momentos antes de que la locura lo venciera. 

    —¡Quédate ahí! —repitió ella. Esta vez su orden fue mucho más contundente. Aixa apenas había levantado la vista del suelo, pero al oír el ruido del agua al moverse entre las piernas de él se sintió mortificada como nunca. 

    Él cayó en la cuenta de que estaba desnudo, y, lejos de sentirse incómodo, sintió un irrefrenable deseo de jugar con el azoramiento de la pudorosa Aixa. Se quedó donde estaba, cerca de la orilla, esperando para ver si era capaz de demostrar la misma valentía en esa situación que había demostrado en todo lo demás. Era cruel, lo sabía, sobre todo teniendo en cuenta que ella no parecía muy estable, pero terriblemente divertido. 

    —¿Te encuentras bien? —le preguntó. 

    —No —admitió ella—. Estoy un poco mareada, debe de haber sido el golpe al caerme del caballo. Me gustaría refrescarme un poco, si no te importa. 

    —Por supuesto que no. El río es lo suficiente grande para los dos, ¿necesitas que te ayude a desvestirte? 

    Se sintió mal por estar bromeando de esa manera con su posible sobrina, de la misma manera que lo haría con una mujer cualquiera que estuviera dispuesta a coquetear con él. Pero había tan pocas que reaccionaran como ella, sin miedo de su locura, que decidió que no le importaba en absoluto. 

    —¡No voy a quitarme la ropa! —dijo ella enfadada—. Solo quiero echarme un poco de agua, es todo. 

    —Pues no tienes más que venir y cogerla —dijo él como si fuera lo más obvio del mundo. 

    —No puedo. 

    —¿Por qué no? 

    —Porque estás tú ahí. 

    —No voy a hacerte nada —dijo él fingiendo inocencia—. Te lo prometo. Hoy me encuentro muy bien. 

    —¿Así que hoy no tienes ganas de asesinar a una pobre mujer indefensa? 

    —De momento, no. Estoy muy contento como para pensar en un entretenimiento tan frívolo. 

    Él parecía divertido, pero a ella la broma le pareció de muy mal gusto. Claro, no había sido él el que había muerto dos veces y media en los últimos dos días. 

    —¿Y se puede saber por qué estás tan contento? 

    —Porque por fin voy a regresar a Vermaz. Y esta vez voy a descubrir toda la verdad. 

    —¿Qué verdad? 

    Y Aixa se olvidó de que estaba desnudo y alzó la cabeza para mirarlo. E instantes después, se encontró tratando de convencerse a sí misma de que abalanzarse sobre él no era el comportamiento más adecuado para una mujer decente. Era lo más hermoso que había visto nunca, y conseguía que la hiciera sentir como una gata en celo. 

    —La de mi familia. 

    Aixa tragó saliva cuando él le respondió con voz llena de añoranza y desconsuelo. Sintió la tentación de acercarse y acariciar con ternura la tristeza que la broma ocultaba en su rostro de perfectos ángulos masculinos, su áspera barba de varios días y los leves surcos que enmarcaban sus ojos azules cada vez que sonreía. Lo sintió lejos, solo y perdido en algún recuerdo que parecía acosarlo por dentro con la misma intensidad que sus fantasmas. 

    —No entiendo nada —confesó ella. Había llegado el momento de las explicaciones—. ¿Qué es Vermaz? ¿Y qué tiene que ver contigo, con mi collar y con ese… lo que sea? Ya que no puedo saber qué es lo que me está ocurriendo a mí y a mi cuerpo, al menos necesito que me expliques adónde vamos y para qué. 

    Johan vaciló antes de decidirse a responder. En un principio, sintió miedo de que, al conocer la verdad, ella también sintiera rechazo hacia lo que él representaba, hacia lo que podían ser sus propios orígenes. Pero luego cayó en la cuenta de que ya debía de odiarlo lo suficiente como para que la supuesta traición de su padre no afectara lo más mínimo la imagen que tenía de él. Y necesitaba con desesperación abrirle su corazón a alguien. Y quién mejor que aquella hermosa morita de ojos seductores que le proporcionaba una paz, a pesar de las persecuciones locas y los golpes en las costillas, que en más de veinte años de búsqueda infatigable no había logrado encontrar. Ella tenía algo que lo atraía como las moscas a la miel, como los niños al regazo amparador de su madre. Tal vez era porque ambos eran familia, y eso establecía entre ellos una conexión distinta y sublime. O quizás no eran parientes, y él se había dejado llevar por su deseo de encontrar de nuevo un hogar. En ese caso, él estaba perdiendo la cabeza por una jovencita desconocida y con bastante mal genio que le calentaba la sangre como jamás lo había hecho ninguna mujer. Y no era capaz de decidir cuál de las dos cosas lo asustaba más. 

    —Está bien —dijo al fin, reconociendo para sí que la mera sospecha de que pudiera ser la hija de su hermana bastaba para que él no pudiera volver a pensar en ella como lo había estado haciendo durante todo aquel día mientras la sostenía junto a él sobre el caballo. Nunca más volvería a besarla, ni a mirarla con lujuria, y mucho menos se atrevería a imaginar de nuevo cómo sería el sabor de su piel y la fuerza de sus jadeos cuando él cabalgara con fuerza entre sus piernas. No era un degenerado ni estaba dispuesto a serlo, por muy sensual que le pareciera la boca de Aixa. Había miles de mujeres en el mundo con las que desahogarse, otra cosa es que fueran tan bonitas y tan mordaces—. Déjame que te lo cuente todo. 

    Se disponía a salir del río cuando Aixa se lo impidió con una exclamación de recato. 

    —¡Ni se te ocurra enseñarme tu aparato! 

    —¿Mi qué? —preguntó él con asombro. 

    —No me gustan los aparatos. —La miró fingiendo no comprender—. ¡Esa maldita cosa que tenéis los hombres ahí abajo! 

    —Eso tiene nombre —dijo Johan con diversión—. De hecho, tiene muchísimos, por ejemplo p… 

    —¡Calla! —Aixa se puso en pie a toda prisa, se alejó unos metros y le dio la espalda—. No me interesa saber ningún nombre porque no pienso usar ninguno. Ahora, si eres tan amable, haz el favor de salir del agua y vestirte como una persona decente. No me parece normal mantener una conversación seria con un hombre desnudo. 

    Ella lo oyó reír y salir del agua. 

    —En realidad, nada de lo que me ha pasado últimamente me parece normal —añadió tratando de reprimir un sollozo. 

    —Lo siento —dijo él con toda sinceridad. 

    —Deja las disculpas para después y ponte la ropa ya. 

    —Solo quería refrescarme un poco —se defendió él, mientras se ponía la sucia camisa—. Y me alivia el dolor. Te recuerdo que tengo el tobillo derecho tan hinchado como los huevos de un toro. 

    —¡Grosero! —protestó Aixa—. ¿Qué pasaría si te viera la niña? 

    —No creo que se fijara en mí. Diego ya se ha ocupado de hechizarla también a ella. 

    —¿Vuelves a estar celoso? —No pudo callar la pregunta ni contener la sonrisa, y en ese momento, se volvió hacia él. Se sintió decepcionada cuando lo vio vestido. 

    —¿No querías que te explicara las cosas? —le dijo con la misma mirada asesina que le había lanzado aquella mañana antes de asaltarle la boca delante de media Baeza—. Pues siéntate, calla y escucha. 

    Aixa se tragó las ganas de protestar y le hizo caso. Se sentó junto a la orilla del río, se quitó los zapatos y sumergió los pies en el agua fresca, con la esperanza de que calmara los calores que le subían desde el vientre y le provocaban un nudo en la garganta. Él se sentó a su izquierda, con la pierna herida estirada dentro del agua. Dobló la otra y apoyó su brazo sobre ella a la vez que inspiraba varias veces para hacerse con un poco del olor a azahar que Aixa desprendía cuando estaba cerca. 

    —Vermaz pertenecía a mi padre —dijo al fin—. Es una fortaleza, no muy lejos de aquí, al pie de Sierra Morena. Después de la victoria en las Navas, el rey Alfonso le otorgó el control del emplazamiento. Mi padre la había sometido un año antes, después de una expedición de castigo contra el alcalde, quien hacía varios años que se negaba a pagar las parias acordadas con Castilla. Como mi padre había salvado la vida al rey durante la batalla, se la dio como agradecimiento. Le interesaba que alguien leal se ocupara de una plaza fronteriza. Así que cogió a toda la familia y nos trasladamos allí. Yo tenía cinco años, y recuerdo cómo me impresionó la primera vez que vi aquel enorme castillo disimulado entre las rocas del valle. Se respiraba un aire especial, mágico y antiguo, que me hizo pensar que me lo pasaría en grande. En ese momento, era el niño más feliz del mundo. 

    —¿Tenías hermanos? —lo interrumpió Aixa, curiosa. Ella había crecido rodeada de niños y le parecía que la felicidad de cualquier pequeño debía estar ligada necesariamente a los juegos y travesuras con sus hermanos. 

    —Dos —dijo Johan con la tristeza grabada en el perfil de su rostro. Aixa supo enseguida que había tocado un tema doloroso—. Mi hermano Rodrigo tenía catorce años, y mi hermana, diez. Su madre había muerto al nacer la pequeña, y mi padre volvió a casarse dos años después. Yo soy hijo de su segunda esposa. Allí vivimos durante varios años, hasta que un día lo suerte se volvió en nuestra contra. 

    —¿Qué pasó? 

    —No lo sé bien. Yo me marché de allí a los ocho años. Mi padre me envió a las tierras de su cuñado, el padre de Gonzalo. Es normal que los chicos de esa edad sean enviados con algún familiar o amigo —Aixa tuvo la sensación de que estaba tratando de justificarlo—, para que sirvan como escuderos y aprendan a ser caballeros. 

    —Debe de ser muy triste para un niño separarse de sus padres. 

    —Lo es. Sobre todo cuando no vuelves a verlos nunca. —Se produjo un largo silencio. Aixa esperó a que él decidiera continuar−. En realidad, nunca nadie me ha explicado bien lo que pasó. Al parecer, cuando el rey Fernando llegó al trono de Castilla, mi padre se puso del lado de Álvaro Núñez de Lara, quien había sido alférez mayor del reino. Hasta entonces, había sido él quien tenía el verdadero control de Castilla, pero cuando llegó el nuevo rey, su poder se vio reducido. Así que se rebeló. Y mi padre lo acompañó y acudió a luchar junto a él, porque eran amigos. Durante semanas, fue mi hermano Rodrigo quien se quedó al mando de Vermaz. Era muy joven y todo aquello debió de quedarle demasiado grande. De esos días, las únicas noticias que tenemos están en la carta que Rodrigo escribió a mi tío. En ella le pedía ayuda para aplacar la rebelión que se había producido en la ciudad. En la carta solo decía que el antiguo alcalde lo había traicionado, y que ahora se enfrentaba a un ejército contra el que no tenía medios para luchar. También decía que había enviado a mi madre y mi hermana hacia Toledo, para ponerlas a salvo. Pero, al parecer, nunca llegaron. 

    —¿Y por qué no escribió a tu padre? 

    —No lo sé —dijo Johan—. Sé muy pocas cosas. Sé que mi padre regresó a Vermaz, y el propio don Álvaro aseguró que así fue. Mi tío siempre me dijo que mi hermano y él se odiaban, que mi padre había traicionado a su rey y su hijo lo había traicionado a él. Según decía, sus relaciones no eran buenas, y mi hermano era tan ambicioso que esperaba el momento más oportuno para arrebatárselo todo. Recuerdo a Rodrigo como un joven impulsivo y vehemente, pero siempre estaba a mi lado cuando lo necesitaba. Me cuesta pensar que pudiera ser un traidor; él era mi héroe. 

    Aixa deslizó sus dedos sobre la tierra húmeda de la ribera y se atrevió a rozar la mano que Johan había dejado sobre su pierna dolorida. Él se sobresaltó y la miró con los ojos muy abiertos. Pero ella le sonrió con dulzura, y él se apresuró a apresar la pequeña mano que Aixa le ofrecía. 

    —Yo creo que te pareces a él. —No se atrevió a agregar que no era solo una cuestión de carácter, sino que en realidad, para ella también era un héroe. 

    —Desde que era niño he tenido que soportar burlas e insultos de muchos de los que me rodeaban, incluidos mi tío y mis primos. Se enviaron varias expediciones de reconocimiento a Vermaz, pero nunca regresó nadie. Y el rey no quiso volver a insistir, porque en aquel entonces tampoco tenía demasiado interés en la zona. A pesar de que nadie sabía en realidad qué había pasado, tildaron de traidores a mi padre y mi hermano; y yo, por supuesto, debía de ser como ellos. Para todo el mundo, lo mejor era confiar en mí lo menos posible. Pasé mi adolescencia esperando a que alguno de los dos fuera a buscarme o que mi madre me enviara noticias suyas. Pero nada de eso ocurrió. Me sentí solo y abandonado, hasta que decidí que era yo quien tenía que descubrir la verdad. Hace nueve años regresé a Vermaz con Diego. Nadie sabía que estábamos allí, y desde luego, el rey jamás nos habría dado permiso. Apenas éramos dos muchachitos imprudentes que se creían capaces de comerse el mundo. Y allí… —Johan cerró los ojos y tragó saliva—, allí estaba mi padre, colgado delante de la fortaleza de la soga con la que lo habían ahorcado. Y aquello parecía abandonado, casi en ruinas. Hasta que, de pronto, algo sucedió. Y no fui yo el único que los vio. 

    —¿A quiénes? 

    —No lo sé, y tampoco consigo imaginármelo. Diego también los oyó, y los sintió, y lleva desde hace años en su rostro las consecuencias de mi locura. Desde ese día no han parado de perseguirme y acosarme. Me llaman desde todas partes y me piden que regrese allí. No sé si estoy loco o veo fantasmas, pero, sea lo que sea, está arruinando mi vida. Y luego está ese otro hombre, el que tú también has visto. 

    —Pero no se trata de los mismos —aseguró Aixa. 

    —¿Ah, no? —preguntó Johan levantando una ceja. 

    —No. Porque me amenazó con matar a Salma y Kamila si no impedía que regresaras a Vermaz. 

    Aixa suspiró de alivio después de habérselo contado. 

    —¿Cómo dices? 

    —Esta mañana, cuando me quitó el colgante. Él no es quien te vuelve loco para que regreses. Y no sé por qué espera que sea yo quien lo impida. 

    Johan no dijo nada. Se llevó la mano de Aixa a los labios y le dio un suave beso en los nudillos, tan casto como fue capaz. 

    —Lamento que te veas envuelta en esto —confesó. Luego dibujó una media sonrisa—. Si no fuera porque parece ser que eres inmortal, ahora estarías muerta, y por mi culpa. 

    —Prefiero estar metida en esto que sola en cualquier camino. A pesar de que eres un hombre difícil, eres mejor compañía que un bandolero o un asesino. Y Kamila y Salma están a salvo e incluso felices. Nosotros…, tú y yo no hemos empezado con buen pie, y estoy segura de que no tardarás en decir alguna tontería y volveremos a pelear. Pero si me he atrevido a contártelo es porque sé que ni tú ni tus amigos dejaríais que les pasara nada a ellas. 

    —Ni a ti tampoco —agregó él con seguridad. 

    —Eso no lo dirás por ti, ¿no? —La mirada apenada de Johan le arrancó varias carcajadas. 

    —No te rías de mí. Ya sé que soy un animal. 

    Aixa negó con la cabeza, pero la intensidad de su mirada la obligó a agachar la cabeza. 

    —¿Y el colgante? —preguntó, con una voz que le pareció demasiado apagada. 

    Johan dudó. Sabía que había llegado la hora de sincerarse y hablarle de sus sospechas. Era absurdo ocultarle que pensaba que ella era su sobrina. Pero no quería. De repente, se sintió ruin por desear con todas sus fuerzas que ella no fuera nada suyo. Quería que no fuera más que la hija de una esclava cristiana, como tantas otras, que había encontrado aquel colgante olvidado en algún baño árabe una tarde cualquiera. Porque si no era así y se lo confesaba, jamás podría volver a besarla, y él tenía grabado a fuego el sabor de sus labios. Mientras ella no supiera nada, sería inocente de todos los pecados que él pudiera a cometer. 

    —Ese colgante era un regalo de mi madre —dijo ella con tristeza—. Me lo dio cuando era una niña y me dijo que era mágico, que siempre me protegería. Mi madre era un poco fantasiosa, pero a mí me encantaban sus cuentos. Murió de parto, ¿sabes? Y el niño murió horas después. Yo lo tuve en brazos un momento, pero todavía puedo recordar el calor de su cuerpecito y su olor a recién nacido. Cuando ella se murió, yo pensé que nunca volvería a ser feliz. Y la verdad es que desde entonces las cosas no fueron nada bien. —De pronto, sus palabras se tiñeron de odio, y Johan notaba cómo temblaba su mano—. Me casé con un hombre al que no conocía y que tenía cuarenta años más que yo. Era repugnante, violento y olía mal. Nos pegaba por cualquier cosa y me llamaba descarada y prostituta a todas horas, cuando lo que en realidad le sucedía es que no era capaz de soportar la frustración de no ser lo suficiente hombre como para poder hacer hijos. No sabes lo que me alegro de que esté muerto. ¿Crees que soy mala? 

    Johan no supo qué decir. Aixa tenía los ojos brillantes, como si luchara contra las lágrimas. Y él sentía que su corazón se encogía al imaginarla en todas aquellas situaciones que describía. A ella, tan delicada como la seda sucia que cubría su cuerpo y que se había puesto para tratar de seducir a Diego, tan brillante como la luz de la luna reflejada en el río que discurría a sus pies. Nunca debería haber conocido el dolor, y su rostro sublime nunca debería haber sentido el sabor de las lágrimas sino el calor de su sonrisa afectuosa. 

    —Claro que no —dijo al fin. Cuando ella se mordió el labio y luego quiso seguir hablando, se apresuró a interrumpirla—: no tienes que contármelo si te hace daño recordar. 

    —Tengo que hacerlo. Te lo debo. 

    —¿A mí? 

    —Sí. Tú me dijiste que siempre se hacía. Si tú me cuentas algo tuyo, yo te tengo que contar algo mío, ¿verdad? 

    Johan habría reído de buena gana si no hubiera estado tan conmovido. Tiró con fuerza de la mano que todavía sostenía y la hizo perder el equilibrio. Ella se encontró tumbada en la hierba, con los ojos azules de Johan clavados en su boca. Esperó unos instantes a que se decidiera, pero como no lo hacía, fue ella la que apresó su cuello y lo atrajo hacia sí. Unió su boca a la de él con timidez, y aspiró con ansia el olor a hombre que desprendía, esperando que respondiera a su beso con las mismas ganas que lo había hecho el día anterior. 

    Johan se juró que la besaría solo un momento, solo un roce, y que después la dejaría para no volver a hacerlo nunca, aunque tuviera que matarse para evitar semejante pecado. Pero su boca respondió a la torpeza de ella casi por voluntad propia. Cuando sintió sus labios aterciopelados tocando con delicadeza los suyos, se dejó vencer por aquella mezcla de deseo y ternura que ella hacía crecer muy dentro de él. Ella le mordió los labios con mucha más suavidad que horas antes, y él la atrapó hasta que abrió la boca y se atrevió a deslizar la lengua sobre la de él. Entonces ya no hubo ocasión de pensar en nada más que no fuera su sabor, y no pudo contener las ganas de sentir en sus manos la silueta de su cintura y sus caderas. Se pegó más a ella y la besó hasta perder la noción del tiempo, inhalando su dulce aroma y el calor de su aliento acelerado. Aixa apenas sabía cómo responder, pero él se ocupó de guiar sus labios hasta que creyó que el deseo que sentía iba a hacerlo enloquecer. Tan solo un pequeño resquicio de cordura le dio fuerzas para poner fin a aquel breve momento de felicidad. 

    —No puedo hacerlo —dijo, con la respiración entrecortada—. Esto no está bien, Aixa, aunque me muera por besarte, ¿no ves que puedes ser mi sobrina? 

    —¿Tu qué? —Aixa soltó su cuello de repente, aunque no consiguió reunir fuerzas para levantarse. 

    —La hija de mi hermana. Ella te dio el colgante. Mi padre nos dio uno a cada hijo. Yo tenía uno exactamente igual, pero lo perdí hace años. Mi hermana desapareció. Todo encaja. 

    Aixa se quedó mirándolo en silencio. Johan esperó su respuesta con el corazón en un puño, pero los segundos pasaban y en el rostro de ella no había más que confusión. Había llegado el momento de soltarla y alejarse. 

    —¿Cómo se llamaba tu hermana? —La obviedad de la pregunta lo hizo sentir como un imbécil. 

    —Beatriz —respondió. 

    Ella sonrió de felicidad, y él maldijo su mala suerte. De todas las injusticias que había padecido en su vida, perder la cabeza por la mujer que iba a resultar ser su sobrina era la peor. 

    —Mi madre se llamaba María —dijo ella, con voz apenada—. Lo siento, pero yo no puedo ser quien dices. 

    Johan se puso en pie, aturdido. De pronto, todos los sentimientos desaparecieron, buenos o malos, y se sintió como un animal sin alma. No conseguía decidir si se sentía aliviado por la noticia o terriblemente infeliz. Comenzó a caminar con nerviosismo, y Aixa se levantó con la intención de calmarlo antes de que le sucediera algo peligroso. 

    —No puede ser —dijo él—. Estaba todo tan claro… 

    —Mi madre tenía ese colgante porque años atrás se lo había dado una amiga, en un convento, creo que en Burgos. 

    Johan no dijo nada. Siguió yendo de un lado para otro, sin salir de su desconcierto. Se sentía el hombre más idiota del mundo. 

    —¿Por qué no me preguntaste antes? 

    Aixa se planteó por un momento qué hubiera pasado si las deducciones de Johan hubieran sido ciertas. Y una sonrisa de alivio se dibujó en su rostro. Ella ya tenía una familia, aunque a aquellas alturas no supiera muy bien dónde. Pero lo que no tenía en ningún otro sitio era un hombre que le gustara tanto como aquel. 

    —No lo sé. 

    Johan sacudió la cabeza enérgicamente. Quizás lo había ocultado para evitar lo que acababa de suceder: que las pocas esperanzas que tenía de volver a tener una familia se esfumaran en un instante. 

    —Lo siento mucho. Mi madre tenía tres hermanas y había nacido en Burgos. Conoció a aquella mujer durante el tiempo que pasó en un convento, después de que muriera su madre y su padre no supiera muy bien qué hacer con ella mientras la casaba. Fue raptada cuando viajaba hacia las tierras de su marido. Unos bandoleros los asaltaron y a ella se la llevaron para venderla como esclava. Es imposible que tú y yo seamos familia. 

    Johan siguió sin decir nada, y Aixa comenzó a sentirse un poco culpable sin tener en realidad un motivo. 

    —Y creo que es mejor para ti —agregó con pocas esperanzas de hacerlo reaccionar—. No creo que estuvieras muy orgulloso de tener una sobrina como yo. Tengo mal carácter y soy un poco deslenguada. 

    Él se acercó a ella y le tomó el rostro entre las manos. Acarició sus mejillas y descansó su frente contra la de ella. 

    —No —le dijo—. Tú eres un ángel. Soy yo el que no vale nada. 

    —A mí me gustas, no sé por qué. 

    Ella habló con tanta sinceridad que él no pudo evitar sentirse enternecido. Y liberado. Porque al fin pudo besarla como había deseado hacerlo la primera vez que la vio, cuando ella lo había desarmado y lo había atrapado con su mirada color miel: sin culpa y sin remordimientos, como cualquier hombre que desea con todas sus fuerzas a una mujer. Y el hecho de que ella le correspondiera con entusiasmo lo embargó de felicidad. Jamás se había sentido tan dichoso como cuando ella le rodeó el cuello con sus brazos tiernos, porque nunca, nunca había tenido una mujer tan bella entre los suyos. En realidad, le parecía imposible que existiera alguien más hermosa. Y él le gustaba, a pesar de estar completamente loco. Por una vez, la suerte estaba de su lado. Sintió que el anhelo de poseerla lo invadía de repente, después de haber tratado de negárselo durante varios días, y la repentina libertad de poder hacerlo le nubló por completo la razón. 

    —Te deseo, Aixa —le susurró mientras abandonaba su boca y saboreaba su cuello blanco, el mismo por el que días antes había perdido el control de su mirada encendida mientras ella lo amenazaba con degollarlo. No había sido consciente hasta entonces de lo mucho ella le atraía—. No sabes cuánto te deseo. 

    Ella se moría por descubrirlo. Dejó que la estrechara contra él y la envolviera con la humedad que aún impregnaba su ropa después del baño. Estaba embriagada por su olor masculino y la dulzura de sus palabras, y el sabor de sus labios insistentes la mareaba y le aflojaba las piernas. Sintió cómo él bajaba las manos hasta su trasero y la apretaba poco a poco contra su entrepierna. Para su sorpresa, la repulsa que creía que debería sentirse en un momento así se convirtió en anhelo. Ahora que sabía lo que había debajo de aquella ropa, solo podía pensar en arrancársela y recorrer con las manos todo su cuerpo. Johan deslizó una mano hacia uno de sus muslos y le subió con premura la falda del vestido, sin dejar en ningún momento de devorarle la boca, que ya sentía húmeda e inflamada. 

    —Déjame hacerte el amor —susurró él sin ser muy consciente de sus propias palabras. Lo único en lo que podía pensar en aquel momento era en el fuego que la piel de Aixa había prendido en su entrepierna, y en cómo la necesitaba a ella y solo a ella para aplacarlo—. Por favor. 

    Aixa sintió su súplica trémula contra el lóbulo de su oreja y a punto estuvo de rogarle que lo hiciera, pero la mano que recorría con lentitud el interior de su muslo le cortaba la respiración. Empezaba a entender por qué aquello hacía perder la cabeza incluso a una mujer tan pudorosa como Kamila. También ella estaba dispuesta a dejarse arrastrar hasta cualquier rincón por el hombre que la excitaba hasta la locura. 

    Entonces Johan la alzó del suelo y la llevó en brazos hasta una encina cercana. Apoyó su espalda contra el árbol y se colocó entre sus piernas, a la vez que volvía a abalanzarse sobre su boca. No dejó de hacerlo cuando buscó con su mano sus pechos, dispuesto a acallar así cualquier protesta que pudiera encontrar, aunque ella estaba demasiado entregada a sus besos como para negarle que la tocara. Más bien lo incitó a continuar, ofreciendo el cuerpo a sus caricias y buscando el de él por encima de la ropa. Johan la tocó con desesperación, como si aquella fuera la primera y la última vez que podría sentirla en sus manos. Acarició sus pechos y su vientre, y trató con torpeza de bajarle el vestido por los hombros para saborear un poco más de su piel desnuda. 

    Por unos instantes, sopesó la posibilidad de desnudarla por completo y sentir su piel abrazada bajo la de él, pero los movimientos ansiosos de Aixa mientras trataba de recorrer cada centímetro de su cuerpo hacían que su ingle clamara por poseerla sin más dilación. La tocó allí donde él quería estar, y ella gimió de placer. La besó un poco más, mientras él trataba de apartar sus propias ropas. Se sentía desesperado, como si hasta ese momento no hubiera sido consciente del deseo que lo consumía. Buscó la entrada de su cuerpo y ella lo miró con turbación, pero nada en sus ojos le hizo pensar que no estuviera tan anhelante como él por sentirse unidos. La penetró con una acometida impaciente y gritó su nombre. Pero entonces Aixa le sujetó la cabeza sin muchos miramientos y se quedó inmóvil. Johan se movió dentro de ella esperando una respuesta igual de apasionada, pero lo que creyó un sollozo lo obligó a detenerse y mirarla a los ojos. 

    —¿Estás bien? —le preguntó con voz turbada. Las lágrimas de Aixa lo devolvieron de pronto a la realidad, y toda su excitación se esfumó de repente. No podía creer que también en una situación como aquella hubiera acabado haciéndole daño. Era un animal. Se había precipitado y había actuado sin pensar en ella. Había perdido la cabeza nada más sentirla entre sus brazos. 

    —Sí… —respondió Aixa, alterada—. Es que yo… esto… no… 

    Johan se separó. Era obvio que había malinterpretado su fogosidad, pero ella parecía tan dispuesta que él no se había andado con contemplaciones; al fin y al cabo, no era ninguna doncellita inocente, debía saber muy bien de qué iba aquello. 

    —¡No! —exclamó ella tratando de retenerlo. Johan no había entendido nada de lo que le sucedía, y desde luego no tenía por qué hacerlo. Le parecía un castigo divino tener que apartarse de él cuando estaba a punto de tenerlo. No recordaba haber deseado nunca algo con tanta intensidad, y esa certeza le dio aún más ganas de llorar—. Es que… —Aixa se sintió terriblemente avergonzada—. Es que yo nunca he estado con un hombre… así. 

    —¿Cómo? —Johan no parecía haberla entendido. La ayudó a posarse en el suelo y le acomodó la ropa mientras ella se decidía a hablar. 

    —Esto. Yo, nunca... Me da un poco de miedo… lo que siento. 

    —Pero tú… —dijo él sin recuperar aún la respiración—, tú estabas casada. 

    Ella movió la cabeza y sonrió con timidez. 

    —Sí, pero mi marido no podía —confesó—. Solo a veces, al principio. Su… eso, no funcionaba bien. 

    Aquella explicación inocente hizo sonreír a Johan, a pesar de que no entendía muy bien de qué tenía miedo. Hacía solo unos instantes estaba temblando de deseo entre sus brazos, y en ningún momento había mostrado la más mínima señal de que no estuviera disfrutando. A no ser que él fuera un burro integral y estuviera tan cegado por sí mismo que no hubiera sido capaz de darse cuenta de los sentimientos de Aixa. 

    —Recuerdo que cuando lo encontramos muerto lo llamaste calvo impotente —dijo él con diversión y la respiración aún agitada—. Ahora entiendo por qué. 

    —Ya. —Ella agachó la cabeza avergonzada. Luego sintió unas ganas incontenibles de sincerarse—: En realidad, me alegro de que lo fuera. Todavía me da asco solo recordarlo. Aunque me pegara, al menos me dejaba en paz. 

    —Perdóname —pidió Johan, entendiendo que para Aixa aquello no debía de haber sido nunca un plato de buen gusto. Tampoco él, con sus prisas, había podido mostrarle cómo podían ser realmente las cosas. Pero maldita fuera, ella le cegaba mucho más la razón que cien asaltos de su locura juntos. Se acercó a ella y le dio un suave beso en los labios—. No tenía derecho a esto, no así. No debía hacerlo. Y mucho menos de esta forma; soy un cretino. 

    Ella intentó protestar, pero su azoramiento y la seguridad de Johan se lo pusieron muy difícil. 

    —Te mereces algo mejor que yo, algo mejor que esto. —Le acarició la mejilla y le colocó el pelo revuelto. Luego sonrió como si se le hubiese ocurrido una idea brillante—. Ya sé lo que vamos a hacer. Vamos a buscarte un esposo. Eres una buena muchacha, y muy bonita. Seguro que habrá cientos de hombres dispuestos a ofrecerte todo lo que puedas desear. 

    —Yo no necesito un marido —dijo ella, sin esconder su desilusión. 

    —Por supuesto que sí —insistió él—. No voy a dejarte sola en el mundo. Tú querías ir hasta Granada para ponerte a salvo y yo te lo he impedido por una confusión. Y desde entonces no he parado de herirte y asustarte. No voy a dejarte sola. Es mi obligación compensarte. 

    —No estoy sola —dijo ella—. Tengo a Kamila y Salma. 

    Estaba empezando a enfadarse de verdad. Ella no quería a ningún hombre ni necesitaba un marido. Solo quería sentir todas aquellas cosas maravillosas que había empezado a experimentar en los besos y caricias de los últimos minutos, la magia de su cuerpo dentro de ella haciéndola sentir como si se pudiera fundir con el mismísimo universo. Johan no había entendido nada. Estaba asustada, sí, pero no de él, sino de sí misma. Asustada porque acababa de descubrir que aquello que tanto había detestado podía llevarla hasta el punto de desear que él jamás se apartara de ella, que sus manos recorrieran su cuerpo hasta la eternidad. Lo único que quería era estar con Johan, aunque fuera una sola vez. Y cuando había creído que era libre para hacerlo, resultaba que necesitaba un marido que se ocupara de ella. Era un estúpido, y solo Alá sabía por qué estaba perdiendo la cabeza por él. 

    —Gonzalo quiere casarse con Kamila —le anunció Johan. Aixa abrió los ojos con incredulidad cuando lo oyó—. No creo que a él le importe que te quedes con ellos, pero tal vez quieras tener tu propia familia y tus propios hijos. En Vermaz nos encontraremos con mi primo Alfonso. Es un hombre influyente, y estoy seguro de que podrá encontrar a alguien que esté dispuesto a… 

    —¡Para! —lo interrumpió Aixa, furiosa—. ¿Qué tonterías estás diciendo? 

    Johan no se atrevió a confesarle cuántas. No creía ni una sola de las palabras que le estaba diciendo, pero no tenía más remedio. Necesitaba ofrecerle a algo a cambio del desorden que él había llevado a su vida. 

    —No necesito ningún marido. 

    —Yo creo que sí —la contradijo tratando de sonar convincente. 

    —Bien, pues en ese caso déjame que lo busque yo solita. ¿O qué? ¿Tú también vas a venderme a algún viejo repugnante? 

    —Claro que no —aseguró él con una repentina punzada de celos—. Si tú quieres, haré todo lo posible porque sea alguien que te resulte atractivo. Considérate afortunada: cualquier otro te habría conservado a su lado, te habría convertido en su esclava y te habría tomado a la fuerza siempre que hubiera querido. Te estoy dando la posibilidad de tener algo más que eso. 

    De pronto, ella sintió ganas de llorar, pero no estaba dispuesta a derramar lágrimas por alguien que la estaba tratando como si no valiera nada. Porque eso era lo que había sucedido. Él no había tenido problema alguno en intentar tener intimidad con ella cuando pensaba que era una viuda experimentada de la que después podría olvidarse para siempre. Ahora su actitud le dejaba bien claro que no quería de ella más que un revolcón furtivo contra un árbol seco. Y si bien ya no quería a aquel hombre estúpido, tampoco quería a ningún otro. 

    —No tienes que tomar ninguna decisión por mí —dijo con tono amargo—. Agradezco tu preocupación, pero soy mayorcita para decidir cuándo quiero acostarme con un hombre. 

    —Tienes razón —reconoció Johan—, pero se trata de ver qué es lo mejor para ti. Y aunque te moleste siento que yo debo ayudarte. 

    —¿Tú, que me vas a dejar ahora, así? —Johan la miró con asombro—. No necesito tu ayuda. Solo necesito buscar a alguien que me dé lo que tú me niegas. Y lo haré. Ahora, si me disculpas, me voy a descansar. De mi honradez ya me ocupo yo. Y si tengo que acostarme con el primer hombre que se me cruce, así será. No me voy a quedar esperando. 

    Cuando Johan consiguió asimilar sus palabras, ella ya se había alejado de él demasiado como para poder atarla de pies y manos e impedir que cumpliera su amenaza. Solo lo tranquilizó el hecho de que por allí no había ningún hombre cerca a quien ella pudiera seducir. Si hubieran estado en Baeza, la habría encerrado bajo siete llaves. Se sintió estúpido por dejarla marchar así, cuando lo único que tenía en la cabeza era el deseo de continuar donde lo habían dejado, de volver a perderse en la calidez de su cuerpo hasta que se saciara de ella. Pero no podía. No cuando él no tenía ninguna intención de mantenerla a su lado. Una cosa era proteger a su sobrina, y otra muy distinta cargar con una mujer con la que no tenía intención de llegar más allá de una noche. Porque no podía permitírselo. Bastante tenía con ocuparse de su propia locura. Y ella merecía a alguien que viviera solo por y para ella, no un enredo sin importancia con un hombre que prefería morir antes que seguir cargando con su maldición. A pesar de todo, él aún tenía escrúpulos. 

    *          *          * 

    Aixa se detuvo unos instantes antes de llegar hasta donde estaban los demás con la intención de serenarse. La sangre fluía por sus venas como un cañón de fuego, mezcla de excitación y de rabia. Ya ni siquiera tenía ganas de llorar. Es más, su situación le provocaba risa por ridícula. Ironías de la vida, estaba furiosa porque Johan la había tratado como una mujer respetable cuando ella lo que quería era que la tomara como a cualquier mujerzuela. Y estaba segura de que era mucho más fácil aquella opción que la primera. Pero, al parecer, Johan era un hombre complicado. Guapo como ningún otro, tierno, amable y un poco ofuscado a veces, pero terriblemente complicado. 

    Se sentó junto a un olivo, y miró unos instantes la luna blanca que flotaba sobre sus cabezas y que había iluminado las noches más difíciles y emocionantes de su vida. Comprendió que ella ya no tenía nada que hacer allí. Ahora que Johan había descubierto que no era la sobrina que había creído, pretendía dársela a otro para que la cuidara. Pero ella no estaba dispuesta a ser una carga ni una moneda de cambio. Por primera vez en su vida, era dueña de sus propias acciones, y libre para decidir adónde ir. Y desde luego, no iba a permitir que la encarcelaran de nuevo. 

    En cuanto amaneciera, cogería a Kamila y Salma y regresarían por sus cosas. Después, se dirigirían hacia Granada como habían planeado en un primer momento. Buscaría a su padre o a alguno de sus hermanos. Con el dinero que tenía ahora, no necesitaría depender de nadie que quisiera hacerse cargo de ella. Sería la única con poder de decisión sobre sus actos. Kamila no tardaría en olvidar a su amor de dos días, y con su belleza y gran corazón podría encontrar a alguien que la quisiera, o bien ser libre para encontrar a cuantos le vinieran en gana. Tal vez hasta ella haría lo mismo, quizás una vida así era posible en algún lugar, incluso para dos mujeres solas, pero ricas, que ya no necesitaban su reputación para nada. 

    El ruido de ramas que se movían detrás de ella la sacó de su ensoñación, y una mano grande y sucia le cubrió la boca para impedir que gritara. Cuando reconoció la voz fría y áspera que le perforó los tímpanos, su cuerpo echó a temblar y creyó que iba a morir una vez más. 

    —Debería matarte por traidora. Veo que pronto has olvidado lo que me juraste. 

    Aixa no podía ni siquiera moverse. Aquella mano mortecina y la voz de ultratumba le impedían incluso echarse a temblar por el miedo. 

    —Escúchame bien, pequeña mentirosa —susurró el extraño. Ella sintió un escalofrío cuando notó su aliento cerca de la oreja—. Esta es la última vez que te aviso. Si permites que Johan ponga un solo pie en Vermaz, tus amiguitas no volverán a ver la luz del día, ¿entiendes? Y tú… te juro que haré lo que esté en mi mano para arruinarte la vida, ¿te queda claro? Quiero a Johan lejos de Vermaz, me da igual cómo lo consigas. Átalo, oblígalo o sedúcelo si es necesario, no creo que te resulte muy complicado después de cómo os habéis estado divirtiendo ahí atrás. Pero os estoy vigilando, y te aseguro que siempre cumplo mis amenazas. No tengo nada que perder. —Guardó silencio un momento, y Aixa pudo oír el ritmo de su respiración serena—. No volveré a avisarte, ya sabes lo que espero de ti. 

    Apartó la mano, y para su propia sorpresa, Aixa no sintió ganas de gritar. Estaba tan asustada y avergonzada por lo que le estaba ocurriendo que solo deseaba cavar un hoyo bien profundo y esconderse bajo tierra. Cuando miró hacia atrás, el hombre ya se había perdido en la oscuridad. 

   





 Capítulo 10 

    Amaneció antes de que Johan consiguiera conciliar el sueño. Durante las horas que pasó en vela, se entretuvo distinguiendo el sonido de las respiraciones de todos los que descansaban en el claro, desde los ronquidos tenaces de Pedro hasta la respiración tranquila del perro que dormía panza arriba, pasando por los suspiros dulces de la pequeña Salma y los balbuceos inquietos que Diego emitía de tanto en cuando. 

    La única que no pudo percibir fue la de Aixa. Al parecer, ella tampoco había pegado ojo. Y él, cruel como reconocía que había pocos hombres, deseó que hubiera pasado aquellas infinitas horas tan mortificada como había estado él pensando en el tacto de su cuerpo y en el calor de su interior que aún permanecía en su propia piel. Se sentía un cretino por haber rechazado lo que más deseaba cuando ya lo tenía. Pero le faltaba valor para reconocer que Aixa despertaba en él sentimientos que lo oprimían como nunca antes. No iba a dejarse dominar por una mujer a la que apenas conocía, y tampoco consideraba justo convertirla en un revolcón de un día. Ella merecía algo más, pero él no tenía nada para darle. Ni a ella ni a nadie. Tan solo sus manos y su corazón, y estos aún debía utilizarlos para luchar consigo mismo. Con tristeza, pensó que él no se había portado mucho mejor que el difunto esposo de Aixa. Había pensado solo en su propio placer, creyendo que para ella aquello significaba tan poco como para él. Porque significaba poco, por más que la voz de su conciencia, acallada por tantas otras voces que rondaban por su cabeza, le repitiera una y otra vez que debía pararse a meditar seriamente qué era lo que hacía que Aixa estuviera presente a cada instante en sus pensamientos, por encima incluso de su cruzada contra los fantasmas. 

    Diego no tardó en despertarse, lleno de energía, y se apresuró a ponerlos en pie a todos y organizar las cosas para reanudar la marcha. Tenía la intención de llegar aquella misma noche a Vermaz. Las mujeres se alejaron hasta el río para lavarse un poco, mientras ellos preparaban a los animales para partir. 

    —¿Qué pasó anoche con Aixa? —le preguntó Gonzalo en cuanto se quedaron a solas. Su sonrisa pícara molestó a Johan. No le gustaba pensar que la franqueza de sus besos pudieran ser objeto de los comentarios obscenos de su primo. 

    —No es mi sobrina —dijo Johan para evitar que la conversación se desviara hacia donde no quería. 

    —Eso ya lo sabíamos todos menos tú —dijo Gonzalo—. No me refiero a eso, sino a por qué la muchachita llegó anoche hecha un manojo de nervios. Y por tu cara, sospecho que entre vosotros hubo más que palabras, ¿o me equivoco? 

    —Te equivocas. 

    —O sea, que sí —concluyó Gonzalo—. Déjate de tonterías, primito. Si te gusta, disfrútala. 

    —Calla de una vez. 

    Johan se alejó de su primo antes de que le entraran ganas de darle un pescozón como cuando eran niños. No volvió a abrir la boca hasta que decidieron ponerse en marcha. Tampoco Aixa dijo nada, y ni siquiera se molestó en mirarlo. La vio regañar varias veces a Salma, que no dejó de perseguir a Diego hasta que este aceptó con una sonrisa que ella y el perro viajaran con él en el caballo, y la vio también acercarse a Pedro y pedirle que le atara la cinta con la que estaba intentando sujetarse el pelo. El muchacho se puso rojo de repente y tomó la cinta con manos temblorosas, como si nunca hubiera tocado algo tan femenino. Ella se volvió de espaldas a él y alzó su pelo para que pasara la cinta en torno a él. A Pedro le costó lo que a Johan le pareció una eternidad acomodar el pelo de Aixa, y cuando lo hizo, ella se volvió y le regaló un casto beso de agradecimiento en la mejilla. Johan sabía que su cara debía de tener en aquel momento el mismo color que la de Pedro, solo que la suya estaba invadida por la rabia, y por qué no reconocerlo, por los celos. Aixa insistió en subir al caballo detrás del chico, y se agarró a su cintura fingiendo alegría. Johan sabía que lo hacía para molestarlo, para fingir que trataba de cumplir su infantil amenaza, pero aun así le pareció que se le revolvían las tripas al imaginarlo. Johan se acercó a Pedro en pocas zancadas, le cogió la manga y tiró de él para obligarlo a inclinarse hasta que su rostro quedó a la altura de sus ojos. 

    —Como le toques un pelo —lo amenazó—. Te arranco el corazón y se lo doy a comer al perro, ¿entiendes? 

    —Sí, señor —respondió Pedro con la sangre congelada. 

    Ambos pudieron oír la risita de Aixa, que, a pesar de la amenaza de Johan, insistió en acercarse lo máximo posible al muchacho. De mala gana, Johan se subió solo a su caballo, mientras todos sus compañeros viajaban bien acompañados: Gonzalo, abrazado a Kamila y meditando sobre su nuevo y feliz destino; Diego, enumerando con paciencia infinita una lista interminable de palabras que Salma repetía sin cansarse; y Pedro trataba de alejarse del cuerpo de Aixa para no tocarla sin caerse del caballo. 

    El día se hizo interminable. El entusiasmo fue decayendo conforme pasaban las horas y el calor del sol les mermó los ánimos. Incluso Salma recuperó su mal humor y acabó protestando porque el sol le quemaba la piel. Aixa intentó apaciguar su ánimo con una alegre canción árabe, a pesar de que su humor no era el más idóneo para frivolidades y de que las miradas furibundas de Johan le daban tanto o más calor que el sol veraniego. Dispuesta a lograr que el idiota de Johan ardiera en su propio enojo, no se alejó de Pedro ni un centímetro, quien parecía haberse convertido en una estaca inmóvil y muda clavada en el lomo del caballo. 

    A media tarde, se adentraron en las suaves pendientes de las montañas y, a paso lento, fueron quedando atrás las sombras de los árboles diseminados, para dar lugar a un paisaje decorado con espesos bosques de encinas y alcornoques. Cuando la montaña se hizo más abrupta, tomaron un sendero que subía rodeando una colina de inclinación desigual. Fue cerca del atardecer cuando alcanzaron la cima. Allí, la montaña se unía a otra más próxima y se formaba una pequeña llanura cercada por un frondoso bosque. A lo lejos, se podía divisar la pared rocosa de lo que años atrás había sido un desfiladero que conducía hasta la fortaleza protegida entre ambas montañas. Ahora, si todo seguía tal como lo habían visto Johan y Diego nueve años atrás, el paso había quedado reducido a un corredor oculto en la roca, que se había convertido en el único camino hasta Vermaz. 

    La luz del atardecer trajo a la mente de Johan recuerdos perturbadores. Era la luz que había iluminado el cadáver de su padre mientras había estado parado frente a él, tratando de imaginar cuánto tiempo llevaba allí. Tal vez, aún permanecía colgado a la salida del corredor, expuesto a la intemperie, al calor soporífero del verano y a los rigores del invierno, así como a los animales carroñeros. En un atardecer como aquel había empezado también la pesadilla que lo había vuelto loco y había desfigurado a su mejor amigo. Si no hubiera sabido que otros estaban decididos a tomar el control del emplazamiento, tal vez habría vuelto sobre sus pasos y se habría ocupado de poner a salvo a sus compañeros. Ninguno de ellos tenía por qué estar allí, y no merecían sucumbir a la maldición de la locura como lo había hecho él. Aun así, no tenía ni idea de qué iba a hacer a continuación. Se limitó a dejarse llevar hasta que se le ocurriera un plan. 

    Unos metros más adelante, se encontraron con un grupo de hombres, que cenaban sentados en torno a un fuego en el que asaban varias liebres. No tardó en reconocer a su primo Alfonso, que se puso en pie en cuanto los oyó llegar. Diego había dicho que, según la carta del rey, Alfonso y sus hombres no tardarían en llegar hasta Vermaz. Al parecer, su primo tenía prisa por poner sus manos ambiciosas en aquellas tierras fronterizas. 

    Alfonso se acercó hasta ellos con la boca aún llena. A Johan le pareció más pequeño, más gordo y más calvo, y entendió los temores de Gonzalo a parecerse a su hermano mayor algún día. 

    —¡Diego! —gritó su primo con alegría—. Pensé que no llegaríais tan pronto, ha sido más rápido de lo esperado. Pero en ese momento, Johan pudo ver cómo el rostro de Alfonso se transformaba al ver quiénes eran en realidad los acompañantes de Diego. Tras unos instantes en los que su rostro pareció volverse de piedra, su barriga se hinchó y los mofletes se le pintaron de rojo—. ¿Se puede saber qué significa esto? —bramó. 

    Diego no respondió. Se limitó a bajar de su caballo y acercarse a Alfonso. Le tendió la mano con una sonrisa conciliadora y saludó al resto de los acompañantes con amabilidad, tratando de romper el silencio incómodo que se había instalado entre ellos. 

    —Tienes buen aspecto, Alfonso —dijo Diego—. Me alegra que estés bien. 

    —No, no estoy bien —protestó el aludido—. ¡Explícame qué está pasando aquí! 

    —¡Yo creo que es evidente! —gritó Gonzalo desde su montura—. ¿O es que también te estás quedando ciego? 

    —¡Tú cállate; estoy harto de tus estupideces! —Gonzalo no dijo nada. Se limitó a levantar el dedo corazón de su mano derecha y sonreír—. ¿Por qué has traído a estos dos? ¿Y quiénes son esas mujeres? 

    —Te lo explicaremos todo en cuanto te calmes —dijo Diego. 

    Johan bajó del caballo y se acercó a su primo. Le tendió la mano con una sonrisa artificial, y fue correspondido con una mueca igual de falsa. 

    —¿Qué demonios haces tú aquí? —le preguntó Alfonso. 

    —Volver a mi casa. 

    Alfonso le respondió con una carcajada sarcástica, y Johan sintió deseos de romperle otra vez la nariz, como había hecho a los veinte años después de que su primo lo llamara bastardo traidor e insultara a su madre. Aún podían verse las consecuencias de aquel golpe en el rostro de su primo, que estaba coronado por un tabique nasal ligeramente inclinado hacia la izquierda. 

    —Lárgate, Johan. No eres más que un estorbo. Tengo entendido que el rey no os quería ni a ti ni al idiota de mi hermano en esto. —Gonzalo respondió a su provocación con un «que te jodan» que mereció una mirada reprobatoria de Diego. 

    —No venimos a trabajar contigo —aclaró Johan—. Venimos por propia voluntad, y no recibimos órdenes de nadie. 

    —¿Sabe alguien esto? —preguntó Alfonso. Los tres negaron con la cabeza. 

    —No me parece justo que Johan quede al margen —se defendió Diego. 

    —Mira, muchacho —dijo Alfonso en tono conciliador—. Tienes una carrera prometedora. Tú eres diferente a ellos y puedes llegar a donde te propongas. No dejes que te arrastren a sus insensateces. 

    —Son mis amigos —dijo Diego con seguridad. 

    —Esos no son amigos de nadie. Son un par de pobres diablos que se dedican a arruinar su vida y la reputación de toda mi familia. Aléjate de ellos si no quieres perderlo todo. 

    —Bueno, querido Alfonso —lo interrumpió Johan—. Si somos tan detestables y dignos de lástima… 

    —No, lástima no dais ninguna. 

    —Está bien. Pero si no nos soportas, lo mejor es que regreses a tu casa y te ocupes de tus asuntos. ¿Quién sabe? Lo mismo llegas a tiempo para sorprender otra vez a tu mujer en la cama con su amante. 

    La respuesta de Alfonso llegó hasta la cara de Johan en forma de puñetazo. En pocos segundos, ambos acabaron enzarzados en una pelea que los llevó hasta el suelo y los hizo rodar uno sobre el otro sin que en realidad acertaran a darse un solo golpe certero. Los separaron Diego y Gonzalo, este último sin ocultar su entusiasmo. 

    —¡Te juro que algún día me las pagarás todas juntas, maldito impertinente! —dijo Alfonso mientras trataba de zafarse de los brazos de su hermano que lo sujetaban. 

    —¿Eso es lo que intentas? —respondió Johan—. ¿Vengarte de mí arrebatándome todo lo que me pertenece? 

    —¡A ti no te pertenece nada! ¡No eres más que un bastardo al que nadie respeta! ¡Ni siquiera las putas que te has traído! 

    Johan gritó varias palabras sin sentido y volvió a lanzarse sobre su primo. Diego intentó en vano detenerlo, pero lo único que consiguió fue rasgar la camisa de Johan y caer al suelo cuan largo era. Johan cayó sobre Alfonso hecho una furia, y provocó que este cayera de espaldas, arrastrando en la caída a Gonzalo, que estaba detrás de él. Pero entonces un chillido de dolor llamó su atención, y los hombres dejaron de pelear para volverse hacia donde estaban los caballos con curiosidad. 

    Aixa estaba de rodillas en el suelo, con los dientes apretados por el dolor. Había querido bajar sola del caballo y había perdido el equilibrio. 

    —¿Ese «gipilollas» nos ha insultado? —dijo poniéndose en pie. 

    —¡Gilipollas! —corrigió Gonzalo—. ¡Se dice gilipollas! —Su hermano le propinó una colleja que lo obligó a callar. 

    —¿Estás bien? —preguntó Johan al ver que un reguero de sangre salía de debajo de su vestido. Se puso de pie de inmediato y corrió hacia ella. Sin dudarlo, la cogió del vestido y se lo levantó hasta las rodillas, para descubrir que la sangre procedía de sus rodillas despellejadas. 

    —¿Qué estás haciendo? —protestó Aixa, tirando de la falda hacia abajo. 

    —¿Por qué sangras tanto? —preguntó Johan con preocupación. No era posible que dos días antes le hubiera atravesado el vientre sin hacerle ni un pequeño corte y que ahora tuviera las piernas cubiertas de sangre por una simple caída. 

    —Solo es un rasguño —dijo ella, tratando de restarle importancia—. Lo que quiero saber es por qué ese impotente nos ha insultado. 

    —¿Impotente? —dijo Johan sin entender. 

    —Es que se me han olvidado los insultos que me enseñaste —se justificó ella. Johan se echó a reír de repente, y se olvidó por completo de volver a pegar a Alfonso. 

    —Cuando quieras te los repito —dijo con diversión—. Y te puedo enseñar algunos más. —Pero ella no entendió la broma y lo miró con el ceño fruncido—. Es mi primo Alfonso —le explicó Johan al fin—. No tiene nada contra ti, te lo aseguro, es solo que está un poco amargado porque le pesan los cuernos, y porque me odia profundamente. 

    —¡Te estoy oyendo, Johan! —dijo Alfonso. 

    —¡Ya lo sé! 

    —¿Y por qué lo odias? —preguntó Aixa. Aquello descolocó a Alfonso, que no parecía esperar que la joven se dirigiera directamente a él. 

    —No es asunto tuyo, muchachita —dijo Alfonso. 

    —¿Y este es el que tiene que buscarme un marido? —preguntó Aixa. 

    —Calla —dijo Johan un poco avergonzado—. No es momento para hablar de eso. 

    —Yo creo que cualquier momento es bueno para hablar de mi futuro, ¿no crees? 

    —¿Alguien tiene hambre? —preguntó Diego con falso entusiasmo. Repitió la pregunta en árabe, y consiguió que Salma corriera hacia él. Los demás tardaron en reaccionar, hasta que Gonzalo se acercó hacia Kamila y la ayudó a bajar del caballo. Luego la cogió de la mano y la llevó hasta donde estaba su hermano. 

    —Alfonso —dijo—. Te presento a mi prometida. Se llama Kamila. 

    Kamila sonrió a Alfonso, sin saber qué estaba sucediendo. 

    —¿Qué ha dicho? —preguntó Aixa con confusión. 

    —Será mejor que te mires esas heridas —la interrumpió Johan—; no me gustan nada. 

    —Entonces, ¿es verdad que se va a casar con ella? —dijo Aixa con gritos de sorpresa. 

    —Por supuesto —respondió Gonzalo—. Muy pronto. Y para siempre. 

    —¡Pero ella no lo sabe! —protestó Aixa. 

    —¿Qué ocurre, Aixa? —preguntó Kamila. 

    —¡Que quiere casarse contigo! —respondió ella como si estuviera hablado de una tontería. 

    —¿Conmigo? —Kamila miró con sorpresa a Gonzalo, que no había soltado sus manos desde que había bajado del caballo—. ¿De verdad? 

    —¿Cómo puedo preguntárselo en árabe? —dijo Gonzalo mirando a Diego. Este vaciló, pero, al parecer, también estaba encantado con el creciente enfado de Alfonso. También Gonzalo tenía derecho a una victoria ante su hermano, aunque fuera pequeña. Le dio la respuesta y Gonzalo la repitió bastante mal mirando a Kamila. Cuando lo oyó, esta miró a Aixa unos instantes y se le llenaron los ojos de lágrimas. Pero no esperó la aprobación de su amiga. Sonrío a Gonzalo y asintió, para después dejar que las lágrimas corrieran por sus mejillas mientras abrazaba a su recién estrenado amor. Salma salió de su aturdimiento y se acercó a su madre, un poco asustada al principio, pero sonriente cuando vio la felicidad que la embargaba. Abrazó a su madre y lloraron juntas, pensando que por fin la vida les iba a dar una nueva oportunidad. 

    Aixa sabía que Gonzalo no era un mal hombre, pero la rapidez con la que estaban sucediendo las cosas le producía vértigo. Y miedo. Aquello parecía una pesadilla absurda. Kamila iba a vivir con su marido, hijo de un conde, apuesto y agradable, y que estaba segura de que jamás la maltrataría. Pero ella se quedaría sola, o peor aún, con otro marido feo y desconocido. 

    —No puedes casarte con una puta mora —oyó decir a Alfonso. Aixa sintió que la rabia la invadía, pero Johan la detuvo cuando iba a lanzarse sobre el hombre para ponerlo en su sitio. Vio cómo Gonzalo se acercaba a discutir con su hermano, y comprendió que ahora ella ya estaba de más. Ahora Kamila, su Kamila, la mujer dulce y delicada a la que ella había librado de tantas palizas, ya tenía a alguien que la defendería incluso mejor que ella. 

    —Ven —le dijo Johan—. Vamos a mirar esas heridas. 

    Aixa le hizo caso, y dejó que la llevara hasta la sombra de un árbol mientras dejaban que Diego lidiara con el enfrentamiento y los gritos de los dos hermanos y la emoción de las mujeres. Johan descolgó del arnés la bota en la que aún guardaba un poco de agua y se la tendió a Aixa. 

    —Límpiate un poco —le ordenó. 

    —Te digo que no es nada —dijo Aixa. Pero cogió el agua y comenzó a limpiarse las rodillas, a pesar de sentirse un poco avergonzada al levantarse la falda indecorosamente. Para no sentirse tan incómoda, intentó entablar un poco de conversación—. ¿Por qué ese hombre no os soporta? 

    —¿Alfonso? Me odia porque su padre lo hacía —dijo Johan mientras ayudaba a Aixa a sujetar la bota. 

    —¿Y por qué te odiaba su padre? 

    —Porque siempre se opuso al matrimonio de mi madre con mi padre. Desde el principio su relación fue mala y, cuando sucedió lo de Vermaz, mi tío consideró a mi padre un traidor. Supongo que estaba esperando el momento de desprestigiarlo e insultarlo a sus anchas. A mí me despreciaba igual que a él. 

    —Pero tú eres el hijo de su hermana. —La herida no dejaba de sangrar. 

    —Sí, y por eso permitió que yo creciera en su casa. Pero mi primo Alfonso aprovechaba cualquier ocasión para insultarme y echarme en cara lo que había hecho mi familia. Mientras fuimos niños no tuvo demasiada importancia, pero cuando él se casó, su mujer… —Johan se interrumpió y alzó la vista hacia Aixa, que lo miraba expectante—. Su mujer intentó acostarse conmigo. 

    —¿Te acostaste con ella? —se apresuró a preguntar Aixa. 

    —Claro que no. Es fea y caprichosa, una mujer insoportable. Y tiene más barba que yo. Pero de eso ya hace muchos años. 

    —Pero él no lo ha olvidado. 

    —No. Y para colmo su mujer lo engaña con bastante frecuencia —dijo Johan sin poder reprimir una sonrisa. 

    —Pobre hombre. 

    —No te dará pena cuando lo conozcas mejor, te lo aseguro. Es un cretino. 

    —¿Qué vamos a hacer ahora? —Aixa comenzó a secarse la herida con un extremo de su vestido. Se dio cuenta de que llevaba dos días sin cambiarse de ropa, y se sentía como un bufón a pesar de vestir uno de sus mejores vestidos, lleno de desgarrones y manchas. 

    —No lo sé. No tengo ni idea de cuáles son las verdaderas intenciones de mi primo. Pero sospecho que tienen que ver con el control de estas tierras. Y eso no se lo voy a permitir. 

    —¿Vais a ir a la fortaleza? —preguntó Aixa, con temor a la respuesta. 

    —Sí —dijo él, poniéndose en pie—. Aunque no pienso dejar que mi primo lo haga. Tengo que ser yo quien averigüe qué es lo que ahí sucede. Ese buitre envidioso no va a conseguir quedarse con lo que no es suyo. 

    —Pero, ¿vas a ir? 

    —Esta misma noche. Iré solo. Quiero ser el primero en enfrentarme a lo que allí sucede. 

    —Pero puede ser peligroso. 

    Y Aixa se sorprendió al darse cuenta de que parte de la preocupación que sentía no era solo por el destino de Kamila y Salma, sino también por el de Johan. 

    —¿Y qué importa eso a estas alturas? 

    Aixa no respondió. Se puso en pie a pesar del escozor de sus piernas y se acercó a él. Le pareció descubrir en sus ojos un brillo fugaz de deseo, y su mente viajó a toda velocidad a los besos que le había dado su boca caliente la noche anterior. Tenía que impedir que fuera hasta Vermaz, no solo por sus compañeras, sino por el peligro que suponía aquello para alguien con una salud mental tan frágil como la de Johan. 

    —No vayas, por favor —le suplicó a media voz. 

    —¿Qué harías tú en mi lugar? —dijo él, más pendiente de lo que quisiera del ritmo que la cercanía de Aixa imprimía a su corazón—. Vamos a comer algo —sugirió recuperando la sonrisa—. Y procura no volver a caerte; eres un poco torpe. 

    Aixa lo siguió hasta donde estaban los demás, confundida porque el estómago se le hacía una piedra con solo pensar que su loco pudiera estar en peligro. 

    *          *          * 

    Johan estaba convencido de que a aquellas alturas estaban todos dormidos. Tumbado sobre la tierra seca, observó con detenimiento las pocas estrellas que la enorme luna creciente dejaba al descubierto. Era el cielo de su tierra, del que tanto tiempo atrás había sido su hogar. Un cielo que llevaba años abandonado a su suerte, controlado por alguien que ni moros ni cristianos habían logrado identificar. 

    Tenía que entrar en la fortaleza cuanto antes. La última vez, todo había terminado tan deprisa que apenas había podido descubrir nada. Tan solo estaba seguro de que allí había alguien, y que ese alguien había asesinado a su padre. Como tantas otras veces, le vino a la mente el recuerdo del cadáver incorrupto colgado en medio del camino, y un repentino dolor apareció en sus sienes. Inspiró profundamente para tratar de mantenerlo a raya, y algo en su interior le dijo que la única forma de acabar con su trastorno era regresar al mismo punto en el que todo había empezado. 

    Pero ahora ya no tenía el frasco. 

    Recordaba con claridad las palabras de su padre cuando le entregó el suyo siendo un niño. Le había dejado bien claro que era el único modo de regresar a la ciudad cuando la abandonara. Y él quería creer que era así. Pero ahora ya no lo tenía, ni el suyo ni el de Aixa. El fantasma, o la alucinación, que llevaba años persiguiéndolo, se lo había arrebatado. 

    El dolor se convirtió en un pinchazo intermitente, y cerró unos instantes los ojos mientras se frotaba las sienes para calmarlo. Se preguntó si tendría que vivir con él el resto de su vida. Y el dolor era lo menos importante. Lo peor eran los delirios, que llegaban a ser peligrosos tanto para él como para los que lo rodeaban. Qué hombre en una circunstancia así podía si quiera soñar con un futuro, con una familia, con una esposa… Ninguno. Aunque recuperara Vermaz y tuviera un lugar en el que crear todo aquello, la locura seguiría allí. Y él mismo se quitaría la vida antes que dejar que su círculo vital se llenara de todas esas cosas que él iba a destruir. 

    Oyó entonces pasos que se acercaban. Imaginó que sería aquel espectro que lo perseguía y lo atormentaba. Tal vez había llegado el momento de enfrentarlo. Le arrebataría el frasco y se encaminaría a Vermaz sin más dilación. Esperó hasta que lo sintió de pie junto a él, y tomó aire antes de abrir los ojos y mirarlo por fin a los suyos. 

    —¿Puedo quedarme contigo? —La voz que susurró aquella pregunta llegó hasta él cargada de desconfianza e incertidumbre. Johan abrió los párpados y descubrió a Aixa mirándolo desde arriba, avergonzada. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó incorporándose hasta sentarse—. ¿Estás bien? 

    —No. Me duele mucho la cabeza y me cuesta respirar. 

    Johan observó su rostro angustiado y reconoció de nuevo en ella los síntomas que tantas veces, incluidos aquellos instantes, lo atormentaban a él. Algo le estaba sucediendo a Aixa desde que se había encontrado con aquel desconocido, y él no tenía ni idea de qué podía hacer para pararlo. 

    —Tengo miedo —se sinceró ella. Johan recordó lo que el hombre le había dicho y se compadeció. 

    —No les va a pasar nada —la tranquilizó—. Nosotros estamos aquí para protegerlas. 

    Ella asintió e hizo amago de regresar junto a sus compañeras. Pero pareció pensárselo mejor y se agachó junto a Johan. 

    —¿Puedo dormir contigo? —preguntó con rubor. 

    Él se sobresaltó por lo directo de su pregunta y se sintió feliz porque ella lo hubiese perdonado por cómo la había tratado la noche antes; pero pronto sintió ganas de reírse de sí mismo por haber creído que ella pretendía algo más con él cuando estaban rodeados por nueve personas más y un perro con muy malas pulgas. 

    —Voy a ir a Vermaz —dijo él por toda respuesta. 

    —¿Ahora? —preguntó ella con una perceptible preocupación. 

    —Nadie les va a hacer daño —insistió Johan—. Están a salvo, te lo prometo. 

    —Pero ¿y tú? —dijo ella casi con temor. 

    —Yo necesito ir, pase lo que pase. 

    Aixa se sentó en el suelo junto a él y apoyó la cabeza sobre su hombro. 

    —Es solo un momento —dijo—. Estoy muy asustada y no puedo dormir. 

    —Está bien. —La rodeó por los hombros y la atrajo hacia sí. No acababa de entender por qué ella lo buscaba a él si estaba tan preocupada. Ya le había demostrado varias veces que podía ser un peligro. Probablemente, estaría más segura si recurría a la ayuda de Diego, o incluso a la de Pedro, pero no quiso imaginársela abrazada a alguno de ellos como lo estaba ahora a él—. Puedes quedarte un rato si lo deseas. 

    —Gracias. 

    Y guardó silencio durante varios minutos. Dejó que el tiempo pasara y se dejó abrazar por Johan. Suspiró varias veces y se preguntó por qué toda la suerte que les quedaba había ido a parar del lado de Kamila. Vio que Johan se llevaba la mano que le quedaba libre hacia la frente y respiraba con dificultad. 

    —¿También a ti te duele la cabeza? —preguntó. 

    —Un poco —mintió él. Le dolía como si le fuera a estallar de un momento a otro. 

    —Necesitas descansar —aseguró ella en un tono maternal que hizo sonreír a Johan—. Últimamente no has dormido mucho. 

    —No me has dejado hacerlo. 

    —¿Yo? 

    Aixa se separó un poco de él y lo miró a la cara. Entonces él se fijó en las ojeras que oscurecían su bonito rostro, y se sintió culpable por haberla arrastrado hasta aquella locura. Debería haberla dejado en Baeza junto a sus compañeras, durmiendo plácidamente sobre un colchón mullido y no sobre las piedras del campo. Apenado, volvió a acercarla a su cuerpo y se tumbó con ella a su lado. 

    —Ven —le dijo—. Intenta dormir un poco. 

    Ella no se resistió y, de buena gana, reclinó su cabeza sobre el pecho de Johan. Colocó el brazo en torno a su cintura y, aunque lo notó un poco rígido, no pudo disimular un suspiro de placer al percibir el calor de su cuerpo. Cerró los ojos y soñó por un instante que podría disfrutar cientos de momentos de felicidad como aquel. 

    —He estado hablando con Kamila —dijo para tratar de romper la tensión que Johan transmitía—; sobre Gonzalo. 

    —¿Y qué dice? —preguntó él, deseoso de establecer una conversación cordial que distrajera sus pensamientos de las curvas que Aixa apretaba contra su costado. 

    —Está feliz. No entiendo cómo puede estar tan segura en tan poco tiempo y sin haber podido siquiera hablar con él. Pero está loca por casarse. 

    —Lo pasarán bien cuando están juntos —comentó él, con sorna. Pero enseguida notó que Aixa daba un pequeño respingo, y se apresuró a retractarse antes de que ella intentara alejarse—. Disculpa, no quería ser grosero. 

    —Supongo que no puedes remediarlo. Eres un bruto. 

    —Ya lo sé —dijo él a la vez que su cuerpo se sacudía por varias carcajadas reprimidas. 

    —¿Crees que él la tratara bien? 

    —Por supuesto. Mi primo es un cabeza loca, así que si ha decidido dar un paso tan importante, es que ella le importa, por muy rápido que nos parezca a todos. 

    —¿Y nunca le pegará? 

    —La mayoría de los hombres no pegan a sus mujeres, Aixa. 

    —Eso dice Kamila. Pero lo que yo sé por mi propia experiencia es justo lo contrario. 

    —No puedo imaginar por qué alguien querría hacerte daño. —Ella alzó la cabeza y le clavó una mirada cargada de escepticismo—. Quiero decir a propósito. 

    —Pues según él, porque yo era una molestia. Y una provocadora incapaz de satisfacerlo en la cama. Se negaba a reconocer que el problema era suyo y, cuando yo se lo recordaba, me respondía con golpes. Pero no importa, yo soy fuerte y nunca pudo doblegarme. Y a Kamila nunca le puso una mano encima mientras yo estuve allí. 

    —Ojalá se esté pudriendo en el infierno —dijo Johan con la certeza de que si ese hombre no estuviera ya muerto, él mismo lo habría destrozado con sus manos—. Nunca más os volverán a hacer daño, te lo prometo. 

    —Yo puedo cuidar de mí misma. Lo que me preocupa es que Kamila y Salma sufran. ¿De verdad Gonzalo las tratará bien? 

    —De verdad —la seguridad de su voz convenció a Aixa de inmediato—. Te aseguro que dará la vida por ellas si es necesario. 

    —Pues esperemos que nunca lo sea. 

    Volvieron a callar. Aixa se dio cuenta entonces de que el corazón de Johan descansaba junto a su oreja, y se entretuvo unos instantes escuchando sus latidos acompasados. Pensó en lo cerca que había estado de ella, muy dentro de ella, y una profunda pena la invadió cuando fue consciente de que nunca más volvería a sentirlo así. Luego, el temor volvió a obligarla a hablar. 

    —¿Y qué será de mí? —Johan no encontró una respuesta para tranquilizarla, simplemente porque no la tenía, y cualquier cosa que dijera sería mentira—. Yo no quiero un marido. Tengo el suficiente dinero como para vivir con comodidad el resto de mi vida. No pienso arriesgarme a que mi vida vuelva a ser un infierno. No quiero que me busques ninguno. 

    —No voy a dejar que sufras de nuevo —repitió él. La apretó un poco más contra él, en un intento por disimular su mentira. Qué más hubiera querido que jurárselo para siempre. 

    —Entonces, explícame de una vez por qué ese… hombre me ha quitado mi colgante. 

    —No lo sé —dijo Johan chasqueando la lengua con fastidio—. Llevo horas dándole vueltas y no le encuentro ninguna explicación lógica. Recuerdo que cuando era niño mi padre me aseguró que los tres frascos eran el secreto para entrar en la ciudad. Aunque, a estas alturas, ya no sé si era un cuento o no. 

    —Pero si es cierto tú ya no puedes regresar a Vermaz —concluyó ella. 

    —O quizás no es verdad. Tengo que intentarlo. 

    Aixa se separó de él y se incorporó para mirarlo a la cara. 

    —¿Y quién es ese… ser? —insistió ella con un leve temblor en los labios. 

    En el fondo, también Johan estaba asustado. Presentía que estaba llegando al final de todo, pero le resultaba imposible decidir si para empezar algo mejor o para que todo acabara de una vez y para siempre. No es que le importara morir, porque, al fin y al cabo, no tenía nada por lo que luchar más que su propio nombre, pero hacerlo precisamente cuando su vida empezaba a ser atrayente, aunque fuera simplemente por la boca rosada y suculenta que Aixa apretaba con nerviosismo, le resultaba un tanto difícil. 

    —¿Alguna vez te he dicho que eres muy hermosa? —le dijo en un arrebato de sinceridad. En aquellos momentos, no le parecía que existiera algo en el mundo más resplandeciente que las mejillas sucias y arreboladas de Aixa mirándolo con la cabeza inclinada sobre su cuerpo. 

    —¿Yo? —preguntó ella con incredulidad y voz tímida. 

    —¿Quién, sino? 

    Él se sintió un poco turbado bajo la mirada sorprendida de Aixa. Estaba tan avergonzada que volvió a ocultar su cara entre el cuello y el hombro de Johan. Él la recibió en sus brazos como a un tesoro, y a duras penas pudo resistir la tentación de besarla. Pero decidió que le bastaba tenerla así. Solo necesitaba unas horas a su lado para saciarse. Vermaz podía esperar. 

    —Tú también eres muy guapo. —Aixa comenzó a recorrer el torso de Johan con los dedos, y se sorprendió de que a pesar de la suavidad de sus caricias se pudieran sentir las formas de sus músculos. 

    —Eso sí que es una tontería —dijo él, bromista—. Yo estaré loco, pero tú estás ciega. Además, pensaba que te gustaba Pedro. 

    —Por supuesto —aseguró ella entre risas—. Pero tú me gustas más —se sinceró. No tenía ningún sentido comportarse con pudor delante de un hombre que la estaba abrazando de manera indecente mientras ella rozaba con sus labios la piel de su cuello. Qué escándalo se hubiera montado si aquello estuviera sucediendo en Córdoba y alguien se enterara. Su nombre correría por toda la ciudad y, si su esposo hubiera estado vivo, no habría tenido más opción que matarla. Ella se sintió feliz, porque si él la estaba viendo desde algún lugar, lo más probable es que la odiara como nunca. 

    —No sabes cómo lo siento —mintió Johan. A él también le gustaba ella, tanto que le dolía la entrepierna como si llevara siglos deseando a aquella mujer. 

    —No vayas a Vermaz —le pidió ella mientras jugueteaba con los pliegues que su camisa formaba encima de su vientre—. Al menos hoy. Mañana ya pensaré otra manera de retenerte. 

    —No me tortures, Aixa —rogó Johan—; soy un pobre enfermo. 

    —Quédate aquí, conmigo. Nunca he dormido abrazada a un hombre. Este sería un gran comienzo. 

    A Johan no le resultó difícil acceder a su súplica. Le dio un beso en la frente y la rodeó con los brazos, mientras ella colocaba una de sus piernas encima de la suya. No se atrevió a confesarle que tampoco él había dormido así con nadie. En realidad, nunca había estado tan cerca de una mujer como en aquel momento. Había intimado con algunas, pero nunca más allá del cuerpo. Era como si Aixa hubiera encontrado el camino que llevaba directamente hasta lo más profundo de su alma. Si en aquel momento su vida hubiera sido diferente y hubiera creído en sí mismo, habría sido capaz de poner todo un reino a sus pies. Pero comprendía que jamás habría algo más que esa noche, ni para el cuerpo ni para el corazón. Él no era el tipo de hombre con el que las mujeres soñarían compartir sus dulces sueños. Aprovechó para abrazarla como si le perteneciera y dejó para el día siguiente sus planes de entrar en la fortaleza. Ahora, lo importante era gozar de aquello que nunca nadie antes había querido darle. 

    *          *          * 

    El amanecer los sorprendió todavía abrazados. Cuando el sol comenzó a calentar, Johan despertó acalorado, pero permaneció durante un buen rato en una duermevela letárgica en la que solo era consciente del calor que Aixa provocaba a su cuerpo sudado. Ella no se había movido en toda la noche, y él se dio cuenta de que después de varios días había dormido del tirón, sin fantasmas, pesadillas o mujeres fogosas que se colaran en sus pensamientos para torturarlo. Un rato después, notó cómo alguien le tocaba el brazo y lo movía ligeramente para despertarlo. 

    —Johan. —Era Diego—. ¿Estás despierto? 

    —Sí. Pero no hables tan fuerte; Aixa está dormida. 

    —Mejor no pregunto por qué está aquí contigo —dijo Diego en un susurro. 

    —No tiene mucho misterio. Poco más que dormir se puede hacer con tanto moscardón alrededor. 

    —Así que te molesto —dijo Diego con una risa burlona. 

    —Tú no. Pero sí Alfonso y el resto de su grupo de aristócratas imbéciles. 

    —Precisamente de ellos quería hablar contigo, antes de que despierten. ¿Puedes soltar a la chica un momento? Llámame raro, pero se me hace difícil hablar de cosas serias con un tipo que está medio dormido al lado de una mujer. 

    —No estoy dormido —protestó él bajando aún más la voz—. Y no voy a moverme porque no quiero que se despierte. Y habla más bajo, haz el favor. 

    —Sí —accedió Diego fingiendo desesperación—. Anoche estuve hablando un buen rato con Alfonso. Sigue furioso con vosotros y, de paso, conmigo por haberos permitido venir. 

    —Estupendo —dijo Johan con una sonrisa de satisfacción. 

    —Y ha amenazado a Gonzalo con arrebatarle sus pocas posesiones si no desiste de casarse con Kamila. Al parecer, él ya había estado tanteando a la hija menor del conde de Carrión. Pensaba fortalecer así sus relaciones con él, pero ahora Gonzalo está pisoteando todos sus planes. 

    —Eso es una buena noticia. Además, seguro que la joven en cuestión es tan fea como su esposa. Espero que Gonzalo no se eche para atrás. 

    —Dice que antes se hace monje. Ya sabes que no hay nada que le guste más que sacar de quicio a sus hermanos. Si Alfonso se ha puesto así, no quiero ni pensar cómo reaccionará tu primo el obispo. 

    —Lo excomulgará —aseguró Johan. 

    —Anoche estuvieron hasta tarde discutiendo. Y no puedes ni imaginar las cosas que se dijeron. 

    —Son peleas de hermanos, Diego, no le des tanta importancia. 

    —Bien. Pero tienes que saber que Alfonso ha enviado a uno de sus hombres a Córdoba, para que lleve un mensaje al rey. 

    —¿Al rey? 

    Johan alzó un poco la voz sin querer, y Aixa se removió. Por un momento, temió haberla despertado, y contuvo la respiración hasta que comprobó que seguía durmiendo. Lo que no sabía era que ella ya llevaba un buen rato despierta, prestando atención a cada detalle de la sigilosa conversación de los dos hombres. Pero tenía ninguna intención de descubrirse, al menos, mientras pudiera seguir abrazando a Johan. 

    —Me temo que habéis vuelto a meteros en un lío —dijo Diego—. Y esta vez también va a rodar mi cabeza. 

    —¿Y quién te manda hacernos caso? —Johan no podía disimular su diversión. Ver a Diego preocupado por algo que no iba a suceder le resultaba muy cómico. Si el rey dejaba de contar con Diego, la mitad de su cruzada contra los moros se vendría abajo. Aun así, la modestia de su amigo le impedía ver la realidad. 

    —Si hubiera dejado que vinierais solos, entonces sí que Alfonso os habría despellejado de buena gana. 

    —Claro —dijo Johan con ironía—. Tú le das a todo esto un aire de seriedad y aburrimiento que aplacaría a cualquier fiera. Sobre todo, cuando te pones a jugar con Salma como si fueras un crío de doce años. 

    —Deja de burlarte de mí y dime qué piensas hacer. 

    —¿Con qué? 

    —Para algo has venido, ¿no? ¿O en realidad tu única intención era conseguir que me enfadara? 

    —No vas a enfadarte. 

    —Eso ya lo veremos. 

    Johan dejó para más tarde las bromas y se decidió al fin a contarle sus planes a Diego. 

    —Pensaba entrar en la fortaleza anoche —confesó—. Pero las circunstancias me lo impidieron. 

    —¿Una circunstancia rubia? 

    —Creo que debemos darnos prisa —lo ignoró Johan—. No quiero que Alfonso se me adelante y, mucho menos, que lleguen nuevas órdenes del rey. Necesito ir a ver qué pasa cuanto antes. Sé que es peligroso, si eso es lo que me vas a decir, pero tengo que hacerlo. Si no lo hago, habré renunciado a mis derechos, incluidos mi familia y mi propio nombre. 

    Diego lo miró sin decir nada, como si estuviera tratando de decidir qué era lo mejor. Al final, suspiró y asintió varias veces con la cabeza. 

    —Está bien —aceptó—. Pero yo iré contigo. Voy a buscar a Gonzalo, porque imagino que también querrá acompañarnos. 

    —Pero no digas nada a nadie. Ni siquiera a las mujeres, y menos que nadie, a Aixa. 

    —Yo soy una tumba. Eres tú el que tiene que quitársela de encima. 

    Johan soltó una maldición mientras su amigo se alejaba. Entonces, sintió moverse a Aixa de nuevo, y aquella vez sí que hizo lo posible por despertarla. 

    —Buenos días —le susurró. 

    Ella se separó un poco de él y se estiró con pereza. Luego, giró la cabeza y le dirigió una sonrisa, mientras su mente planeaba de forma frenética una manera de impedir de nuevo que Johan se marchara a la fortaleza. 

   





 Capítulo 11 

    —¡Diego! ¡Diego! 

    Cuando oyó los gritos angustiados de Salma, el hombre detuvo el paso de inmediato y se volvió hacia ella. Apenas tuvo tiempo de sujetar el cuerpo de la niña, que se lanzó con brusquedad sobre él. Recibió un codazo en la barbilla, pero el llanto desconsolado de ella lo obligó a ignorar el dolor y permitirle que se refugiara en sus brazos. 

    —¿Qué ocurre? —le preguntó—. ¿Te encuentras bien? 

    —¡Es Tigre! —sollozó ella con desconsuelo—. ¡Ha desaparecido! 

    —¿Desaparecido? —repitió Diego sin asimilar del todo lo que sucedía. 

    Johan y Gonzalo también habían detenido el paso, después de haber decidido ponerse por fin en marcha hacia la fortaleza. No habían dicho nada a nadie sobre sus verdaderas intenciones. Simplemente, habían desaparecido con disimulo después de comer algo, cada uno con una excusa distinta pero igual de escatológica. Incomprensiblemente, nadie parecía haber reparado en el hecho de que se hubieran marchado a hacer sus necesidades armados hasta los dientes. En realidad, nadie les prestaba mucha atención, ya que a excepción de las mujeres, todos parecían deseosos de ignorar su presencia. Pero apenas habían caminado unos metros cuando el pequeño terremoto les impidió continuar. 

    —No aparece por ningún lado —dijo la niña con los ojos anegados de lágrimas—. Anoche se fue a la cama conmigo, pero esta mañana al despertarme ya no estaba. Lo he llamado, lo he buscado e incluso me he paseado con un trozo de jamón que me ha dado el calvo. Pero no lo encuentro. 

    —Vaya —dijo Diego sin saber qué responder—. Lo siento mucho. 

    —¿Qué pasa? —preguntó Johan. 

    —El perro —tradujo Diego con mirada confundida. 

    —¿Qué perro? 

    —El de la niña —intervino Gonzalo—. ¿Ya se ha comido alguien a esa rata? 

    —Ha desaparecido —corrigió Diego. 

    —¿Me vas a ayudar a encontrarlo? —rogó Salma con ojos apenados. 

    Diego vaciló. Le parecía ridículo dejar plantado a Johan para ayudar a una niña a encontrar a un perro gruñón, pero nada le parecía más desagradable que ver derramar lágrimas a una inocente. 

    —¿Por qué no la ayudamos a buscarlo? —dijo al fin mirando hacia sus compañeros. 

    —¡Maldición, Diego! —protestó Johan—. ¿Ahora? 

    Diego se encogió de hombros. 

    —Pobre animal. ¿No te da un poco de pena? 

    Johan soltó una blasfemia, y Gonzalo se echó a reír. Entonces apareció Aixa, que trataba de correr hacia ellos sin tropezar con su vestido descosido. 

    —¡Salma! —gritó en cuanto la tuvo a la vista—. ¡No vuelvas a alejarte sola! ¿Me oyes? ¡Es peligroso! 

    Cuando llegó hasta ella, la cogió del brazo y la separó de Diego para sacudirla y continuar con su riña. Aquello hizo que el llanto de Salma se intensificara, lo que provocó la compasión de todos los presentes. 

    —Ha perdido a su perrito —dijo Aixa mirando a Johan con una mueca de aflicción y ojos suplicantes. Él no pudo evitar la satisfacción de saber que ella confiaba en él para solucionar sus problemas, aunque se tratara de uno tan nimio. No cabía duda de que para ella era un poco más especial que los demás, y eso, para alguien como él, era casi un regalo divino—. Tienes que ayudarnos a encontrarlo, por favor. Es muy importante para ella. 

    —Pedro os puede ayudar —dijo Johan tratando de no sucumbir a la dulce súplica. 

    —Me juraste que nos protegerías —alegó ella con seriedad. 

    —Me temo que la promesa no incluía a chuchos malolientes. 

    Aixa estuvo a punto de contestarle una grosería, pero la intervención de Salma y sus lágrimas acabaron de decidir a Diego. 

    —¿No puedes esperar un rato? —le preguntó a Johan. Este lo pensó unos instantes, pero enseguida se dio cuenta de que aquella batalla ya no iba a ganarla. Al parecer, los tres estaban a merced de aquellas mujercitas fastidiosas. Si alguien los hubiera visto en ese momento, su desprestigio habría sido total y definitivo. 

    —Está bien —accedió—. Pero más vale que aparezca pronto o lo despellejo para asarlo en la cena. 

    Entonces el rostro de Aixa se iluminó con una enorme sonrisa y corrió a abrazarlo. 

    —Gracias, gracias —le dijo colgada de su cuello—. Muchas gracias. 

    El ímpetu del agradecimiento hizo sospechar a Johan que algo estaba sucediendo. Parecía más preocupada por conseguir que él la ayudara que por buscar al animal. Aun así, decidió fingir que no le daba importancia, aprovechó para estrecharla contra sí mientras duró el abrazo y se dispuso a participar en la búsqueda. 

    —Hagamos dos grupos, ¿de acuerdo? —propuso—. Diego, tú ve con la niña, pues te entiendes con ella. Aixa y yo buscaremos por el otro lado. 

    —¿Y yo? —preguntó Gonzalo. 

    —¿Te da miedo ir solo? —se burló Johan. Luego se volvió para preguntar a Aixa—. ¿Dónde está Kamila? 

    —Se ha quedado en el campamento —dijo ella señalando hacia el lugar por donde había venido. 

    —¿Sola con el cretino de Alfonso? —exclamó Gonzalo—. ¡Maldita sea! 

    Y se marchó a buscarla con paso rápido. 

    —No perdamos más tiempo —aconsejó Johan. 

    Las dos parejas se separaron y caminaron cada una en una dirección. Aixa suspiró aliviada cuando comprobó que ellos caminaban en dirección opuesta a la fortaleza, a pesar de que los gritos desesperados de Salma llamando a Tigre le partían el corazón. Ella también comenzó a llamarlo, hasta que un repentino mareo la obligó a detenerse y respirar hondo varias veces para no caer desmayada. Por un instante, sus ojos se llenaron de puntos negros que la seguían allá a donde ella miraba, y un sudor frío le provocó un temblor que llamó la atención de Johan. 

    —¿Qué te ocurre? —le preguntó retrocediendo los pocos pasos que lo separaban de ella. 

    —Nada —respondió Aixa, un poco más recuperada—. Es que últimamente estoy un poco cansada, es todo. 

    Él le tocó la frente y le pareció notarla demasiado fría. Sus mejillas habían perdido el poco color que tenían, y las ojeras persistentes continuaban rodeando sus ojos. 

    —Deberías descansar. Mejor busca una sombra y toma un poco de agua fresca. 

    —Después. Ahora tenemos que encontrar a Tigre, o Salma se morirá de pena. 

    —Pues entonces haz el favor de decirme de una vez dónde está. 

    —¿Qué quieres decir? —dijo ella tratando de simular inocencia. 

    —Sé perfectamente que tú estás detrás de todo esto. ¿Dónde has metido al perro? 

    Aixa se sintió intimidada por su mirada severa y no fue capaz de continuar fingiendo. Su mentira había durado apenas unos minutos, pero había logrado su objetivo: mantener a Johan alejado de la fortaleza. Pensó que podía hacer frente al enfado que incendiaba su mirada azul si tenía la certeza de que nada malo iba a ocurrir por el momento. 

    —No sé de qué me hablas —insistió por última vez. 

    —No me tomes por imbécil —y ella entendió que la estaba amenazando—. Saca a ese bicho de donde esté ahora mismo. 

    Aixa suspiró. Desde luego, no servía para llevar a cabo grandes planes. Tenía menos ingenio que una cucaracha. Cogió a Johan de la mano y lo obligó a caminar. Caminaron varios minutos a paso rápido sin que él dijera ni preguntara nada. Aixa aprovechó para prolongar un poco más la situación. Cuando Johan se dio cuenta de que llevaban un buen rato caminando en círculos, decidió poner fin a aquella comedia de una manera drástica. Colocó a Aixa delante de él de un tirón y trató de parecer lo más temible que pudo. 

    —Si no paras de intentar tomarme por imbécil, te juro por lo más sagrado que te vendo al primer mercader de esclavos que encuentre. 

    —Sé que no serías capaz —lo provocó ella con una sonrisa. 

    —Para la miseria que me iban a dar por ti, mejor te regalo a cualquier viejo verde que quiera exhibirte como trofeo. 

    Aquellas palabras parecieron dolerle de verdad, y Johan se sintió un poco apenado al ver la tristeza que borró su sonrisa. Pero, al parecer, ella sabía muy bien cómo hacerle perder la paciencia, y no estaba dispuesto a permitir que continuara burlándose de él. Aixa echó andar de nuevo, ahora sin cogerle la mano y con una pose de ofendida que a él le pareció de lo más cómica. Esta vez fue directa hasta la pared rocosa que bajaba desde la fortaleza. Subido sobre un saliente en el que apenas podía moverse, el perro permanecía tumbado y hecho un ovillo. Pero en cuanto los oyó llegar, se puso en pie de un salto e intentó llamar su atención con ladridos y quejidos escandalosos. 

    —¿Cómo ha llegado hasta ahí? 

    —Lo ha hecho él solo —aseguró Aixa—. Yo solo quería subirlo a ese árbol de ahí, pero ha echado a correr y ha subido por las rocas. Como he visto que no podía bajar solo porque le da miedo, he pensado que podía dejarlo un buen rato ahí sin peligro. 

    —No estás bien de la cabeza —dijo Johan sin esconder su enfado. 

    —Tú no eres la persona más adecuada para decidir eso —se defendió ella. 

    —Bien, haz que baje. Ya he perdido mucho tiempo. 

    —¿Crees que es tan fácil? Yo lo he intentado antes; ya te he dicho que mi intención era el árbol, que es más seguro. Y no se mueve de ahí, le da miedo. 

    —¿Y puedo saber por qué demonios querías subirlo a un árbol? 

    —Supongo que puedes imaginártelo, ¿no eres tan inteligente? 

    Él movió la cabeza con incredulidad. Trató de entender el miedo de Aixa, y buscó una manera de convencerla de que no iba a pasar nada, ni a ella ni a sus compañeras, pero en realidad, ni él mismo estaba muy seguro de lo que estaba sucediendo. Le resultaba difícil entender por qué un extraño le robaba el colgante y luego trataba de impedir que Johan llegara hasta Vermaz. Y, si él mismo no entendía nada, ni quién era ni lo que pretendía, ¿cómo iba a convencer a una mujer que temía por la vida de las personas que más quería? 

    —Aixa —dijo tratando de suavizar su tono y aproximándose a ella—, te prometo que no va a pasar nada malo. Si no os movéis del campamento, estaréis seguras. 

    —¿De veras? ¿Y quién va a cuidar de nosotras? ¿Pedro? 

    —Es un chico valiente. 

    —¡Pero apenas es un crío! 

    —Si quieres, le digo a Gonzalo que se quede con vosotras, ¿te parece? No le resultará difícil convertirse en la sombra de Kamila. 

    —¿Qué hay ahí dentro? —preguntó ella moviendo la cabeza hacia la pared de rocas e ignorando la propuesta de Johan. 

    —No lo sé —reconoció Johan—. Pero sea lo que sea, lleva años pidiéndome que venga a comprobarlo. Como comprenderás, necesito ir a ver quién tiene tanto interés. Y ahora haz el favor de bajar al perro. Dejemos las explicaciones para después. 

    —¿Cómo? 

    —Pues llámalo. No sé, haz algo. 

    Aixa lo pensó un momento. Luego llamó a Tigre varias veces, pero el animal se limitó a intensificar el volumen de sus ladridos y el movimiento de su rabo. Cuando vio que no había manera, Aixa se acercó a la pendiente con paso decidido y buscó un lugar en el que agarrarse para subir. 

    —¿Te has vuelto loca? —oyó que gritaba Johan. Pero ella tuvo la buena suerte de encontrar un risco en el que apoyar los pies y él ya no pudo alcanzarla cuando lo intentó—. ¡Baja de ahí! ¡Es peligroso! 

    Aixa continuó subiendo, sin acabar de creerse que no se hubiera desnucado hacía rato. 

    —¡Para, Aixa! —le gritaba Johan—. ¡Baja! 

    Como no hacía caso, Johan decidió subir tras ella. Si bien no conseguiría detenerla, al menos podría amortiguar la caída en caso de que perdiera el equilibrio. Recordó las otras veces en las que Aixa había recibido golpes sin salir malherida, y creyó que si entonces había tenido suerte, esta debía haberse agotado por completo. Subiendo tras ella, miró hacia arriba y pudo contemplar sus piernas desnudas al removerse dentro de sus faldas. Aixa era una mujer de lo más indecente, pero el hecho de que no tuviera consciencia de ello le parecía de lo más seductor. Se prometió a sí mismo que si regresaba de Vermaz sano y salvo, haría lo posible por conseguir que aquellas piernas blancas y fogosas lo envolvieran de nuevo hasta que los dos perdieran el sentido. Era un egoísta, pero sabía que le resultaría imposible seguir viviendo si no aplacaba aquel deseo que lo consumía. 

    Aixa ya casi había llegado hasta donde estaba el animal, pero, al no poder subir más, liberó una de sus manos y trató de alcanzar a Tigre desde un extremo del saliente. Este se asustó y reculó, mientras agachaba sus patas delanteras a la espera de lo que se avecinaba. 

    —Ven aquí, bonito —le dijo ella en árabe—. Dame la patita. 

    El perro jamás había aprendido a obedecer órdenes, y pareció entender que el tono amable de Aixa era una propuesta de juego. Moviendo el rabo con alegría, saltó sobre la mano de Aixa y le hincó los dientes sin mucha fuerza. 

    —No es hora de jugar, Tigre. Vamos, dame la pata. 

    Entonces el perro le hizo daño, y en un acto reflejo Aixa retiró la mano con que se agarraba a la roca. Perdió por un momento el equilibrio, pero Johan la empujó contra la roca y consiguió recuperarse. 

    —¡Baja, Aixa! —le ordenó Johan—. Ya me encargaré yo de bajarlo. 

    —¡Ya casi lo tengo! 

    Pero el perro insistió en mordisquearle la mano. Aixa dio un par de manotazos para intentar disuadirlo, y entonces el animal dio un salto hacia atrás para coger impulso. Lo que no pudo calcular fue el poco espacio que tenía para ello. Antes de que Aixa o Johan tuvieran tiempo de reaccionar, el perro cayó fuera del saliente y rodó precipicio abajo. Segundos después, yacía con las piernas para arriba y su pequeño cuerpo blanco cubierto de sangre. 

    *          *          * 

    —Tenemos que enterrarlo. 

    Aixa lo miró con los ojos brillantes y entornados, y el rostro tan pálido como el de una muerta. Sostenía al perro entre sus brazos y tenía las manos llenas de sangre. Él no se había movido más que para impedir que descendiera por el barranco sin ninguna precaución y corriera con la misma suerte que el animal. Se había quedado paralizado durante los interminables minutos en los que Aixa había intentado inútilmente reanimar a Tigre. Luego, ella se había quedado en silencio, y él había respetado su recogimiento, llegando por un instante a sentirse tan apenado como si de una persona se tratase. Pero de pronto, Aixa parecía haber recuperado la compostura, y solo la humedad de sus pestañas daba una pista de lo mucho que le importaba la muerte del cachorro. 

    —Tenemos que enterrarlo cuanto antes. 

    —¿Ahora? —preguntó Johan con sorpresa. 

    —Sí. No podemos dejar que Salma lo vea. Se morirá de pena. Ya ha sufrido mucho estos días. 

    —¿Y qué le vas a decir? 

    —Nada. 

    —Y ¿entonces? —Sintió que empezaba a perder la paciencia. Aixa tenía cosas que lo fascinaban, pero tenía muchas otras que lo sacaban de quicio con demasiada facilidad—. ¿Vas a dejar que lo busque eternamente? 

    —Prefiero eso que decirle que está muerto —aseguró ella. 

    —¿Y no te parece eso más cruel? 

    —¡No! Ella seguirá creyendo que está vivo. Lejos de ella, pero vivo. 

    —Eso es una tontería, Aixa. 

    —Piensa lo que quieras. Yo conozco a Salma. Y ya sé que a ti no te importa, ni ella, ni yo, ni nadie. Sé perfectamente que no valemos un comino. Solo te importa tu estúpido castillo y tu propio ombligo. Y, por culpa de tu egoísmo, ahora Tigre está muerto. 

    —¿Por mi culpa? ¿Pero te das cuenta de lo que estás diciendo? ¡Eres tú la que ha subido al perro a un precipicio! 

    —¡Porque tú vas a dejar que Salma y Kamila sean asesinadas sin hacer nada para evitarlo! ¡Y no me grites! 

    Aixa se puso en pie con el animal en brazos, se acercó a una encina y se agachó. Luego se subió las mangas del vestido y comenzó a escarbar con las manos. 

    —¿Qué haces, Aixa? —preguntó Johan con un suspiro de desesperación. 

    —Creo que es evidente. 

    Johan se agachó junto a ella y le tomó las manos para detenerla. 

    —Te vas a hacer daño —le dijo mientras quitaba con sus dedos la tierra que se había pegado a los de Aixa. Ella lo dejó hacer sin decir nada—. No tienes por qué estar tan asustada, de veras. Nunca permitiría que os pasara nada, no soy un monstruo. 

    —Tú no, pero ese espectro sí. ¿Cómo si no se explica que lo sepa todo, que esté en todas partes y nosotros no lo veamos nunca? La otra noche volvió a amenazarme, y me dijo que nos había estado observando mientras estábamos… al lado del río. Quizá incluso nos está mirando ahora. ¿Cómo no voy a tener miedo? 

    Johan asintió tratando de mostrar su comprensión. Él debía de parecer igual de ridículo que Aixa cuando insistía en hablar de sus fantasmas a los demás. La compadecía y se sentía culpable por haber llevado a una inocente al borde de la locura. Le soltó las manos y comenzó a apartar la tierra. 

    —¿Vas a ayudarme? 

    —Tú sabrás lo que haces —respondió sin detenerse—. Si piensas pasarte el día persiguiendo a un perro que ya no existe, cuenta conmigo. Pero que conste que creo que tú estás mucho peor de la cabeza que yo. 

    De pronto, ella sonrió y le plantó un beso en la mejilla. Sentir de nuevo la boca de Aixa sobre su piel le volvió a recordar lo mucho que le gustaba. No le pareció decente dejarse llevar por sus instintos delante del cadáver aún caliente de un ser vivo, así que contuvo sus ganas de devolverle el beso con bastante menos castidad y continuó cavando. 

    En pocos minutos, acabaron de enterrarlo. Después, Johan buscó un lugar donde limpiar la sangre y la tierra que cubría las manos de ambos. Recordaba todavía el lugar por el que se ocultaba el riachuelo que bajaba de la fuente que nacía dentro de la fortaleza. Si lo hubieran seguido, habrían llegado hasta la entrada de la gruta. En aquella época del año apenas llevaba un hilo de agua, pero fue suficiente para adecentarse y borrar de sus cuerpos todo rastro que pudiera dar pistas de que habían estado en un entierro. Después, se sentaron a esperar que el tiempo pasara. Tenía que parecer que habían estado buscando al perro toda la mañana. A Johan le resultaron las horas más aburridas de su vida, sobre todo, teniendo a pocos metros a una mujer con la que podría haber pasado momentos de lo más entretenidos. Pero cada vez que lo asaltaba el deseo de acercarse a ella y ayudarla a olvidar el miedo y la pena, se sentía un hombre ruin y vicioso que no merecía una sola de sus caricias. Ella apenas lo miraba. Estaba perdida en sus pensamientos, y Johan la oía murmurar palabras que no entendía confundidas con oraciones cristianas. Lo sorprendía la doble religiosidad de Aixa, que abarcaba dos religiones y que no era ninguna de ambas. Cuando sintió hambre, sugirió que debían regresar al campamento, y ella lo siguió sin rechistar. 

    Encontraron a Alfonso y sus hombres devorando enormes trozos de queso y pan duro. De los demás no había ni rastro. En cuanto los vio, Alfonso se puso a la defensiva. 

    —No esperéis que os demos de comer —dijo. 

    —Quédate tus porquerías para ti —gruñó Johan mientras buscaba algo entre sus propias cosas—. ¿Dónde está Gonzalo? 

    —Debe de estar por ahí con la furcia esa. 

    —No vuelvas a insultarla —lo amenazó Johan adoptando la expresión que sabía que tanto amedrentaba a su primo. En el fondo, Johan se sentía orgulloso de haber sido el único capaz de poner en su sitio el enorme trasero del respetable conde. 

    —¿Y qué quieres que piense? —insistió Alfonso—. Aparece una mora viuda de la nada, se revuelca un par de veces con él y pretende echarle la mano a la fortuna de mi familia para que vivan como reinas, ella y su mocosa. Es la historia más vieja del mundo. 

    —Pues me temo que tú sabes muy poco del mundo. Y así te va. 

    —Ya veremos si vuelves a decir eso cuando esté al mando de estas tierras. 

    —Como las controles igual de bien que a tu esposa, mucho me temo que las perderás en dos días. 

    —¿Por qué no vuelves a perderte? 

    Johan se alejó de buena gana unos metros y se sentó a comer con Aixa. Poco después, regresaron Kamila y Gonzalo. 

    A Aixa le costó horrores no contarle a Kamila nada de lo ocurrido. Se limitó a decirle que habían buscado al perro cuanto habían podido, pero que no habían tenido éxito. 

    Diego y Salma no regresaron hasta bien entrada la tarde, cuando todos habían empezado a preocuparse por su tardanza. La niña no dijo nada. Cuando vio que tampoco los demás habían tenido suerte en su búsqueda, se abrazó a su madre y lloró hasta quedarse sin lágrimas. Aixa no podía apartar la vista de Johan, como si esperara que a cambio él le dedicara alguna sonrisa o alguna palabra amable que pudiera calmar sus remordimientos. Pero él no le habló ni una sola vez, y poco después se alejó junto a sus dos amigos para hablar en algún lugar desde donde las mujeres no pudieran oírlos. Sabía perfectamente que estaban planeando cómo escabullirse de nuevo para ir a la fortaleza. Y ella reconoció que tenía muy pocos medios para impedirlo. Tal vez debería creer en Johan cuando este le aseguraba que no dejaría que nada les pasara. Pero entonces miraba a la pequeña Salma rota por el dolor y a su madre proporcionándole consuelo infatigablemente. Ellas no deberían haber llegado hasta allí. Toda aquella situación era su culpa. 

    Se sintió un poco más tranquila cuando llegó la noche y los hombres no se habían movido. Había oído de lejos a Diego mientras aconsejaba a Alfonso que no hiciera ningún movimiento hasta que llegaran las nuevas órdenes del rey. El conde le hizo caso, pues aseguraba que no toleraría que se desobedeciera a su Majestad, quien había puesto su confianza en él para devolver aquellas tierras a manos de la cristiandad. Ella se sintió segura al escuchar las palabras de Diego, aunque se le pasó por la cabeza que pudiera ser una estratagema para mantener a Alfonso distraído y confiado mientras él ayudaba a Johan a dar el primer paso. 

    Habían cenado un par de conejos que Johan y Diego habían ido a cazar antes del anochecer. Salma había dejado de llorar, pero estaba tan triste que ni las bromas de Aixa ni las atenciones de su madre conseguían hacerla sonreír. Solo Diego pudo sacarla de su mutismo. Se sentó junto a ella y la obligó a comer con una firmeza que sorprendió a todos, mientras le contaba una historia sobre un pollo que había cuidado de niño y que le habían arrebatado para cocinarlo con salsa de dátiles. 

    —Pues si yo hubiera estado en tu lugar —aseguró Salma, sin asomo de remordimiento—, le habría sacado los ojos a la cocinera. 

    —No, Salma —dijo él sin perder la sonrisa—. Cuando buscas la venganza, llega un día en que te das cuenta de que no es el camino más acertado. Lo mejor es aceptar las pérdidas y pensar que se trata de circunstancias que están ahí por algo. 

    —¿Para qué? —preguntó ella con incredulidad y cierto enfado. 

    —Para que aprendamos a ser adultos, por ejemplo. Y más fuertes. 

    —Yo no quiero ser adulta. Yo quiero ser pequeña otra vez. Entonces era mucho más feliz. 

    Y entonces miró a Aixa con lágrimas en los ojos, y esta se sintió igual que si le hubiera escupido en la cara. Estaba tratando de hacer todo lo posible para sacarla del peligro, y su madre, voluntariamente o no, se estaba encargando de buscarle una vida más cómoda y segura. Pero Salma no podía verlo, y era indudable lo mucho que todo aquello la estaba afectando. Y era normal que se sintiera dolida, ya que, al fin y al cabo, era la que más dependía de los demás y la que menos recursos tenía para poner orden en su vida. 

    —Cada momento de la vida tiene sus dificultades —continuó Diego. Aixa le agradeció infinitamente en su interior que estuviera tratando de ayudarla—. Ahora estás en un momento difícil, y te entiendo. Has perdido tu casa, tu vida, a tu perro… Pero estoy seguro de que muy pronto serás feliz de nuevo. Si quieres, yo puedo regalarte otro cachorro. 

    —¡No! Yo quiero a Tigre y a nadie más. 

    —Pero él no está ahora. Tienes que ser valiente. 

    —Ser valiente no sirve para nada, solo para que te hagan sufrir sin que tú te desquites. Pero si me entero de que alguno de esos hombres ha sido el culpable de la desaparición de Tigre, le corto las pelotas. 

    —¡Salma, ya basta! —intervino Aixa un poco avergonzada, tanto por el comportamiento de la niña como por el suyo propio. 

    —Trata de tranquilizarte —insistió Diego—. A lo mejor regresa él solo. Y si no, ya verás como todas las heridas acabarán curando. 

    —¡Algunas no! —gritó Salma poniéndose en pie—. ¡Algunas dejan cicatrices horribles para el resto de la vida! 

    Entonces, se alejó unos metros y se sentó bajo una encina para llorar sin que la molestaran. Diego se quedó mirándola unos instantes sin salir de su asombro. Luego miró a Aixa, que se apresuró a ofrecerle una disculpa. 

    —Lo siento mucho. —Y Aixa se dio cuenta de que Diego ya lo sabía todo; Johan eran un traidor. 

    —No importa. —Él movió la cabeza y recuperó la sonrisa, haciendo que Aixa se sintiera de repente reconfortada—. Son cosas de niños. 

    —No permitas que te ofenda —dijo ella devolviéndole una sonrisa triste—. Me temo que a veces no mide lo que dice. 

    —Olvídalo, de verdad. Yo también he tenido su edad, y sé que no es fácil. 

    —¿Alguna lo es? 

    —En general, la vida no es fácil. Pero de nada sirve lamentarse. No es más que una pérdida de tiempo. 

    Aixa le dio la razón con un largo silencio. El hombre continuó comiendo sin perder de vista a la niña, y ella decidió que podía alejarse. Salma estaría un millón de veces más segura con Diego. 

    Se puso en pie y se fue a buscar a Johan. No sabía muy bien para qué. Se mintió diciéndose a sí misma que lo hacía para reprocharle que le hubiera contado a Diego la verdad de lo ocurrido con el perro. En realidad, lo buscaba porque la desesperaba no sentirlo cerca, aunque fuera solo para saber que seguían respirando el mismo aire. Le costó un buen rato encontrarlo. Empezaba a gustarle aquella costumbre suya de perderse en los rincones solitarios; así, era mucho más sencillo disfrutar de su compañía solo para ella. 

    *          *          * 

    —Eres un traidor —le dijo a Johan en cuanto lo vio sentado, con la espalda apoyada contra un pino. Él se sorprendió por sus palabras y frunció el ceño, pero la profundidad de sus ojos azules le dijo que se alegraba de verla. 

    —¿Puedo saber qué he hecho ahora? —le preguntó poniéndose en pie y aproximándose. 

    —Contarle a Diego lo que ha pasado con Tigre. 

    —En ningún momento dijiste que no pudiera hacerlo. Lo importante es que no lo sepa Salma. —Entonces, a Aixa se le deshizo repentinamente el lazo que sujetaba su pelo, y él se apresuró a llevar la mano hasta la cabeza de Aixa y tirar de la cinta—. Se te ha caído esto. 

    Aixa intentó arrebatársela de las manos, pero él la levantó para que no la alcanzara. Ella desistió enseguida e ignoró su provocación. 

    —Salma está desolada —dijo mientras trataba de alisar su pelo despeinado y sucio. Si había algo que deseaba en aquel momento con más intensidad que los besos de Johan, era un buen baño. 

    —¿Y qué esperabas? 

    —Me siento muy culpable —confesó. 

    —Aún estás a tiempo de decirle la verdad —propuso Johan a la vez que escondía en su ropa la cinta que le había quitado a Aixa. Ella negó con la cabeza. 

    —Hace daño lastimar a la gente que quieres. 

    —Lo sé. Y yo soy experto en eso. Lo mejor de todo es que, si te quieren de verdad, te acaban perdonando, aunque no lo merezcas. 

    —¿Lo dices por Diego? 

    —Por él, principalmente —su voz sonó a puro remordimiento. 

    —Pero es cierto que no te guarda rencor. Hace un momento lo he podido confirmar. Me gustaría poder ser como él. 

    —Si apenas lo conoces —dijo Johan con una molesta punzada de celos—, ¿cómo sabes que no es un necio? 

    —Es fácil ver que no es así. Además, siempre he tenido buen ojo para descubrir cómo son las personas en realidad. 

    —¿De veras? —dijo él con diversión—. A ver, ¿y qué sabes de mí? 

    —Pues… —Lo miró con los ojos entornados y la cabeza inclinada—. Yo creo que eres como yo. 

    —¿Cómo tú? ¿Y eso cómo es? ¿Pequeño, cabezota y apetecible? 

    —No —repuso ella, tajante—. Un alma triste y sola, demasiado ocupada en cientos de cosas excepto en buscar su propia felicidad. Te has pasado años pensando en lo que podría ser, sin atreverte jamás a dar el paso, preocupado siempre por los intereses de otros. Y ahora estás aquí, solo, viendo cómo los que te rodean consiguen la felicidad mientras tú te enfrentas sin ayuda de nadie a un destino incierto. ¿Me equivoco? 

    Él tragó saliva y enterró sus manos en el cabello dorado de Aixa, y ella quedó hipnotizada por sus seductores ojos azules. 

    —No te equivocas —reconoció él. Y sonrió cuando Aixa menos lo esperaba—. Menudo par de tontos estamos hechos. 

    Aixa rio con sonoras carcajadas alegres. Él acercó su rostro aún más al de ella, y Aixa aprovechó para prestar atención a cada uno de sus detalles: al contorno de sus labios alborotadores; a las largas pestañas negras, que enmarcaban la mirada más desolada del mundo, y a su descuidada barba de pocos días. Se dio cuenta de que era lo más hermoso que había visto jamás, y el corazón se le desbocó con solo imaginar que algún día volviera a tocarla como lo había hecho dos noches antes. 

    —Algo más que tenemos en común —dijo con el poco aliento que él no le arrebataba. 

    Johan tuvo que besarla antes de dejar que su lengua lo traicionara y le dijera las infinitas cosas que le gustaría tener en común con ella. Pero fue peor el remedio, porque el entusiasmo con que Aixa le correspondió lo dejó totalmente confundido. Al parecer, a ella le gustaban sus besos y no se esforzaba por ocultarlo. Se aproximó a él sin asomo de duda y le rodeó el cuello para evitar que huyera. Johan dejó escapar un gemido y la besó con más intensidad, jurándose que no iba perder el control aquella vez. Tenía que hacerlo por ella, porque le importaba. Consiguió separarse y la abrazó mientras respiraba en busca de un poco de aire. 

    —No dejes que vuelva a besarte —le pidió. 

    —¿Por qué no? —le preguntó Aixa como si hubiera formulado la más absurda de las peticiones. 

    —Porque estás demasiado cerca de mí —confesó Johan—. Demasiado para que pueda utilizarte sin más. Y yo no puedo ofrecerte nada. 

    Lo miró con confusión y él se dio cuenta de que ya era demasiado tarde para volver atrás. Un solo paso y él caería rendido a sus pies. Si hubieran resultado ser familia, todo habría sido más sencillo. O no. Porque él había llegado a un punto en el que lo volvía loco de rabia pensar que en poco tiempo tendría que separarse de ella, buscarle algún sitio seguro y dejarla marchar, y no creía que sus sentimientos hubiesen sido diferentes si ella le hubiera podido confirmar que era su sobrina. Al fin y al cabo, no era más que un pobre loco que estaba perdiendo la poca cordura que aún tenía por aquella mujercita. 

    —Yo no te he pedido nada —dijo Aixa con sinceridad. 

    Y aquellas palabras le dolieron a Johan como nunca lo habían hecho otras. Porque él sí quería que le pidiera cientos de cosas, incluida su propia vida. Pero estaba claro que esa vida no valía nada como para que alguien pudiera desearla. Aun así, profirió una maldición. Se agachó un momento y alzó a Aixa en sus brazos. Luego se la llevó en busca de un lugar más oculto donde nadie pudiera molestarlos. No se le ocurría ningún otro método para sacarse de dentro aquel deseo que lo consumía casi tanto como la locura. Y, aunque sonara egoísta, lo hacía por él y nada más que por él. 

    —¿Adónde vamos? —le preguntó ella sin asomo de preocupación. 

    —Adonde pueda hacerte el amor sin que nos molesten —confesó, conmovido por la mirada de anhelo y felicidad que le regaló ella al escuchar sus palabras. 

    Tardó varios minutos en detenerse, mientras trataba de calmarse para no tirarse sobre ella como un lobo hambriento, y lo hizo en un pequeño claro rodeado de enormes olivos silvestres que arrastraban sus ramas contra la tierra. Se agachó y la tumbó en el suelo. La miró unos instantes sin decir nada, pensando en cómo algún día podría seguir viviendo sin la fortaleza que transmitía su sonrisa cálida. Todo a cambio de nada. Definitivamente, tendría que morir para poder soportarlo. 

    —Esta vez no quiero detenerme —le dijo mientras observaba como sus pechos subían y bajaban al ritmo de su respiración agitada. 

    —No lo hagas —rogó ella—. No lo hagas nunca. 

    Y extendió los brazos hacia él para reclamarlo. Johan se acercó y bajó la cabeza hasta sus labios. Tímidamente, Aixa le rodeó el cuello, mientras abría despacio la boca para atrapar su lengua. Johan se colocó sobre ella, ansioso por sentir las formas de su cuerpo pegadas al de él, y la besó más profundamente. Aspiró su olor con avidez y se sintió morir cuando ella se movió debajo de él, rozando inquieta sus pechos contra el torso de Johan. Podía notar el ritmo acelerado de su respiración, y su calor lo invadía a través de la fina tela de su vestido hecho jirones. Decidido a olvidar todo reparo, comenzó a morderle lentamente los labios, y luego siguió bajando a lo largo de su cuello, consumido por la necesidad de saborearla. Ella le colocó las manos sobre la espalda y las movió lentamente, hasta que él bajó la mano a lo largo de su cuello para alcanzar sus pechos. Los acarició despacio, deleitándose con su tacto. Suspiró suavemente, y olvidándose de todo pudor, lo agarró de su negro pelo rizado y lo obligó a besarla otra vez. Él respondió con fuerza, casi con desesperación, dejando escapar un gemido de deseo de lo más profundo de su garganta. 

    Quería a aquella mujer, la necesitaba. Le subió el vestido de forma poco delicada, tirando con fuerza, y dejó sus piernas al descubierto. Eran blancas y sedosas, y solo las pequeñas heridas sobre sus rodillas estropeaban lo que a él le pareció la perfección. Acarició despacio cada uno de los rincones de sus muslos suaves. Luego la miró a los ojos. Estaba ruborizada, pero aun así lo observaba con ojos brillantes, como si estuviera dispuesta a hacer cualquier cosa que él pidiera. Johan casi quiso darle las gracias por su regalo. 

    Se incorporó y lidió con el vestido de Aixa hasta que consiguió sacárselo por los hombros. Sin poder controlarse, se lanzó sobre ella y lamió sus pechos, pasando su lengua con delicadeza por su piel tersa, y pensó que ni el más sabroso de los manjares podía igualarse a su sabor. 

    Aixa se sintió morir. Volvió a agarrarlo del cuello, pero esta vez lo apretó contra su pecho, y perdió sus dedos entre su pelo negro mientras la saboreaba. Instintivamente, apretó sus caderas contra él, anhelando estar aún más cerca. Las sensaciones que se habían apoderado de ella la confundían y la doblegaban, y por nada del mundo estaba dispuesta a renunciar a ellas. Tal vez fuera su última oportunidad. Sin saber muy bien qué la empujaba a actuar así, buscó el borde de la camisa de Johan y luego pasó sus manos por su pecho, deseosa de sentir el tacto de aquella piel caliente y tersa. Él se apretó contra ella, y la sensación de sentir su piel contra la suya lo embargó de emoción y de placer. 

    —Eres maravillosa —le susurró él al oído después de besarle el lóbulo de la oreja—. Te quiero toda para mí. Para mí… 

    Aixa lo abrazó con fuerza y lo besó como si fuera lo último que iba a hacer en la vida. También lo quería todo de él. Quería tocarlo y besarlo en cada uno de los rincones de su cuerpo. 

    Entonces él no pudo esperar más. Dirigió la mano hacia sus muslos y la acarició lentamente, hasta llegar al lugar que deseaba más que nada en el mundo. Aixa dejó escapar un sollozo de placer y, poco a poco, se fue relajando. Por alguna razón, ella confiaba en él plenamente. Johan se colocó entre sus muslos y la besó, mientras se deshacía de su ropa con movimientos torpes. La penetró con fuerza, desesperado por ella como nunca lo había estado por nadie, anhelando su calor y su humedad. Ella tardó en responderle. Se aferraba a su cuello, y él la obligó a soltarlo y mirarlo. Cuando vio sus ojos empañados de deseo, todo su miedo y todos los recuerdos dolorosos quedaron en el olvido, y ya solo pensó en el hombre que tenía junto a ella. 

    —Déjame sentirte, Aixa —rogó él en un estado febril. 

    Se movió despacio, deleitándose en su roce, sintiendo cada uno de los rincones de su cuerpo. Aixa se relajó y volvió a abrazarlo, entregándose a él por completo, confiada. Recorrió su espalda con las manos, despacio, mientas él se movía con lentitud dentro de ella. En aquel momento la adoraba, era su diosa, su vida entera, su libertad. Cuando ella empezó a gemir al ritmo de sus movimientos pensó que moriría de placer. Satisfecho con su respuesta, comenzó a moverse más deprisa, hasta que ella agarró sus nalgas. Aquello lo hizo perder el control por completo. Esa mujer era deliciosamente indecente. 

    Pero Aixa estaba demasiado embriagada por lo que sentía, por las maravillosas reacciones de su cuerpo, por su olor, por su sabor. Nunca habría imaginado que estar con un hombre pudiera ser tan placentero. Quería tenerlo allí para siempre, disfrutar de su piel hasta el último instante de su existencia. Y las sensaciones iban creciendo cada vez más, obligándola a retorcerse en busca de más, hasta que no pudo soportarlo y se aferró a él como si se le escapara la vida, gritando su nombre y temblando contra él. Johan continuó diciéndole palabras de amor que carecían de sentido. Pero se las creyó todas y, perdida todavía en la neblina de su propio placer, recibió el de él con la certeza de que había nacido para ser suya. 

    Permanecieron abrazados largo rato, sin decirse nada, disfrutando de aquel momento que le habían arrebatado al tiempo. Después, Johan se apartó y se tumbó a su lado. Cuando la abrazó de nuevo contra él y sintió su piel sudada, lo invadió una desconocida ternura que lo obligó a apretarla aún más, temeroso de que fuera a desvanecerse como otra ensoñación. La dejó así durante un buen rato, pendiente de cómo el ritmo de su respiración iba descendiendo poco a poco. Al fin, fue Aixa la que decidió romper el silencio. 

    —Gracias —dijo con un suspiro. 

    —¿Qué? —preguntó Johan sin salir de su asombro. 

    —¿Sabes? —se atrevió a confesar ella, a pesar de que las mejillas le quemaban por su atrevimiento—. Me gusta tu aparato. 

    Él se echó a reír como nunca lo había oído hacerlo, y Aixa se sintió feliz por ser la causante de su alegría. 

    —Entonces es todo tuyo —dijo Johan con picardía. 

    —¿De verdad? —Aixa lo miró con anhelo, y él comprendió enseguida sus intenciones. 

    —Sí. Pero ahora tienes que dejarlo descansar un poco, mi amor. 

    —¿Cómo me has llamado? 

    —Tonta —respondió él fingiendo enfado. 

    Aixa no quiso volver a insistir. Cerró los ojos y se abandonó al delicioso sopor que se estaba apoderando de ella, mientras Johan le acariciaba la espalda con devoción. Aún sentía palpitar aquel lugar en el que nunca pensó que se escondiera un placer tan grande, y se sentía feliz porque hubiera sido precisamente él quien se lo había mostrado. Sabía que ya nunca podría olvidarlo, pasara lo que pasara y aunque miles de leguas se interpusieran entre ellos. También sabía que ahora le sería mucho más difícil alejarse de él. Tal vez incluso se echara a llorar. 

    Trató de convencerse de que con aquello había tenido bastante y de que Johan no estaba dispuesto a ofrecerle nada más. Aunque sintiera que todo su interior se hacía pedazos, comprendía que en todo momento él había dejado claro que nunca podría darle lo mismo que Gonzalo a Kamila. Allí no había amor, sino que solamente se atraían de forma inexplicable, por más que aquella voz insistente en su interior se empeñara en decirle lo contrario. 

    A su lado, Johan se dejó vencer por la tentación de imaginar que él era un hombre diferente. Uno como Gonzalo, con tierras a donde llevarla y con una familia que, una vez superado el enfado inicial, la protegería con la misma devoción que lo haría él, hasta su último suspiro. También los locos tenían derecho a soñar. Al fin y al cabo, eso era lo único que les quedaba: la fantasía de poder encontrar un hueco en el mundo de los cuerdos, donde disfrutar sin culpa del calor de una mujer ardiente, de su cama y de su cariño, de una que le gustara tanto como para olvidar a su propia familia y empezar una nueva. Aunque supiera bien dónde estaba el final de todo aquello, también él tenía derecho a soñar con la felicidad. 

   





 Capítulo 12 

    Johan se incorporó de repente, propinando sin querer a Aixa un codazo en la nariz. 

    —¿Has oído eso? —le preguntó. 

    —No, ¿qué? —preguntó ella medio dormida, sin entender. 

    —Diego me está llamando —aseguró él. Se apresuró a ponerse en pie y comenzó a vestirse—. Algo debe de estar pasando. 

    Al verlo vestido, se sintió avergonzada de su propia desnudez y buscó su ropa para imitarlo. Pero apenas consiguió encontrar el hueco por el que tenía que meter la cabeza en aquel montón de tela medio deshecho. Johan se dio cuenta de sus dificultades y la ayudó. 

    —Tenemos que regresar deprisa —dijo él con preocupación. 

    —Yo no he oído nada. —Pero en ese momento volvió a oírse con claridad la voz de Diego, que llamaba a Johan desde la distancia—. A lo mejor están preocupados porque nos hemos alejado. 

    —No lo sé —dijo él mientras la ayudaba a acomodarse el vestido—. Pero mejor volvemos cuanto antes. 

    La cogió de la mano y la condujo de vuelta al campamento. Oyeron un par de veces más los gritos de Diego, y Johan apresuró el paso conforme se acercaban. Aixa casi corría detrás de él. Pronto los gritos empezaron a mezclarse con muchos otros sonidos que ella no pudo identificar, pero que hicieron que Johan se detuviera de repente. 

    —No puede ser —lo oyó mascullar entre dientes. 

    —¿Qué sucede? —Aixa no obtuvo ninguna respuesta. Él se volvió y la obligó a mirarlo. 

    —Escóndete, Aixa —le dijo. Su mirada se había vuelto oscura de repente, igual que cuando estaba al borde de la locura—. Escóndete donde nadie pueda encontrarte. 

    —¿Por qué? ¿Qué es lo que pasa? 

    —Están aquí —dijo él, incapaz de expresarse mejor—. Vienen a buscarme. 

    Aixa no pudo descifrar si hablaba de algo real o de un producto de su imaginación. Pero, aun así, empezó a sentir miedo, sobre todo cuando notó una fuerte punzada en el estómago que le produjo ganas de vomitar. Al parecer, estaba enfermando, tal vez a causa de la agitación de los días anteriores, pero aquel no era el momento más adecuado para encontrarse mal. 

    —Escóndete, por favor. 

    Se alejó corriendo de ella después de despedirse con un breve beso en la frente. Aixa no estaba dispuesta a hacerle caso. Si algo estaba sucediendo en el campamento, tenía que ir a asegurarse de que Kamila y Salma estuvieran a salvo. Así que corrió detrás de Johan. Él iba más rápido, y durante unos momentos, lo perdió de vista. No tardó en llegar hasta donde estaban los demás. Los sonidos desconocidos se habían hecho más intensos, y a ella le pareció que tronaban como la multitud en el zoco los días de mercado. Solo que allí no había risas de niños, ni charlas de amigos o gritos de comerciantes. Allí sonaban espadas y gritos de guerra. 

    Aixa se quedó inmóvil mientras observaba aquella batalla desigual. Por una parte, Diego, Alfonso y el resto de los hombres trataban de defenderse y mantener a raya a los atacantes a punta de espada. Por otra, lo que a ella le pareció un ejército formado por decenas de hombres avanzaba hacia ellos, acorralándolos contra uno de los muros de la fortaleza. Ella no entendía de guerra ni de estrategia militar, pero le parecía imposible que pudieran resistir a una embestida semejante. Ni siquiera iban bien armados, pues era obvio que los habían sorprendido sin dejarles tiempo de reaccionar. Aixa se fijó por un momento en la multitud de desconocidos que llenaba el claro. Y nada más verlos, supo con certeza que eran los mismos que llamaban a Johan constantemente. Solo seres como ellos podían ser capaces de atravesar la mente y la razón de un hombre, y ella no lograba discernir si estaban vivos o muertos. Le parecieron grises, oscuros y muy grandes, y pudo oír sus voces arañando el aire sin que ni siquiera pronunciasen una palabra. Su cuerpo se estremeció y deseó haber sido lo suficientemente prudente como para haber permanecido escondida. En lugar de eso, buscó con la mirada a Kamila y Salma, sin resultado. Tampoco logró ver a Gonzalo, e imaginó que se las había llevado lejos para ponerlas a salvo. 

    —¡Diego! —oyó gritar a Johan mientras corría en busca de su espada. 

    —¡Son ellos, Johan! —gritó este, sin dejar de detener con su espada las estocadas de aquel ejército fantasmagórico—. ¡Están aquí otra vez! 

    Johan se lanzó hacia los atacantes sin pensarlo, y Aixa lo vio derribar a varios. En aquel momento, al verlo atacar sin respiro, abriéndose paso entre los combatientes al ritmo de su espada, le pareció más loco que nunca y también más letal de lo que hubiera podido imaginar. Pero era imposible que saliera con vida de aquel ataque. Apenas eran diez hombres contra todo un ejército. De pronto, le pareció que su rey había planeado la expedición de una manera muy poco lógica y demasiado arriesgada. Había enviado a la muerte a aquellos hombres. Quiso pensar en alguna solución, pero se le escapaba de las manos. No estaba ante el cinturón furioso de su esposo impotente, sino ante la fuerza de un ejército que no debía de temer a la muerte. Al fin y al cabo, tenían todos el mismo aspecto que si ya estuvieran muertos. 

    Entonces, vio tropezar a Johan, y aunque recuperó de inmediato el equilibrio y siguió blandiendo su arma como si nada, ella hizo ademán de correr hacia él. Lo último que quería imaginar era que le sucediera algo irreparable. 

    —¡No te acerques, Aixa! 

    Fue Diego el que le gritó, pero Johan no pudo controlar su preocupación y se volvió para mirarla. En ese momento, uno de los soldados le golpeó en el brazo con su espada, y Johan emitió un grito de dolor. Cayó al suelo y lo perdió de vista, rodeado por muchos otros que se lanzaron ansiosos sobre él con la esperanza de hacerlo pedazos. Aixa se quedó inmóvil y lo llamó a gritos, desesperada por obtener alguna señal de que él aún estaba vivo. Lo único que consiguió fue llamar la atención de uno de los espectros. Lo vio acercarse a ella con pasos de gigante, con el rostro tan inexpresivo como el de un cadáver. Levantó su brazo derecho y Aixa pensó que iba a matarla. Pero entonces se sacudió levemente y le habló. 

    —Dámelo —dijo con voz tosca y hueca—. Tú lo tienes. Dámelo. 

    Estuvo tentada de preguntar el qué, pero había entendido perfectamente: él también quería el colgante. Su voz era la misma que la del hombre que la había amenazado dos veces, solo que carecía del más mínimo aliento de vida. Se dio la vuelta para echar a correr, pero otro de los soldados le cerró el paso. Otro, con el mismo rostro, la misma voz y la misma orden autoritaria. Miró a su derecha y vio a un tercero, idéntico a los anteriores, que levantaba su espada con la clara intención de dejarla caer sobre ella. Aixa fue más rápida y logró encontrar un hueco entre ambos para escapar. 

    Echó a correr. Volvió un momento la vista atrás y comprobó que la seguían. No tenía ni idea de cuánto tiempo podía correr un muerto, pero desde luego ella no se sentía capaz de continuar mucho tiempo más. Y tenía la certeza de que, en cuanto la atraparan, la descuartizarían. 

    Se adentró en el bosque y venció la tentación de llamar a Kamila; no quería encontrarlas, no mientras llevara tras ella a tres espectros dispuestos a matarla. Pocos metros después, sintió cómo las piernas le temblaban y cayó al suelo, dañando aún más sus doloridas rodillas y sintiendo como sus dientes chocaban contra las piedras que salpicaban el terreno. Intentó levantarse, pero era como si su cuerpo no respondiera a sus órdenes. No consiguió mover ni uno solo de sus músculos. Trató de gritar, aunque no sirviera para nada, pero tampoco pudo hacerlo. De repente, todo se volvió oscuro frente a ella, y segundos después, pudo verse a sí misma. Estaba tumbada sobre la tierra rojiza, y un reguero de sangre salía de su boca magullada. Sus perseguidores estaban a punto de alcanzarla, con la clara intención de rematarla. Pero, entonces, otro hombre apareció de entre los árboles. Llevaba la cabeza cubierta y se movía con la agilidad de un lince. Llegó hasta ella y la tomó en brazos sin mucho esfuerzo. Aixa vio cómo se ocultaba con ella en el bosque y perdió la conciencia por completo, con la certeza de que nunca más volvería a ver la luz del sol. 

    *          *          * 

    —No le pongas tanto, Úrsula, con un poco es suficiente. No podemos malgastarlo. —A los oídos de Aixa aquella voz llegó lejana y áspera, pero, aun así, percibió un matiz que le resultó familia—. Ahora no tardará en despertar. 

    Aixa pensó que se refería a ella, pues el frío que la había acompañado en los últimos minutos, o tal vez horas, había comenzado a desaparecer. Pudo notar cómo su sangre volvía a circular caliente, y descubrió que podía mover los dedos de las manos. Instantes después, sus ojos se abrieron con dificultad, pero se apresuró a cerrarlos cuando se dio cuenta de quién estaba a su lado, observándola con atención. 

    —¿Estás despierta? —le preguntó el hombre. Se negó a contestar; no estaba dispuesta a hablar con un fantasma como si estuviera loca—. No te preocupes, aquí estás a salvo. 

    A Aixa le pudo la curiosidad y abrió los ojos por completo. Estuvo a punto de gritar de alegría cuando vio quién estaba de pie junto a ella. 

    —¡Johan! 

    Pero entonces el hombre sonrió, y ella se dio cuenta de que no era la sonrisa que esperaba. Su visión se fue haciendo más nítida, y los rasgos de su interlocutor se perfilaron con más claridad. Al verlo, sacudió la cabeza varias veces, como tratando de borrar la imagen que se reflejaba en ellos. No podía ir poniendo a todos los hombres la cara de Johan. Aunque a aquel le faltaba algo que dejaba bien claro que no se trataba de él: le faltaba el brillo de sus ojos azules. Ese hombre, en cambio, tenía los ojos grises, apagados, como si carecieran por completo de una chispa que pudiera darles vida. 

    —No soy Johan. Lamento decepcionarte. 

    —Pero… —Aixa no pudo continuar. Habría querido decirle que se parecía a él de una manera exagerada, casi increíble, a pesar de aparentar diez años más y tener el rostro pálido y surcado de sutiles arrugas. 

    —Soy el que te ha estado molestando todos estos días —confesó—. Y espero que me perdones. —Aguardó unos instantes, como si esperara una respuesta de Aixa que nunca llegó—. Lo has hecho muy bien. Has cumplido con lo que te dije y tengo que darte las gracias. 

    —¿Las gracias? 

    Aquello descolocó a Aixa por completo. Intentó incorporarse, pero su cuerpo todavía no respondía del todo. El hombre se acercó y la ayudó a sentarse. Entonces miró a su alrededor y descubrió dónde estaba. Se trataba de una pequeña estancia coronada por un techo tan bajo que el hombre casi lo rozaba con su cabeza. El catre donde se encontraba estaba en un rincón. Enfrente, había una chimenea apagada y una mesa de apenas tres palmos de alto. A su derecha, pudo ver una puerta que comunicaba con otra habitación, de donde procedía un olor a comida que hizo rugir su estómago. 

    —¿Dónde estoy? ¿Y para qué me has traído aquí? —preguntó con nerviosismo. 

    —Todo a su debido tiempo —le dijo una mujer que en ese momento atravesaba la puerta y se acercaba a ellos—. Primero tenemos que asegurarnos de que estás bien. 

    Ignorando al hombre, le tomó un brazo y comenzó a palparla. Entonces, Aixa se dio cuenta de que la ropa que llevaba puesta no era la suya, sino un tosco vestido de algodón grisáceo que le recordó a los campesinos que cuidaban los campos de su padre cuando era niña. 

    —¿Y mi ropa? 

    —Tranquila —le dijo la mujer—. No la he tirado, aunque mucho me temo que poco se puede hacer con esos andrajos llenos de tierra y de sangre. No consigo imaginarme dónde te has metido para acabar así. Te he lavado un poco, pero supongo que te apetecerá tomar un baño. Voy a preparártelo, seguro que te ayuda a recuperarte. ¿Quieres que te caliente agua o la prefieres fría? ¡Con este calor! 

    —Úrsula, la estás avasallando —la interrumpió el hombre—. Detente un poco para que pueda pensar. 

    Aixa miró a la mujer desconocida que la trataba como si de su propia madre se tratara. Debía de tener unos cincuenta años, y su pelo estaba completamente blanco. Era alta y robusta, y parecía tener la suficiente energía y fortaleza como para levantar una montaña. 

    —¿Sabes qué? —continuó la mujer—. Mejor te traigo primero un caldo. 

    Y volvió a abandonar la estancia. Enseguida la oyó remover algunos cacharros, y la observó desde la distancia hasta que el hombre llamó su atención. 

    —¿Crees que puedes levantarte? 

    No respondió. Lo miró largamente, tratando de adivinar quién era y qué pretendía. Había vivido asustada por su culpa los tres últimos días, no podía pretender que confiara en él sin más. 

    —¿Qué quieres de mí? —le preguntó, sin poder esconder su miedo. 

    —Nada especial —le respondió él con expresión amigable—. Me has ayudado y ahora te devuelvo el favor. 

    —¿Te he ayudado? 

    —Sí. —El hombre se alejó un par de metros y abrió una pequeña ventana que dejó pasar los primeros rayos del amanecer—. Aunque haya sido a la fuerza. 

    Aixa tragó saliva y trató de encontrar fuerzas para preguntar. 

    —Pero… ¿estás… muerto? —la voz le tembló tanto que se le escapó un ridículo gallo. 

    —¿Por qué me lo preguntas? —Se volvió a mirarla. 

    —Porque hasta ahora pensaba que eras un fantasma. 

    —¿Y ahora qué crees? 

    —Que los fantasmas no hablan —dijo ella con la misma voz que una niña asustada—. Ni respiran, ¿verdad? 

    Él se echó a reír. 

    —Veo que eres una chica lista. Y no, no estoy muerto; al menos, no del todo. 

    —Ahora me das más miedo que antes —confesó Aixa. 

    El hombre cogió una banqueta que había debajo de la ventana y se aproximó a ella. La dejó junto al catre y se sentó. 

    —Me llamo Rodrigo —le dijo. Y en ese momento su voz sonó más cálida, más humana, tanto que ella se sintió un poco más confiada a pesar de su cercanía y su mirada insolente—. Y soy hermano de Johan. 

    Aixa abrió la boca para responder, pero las palabras se atascaron en su garganta. Recordaba bien lo que Johan le había contado días antes acerca de su familia, y le parecía increíble que hubiera tenido la respuesta a sus dudas cerca de él todo ese tiempo. 

    —No sé si sabías de mi existencia —agregó el hombre. 

    Ella sacudió la cabeza y le dio a entender que sí, aunque no supo qué más decir. 

    —Tal vez Johan te haya contado algo, o no. No tengo ni idea de hasta qué punto existe confianza entre vosotros, aparte de la que es visible, claro está. 

    Ella sintió sus mejillas arder y agachó la cabeza para que él no se percatara. 

    —No soy quién para juzgarte —dijo él—, porque ni te conozco ni soy perfecto. 

    —¿Has estado junto a nosotros todo el tiempo? —se atrevió a preguntar ella al fin. 

    —He estado detrás de Johan desde hace años. Desde que cometió la imprudencia de venir hasta aquí. Me ha costado mucho impedir que regresara, pero al parecer mis esfuerzos no han servido para nada. 

    —Yo he hecho todo lo posible… 

    —No lo digo por ti —la interrumpió con tono amable—. Johan es un testarudo, igual que mi padre. Ni tú ni cien ejércitos habrían podido detenerlo. Y luego está ese intrigante de su primo Alfonso. No tengo muy claro qué hace aquí, pero dudo mucho que sus intenciones tengan que ver con otra cosa que con él mismo. 

    —¿Dónde está Johan ahora? —A ella le importaban un comino las intrigas de los cristianos; lo único que le preocupaba era la integridad de Johan. La última vez que lo había visto estaba siendo atacado por una turba de espectros asesinos. 

    —Está bien, no te preocupes —le aseguró—. Yo tengo lo que ellos buscan, y en cuanto se lo hice saber, lo dejaron. 

    —¿Qué es lo que buscan? 

    —Esto. —Lo vio introducir una de sus manos en un enorme bolsillo del sayo gris que lo cubría. Sacó algo que inmediatamente le mostró a Aixa. Cuando ella vio los dos frascos en la palma de su mano no pudo contener una exclamación de sorpresa. 

    —¡Son iguales! —Ella no fue capaz de reconocer cuál de los dos era el suyo. 

    —Y aún existe un tercero. Pero lo tiene él. 

    —¿Él? ¿Quién? 

    —Eso ahora no importa. —Se puso en pie y se alejó un poco. Comenzó a caminar con nerviosismo, como si estuviera enfadado de repente—. Lo importante es que debemos actuar deprisa, antes de que el rey envíe a un batallón que pueda hacerles frente. No puedo permitir que nadie entre en la fortaleza. 

    —¿Por qué? 

    Él vaciló y luego apartó la mirada. Cuando se volvió hacia ella, se agachó a su lado y le tomó la mano. A Aixa la sorprendió su amabilidad, pero la frialdad de sus dedos le produjo un escalofrío y la llenó de desconfianza. Se parecía a Johan de una manera casi prodigiosa, pero él no tenía la magia de sus ojos azules, ni esa tibieza que la hacía temblar cada vez que la miraba. Aquel hombre era frío, gélido y distante, y a ella le producía un recelo que no se correspondía con la seguridad de sus palabras. 

    —Porque nadie puede imaginar lo que hay ahí dentro. Solo yo lo he visto y lo he padecido en mi propia piel, y sé muy bien que ningún ser humano puede hacerles frente. ¿Por qué crees que he permanecido oculto todo este tiempo? Porque me tienen en sus manos. Los demás me dan igual, pero Johan es mi hermano. Él me importa más que cualquier otra cosa. Y también te importa a ti, ¿o me equivoco? 

    Aixa no respondió. Lo que había entre Johan y ella no era asunto de nadie más, mucho menos de un desconocido, por muy hermano suyo que dijera ser. Aunque su identidad era indudable; su parecido no dejaba lugar a las dudas. 

    —Quiero irme de aquí —rogó ella sintiéndose atrapada de repente—. Quiero regresar con Kamila. ¿Por qué me has traído? 

    —Te he salvado la vida, muchachita —la reprendió—. Deberías ser un poco más agradecida. 

    —Te agradezco que me hayas salvado, pero ahora quiero regresar; estoy preocupada. 

    —Tranquila —insistió. Pero, a pesar de la seguridad que le intentó transmitir, a Aixa le pareció que su voz estaba cargada de amenazas—. Están todos a salvo. Si te traje aquí, fue para salvarte. 

    —Lo sé y vuelvo a darte las gracias. Mil veces, si es necesario. Pero ahora quiero marcharme. 

    —¡Mejor cómete esto primero! —La mujer volvió a entrar en el cuarto, esta vez cargando una escudilla humeante. 

    —No tengo hambre. —Se sentía acorralada y solo quería hallar la manera de salir de allí cuanto antes. 

    —¡Eso es imposible! —insistió la mujer—. Has estado al borde de la muerte, y este caldo resucitaría a un muerto. 

    —¡Úrsula! —la reprendió el hombre. La mujer se encogió de hombros y lo miró con una mueca de burla. 

    —¿Y qué quieres que le diga a la muchacha? Supongo que cuando uno ha estado muerto el cuerpo se le queda un poco descolocado, ¿no es así, niña? 

    —¿Muerta? 

    —Tonterías de vieja —dijo el hombre—. Estás perfectamente. Lo suficiente como para ayudarme. 

    Ella prefirió callar antes que responder con otra pregunta que quedara sin respuesta. 

    —Tienes que seguir impidiendo que Johan regrese a la fortaleza. Tienes que ayudarme a encontrar la manera de que se vaya, de que se aleje de aquí y no vuelva jamás. 

    —¿Y por qué debería hacerlo? —Aixa trató de sonar desafiante. No le gustaban las órdenes ni las amenazas. Estaba cansada de tener miedo y de depender siempre de las exigencias de los demás. 

    —Porque tengo esto. —Sujetó el frasco frente a ella. 

    —¿Y piensas que voy a hacer cualquier cosa por un frasquito viejo y sin valor? No soy una niña pequeña. 

    —Vas a hacerlo porque, sin él, tú te mueres. Igual que hace unas horas. Y Johan, también. Ahora sois como yo. 

    *          *          * 

    —¡En algún sitio debe haberse metido! —vociferó Johan tirando la espada al suelo, después de talar todos los arbustos que encontró a su paso en busca de una pista que lo condujera hasta Aixa. 

    La niña se levantó, asustada, y se acercó a Diego con paso vacilante. Este le alborotó el pelo con una sonrisa y le pidió que regresara junto a su madre. Esta estaba ocupada en limpiar la herida que Gonzalo tenía en la cabeza, mientras lloriqueaba sin cesar y repetía continuamente la misma oración. Diego trató de calmar a Johan, pero cuando se le acercó, se dio cuenta por el rostro de su amigo de que ni la mismísima Virgen podría calmarlo. 

    —Estará escondida en algún sitio —le sugirió, tratando de apaciguar su tono furibundo. Nunca había visto a Johan tan fuera de sí, ni siquiera cuando sucumbía al delirio. 

    —¡Maldita sea, Diego! La última vez que la vi se marchó corriendo porque esos «sabe Dios qué» la perseguían. ¡No me mires con cara de «a lo mejor no ha pasado nada»! 

    —No sé, Johan. Tal vez haya conseguido huir. Esa muchacha es un tanto extraña. 

    Johan no dijo nada. Se limitó a mesarse los cabellos con preocupación, sin dejar de caminar de un lado para otro. 

    —Al parecer te importa mucho —dijo Diego con una sonrisa. 

    —Le prometí que no le sucedería nada —rebatió Johan, sin atreverse a reconocer que le importaba tanto que si algo le hubiera pasado no sería capaz de sobrevivir a su propia culpa. Porque aquello era su culpa; ¿qué demonios hacía Aixa en un lugar como aquel? Él la había llevado, a la fuerza, sin pensar en las posibles consecuencias. La había utilizado para su propio beneficio, y eso lo convertía en un gusano vil y repugnante. Debería buscar el precipicio más cercano y tirarse de cabeza, para poner fin a su existencia inútil y dañina. 

    —Gonzalo dice que regresa a Baeza con la niña y su madre —le anunció Diego. 

    —Bien —dijo Johan—, es lo mejor. 

    —Y nosotros, ¿qué hacemos? 

    Johan volvió la vista hacia donde estaban Alfonso y los demás. La llegada de Aixa y su posterior desaparición había evitado que todos estuvieran muertos a esas alturas. En pocos instantes, el ejército atacante se había esfumado sin dejar más rastro que las heridas que todos ellos llevaban en el cuerpo. Él mismo tenía un profundo corte en el brazo izquierdo que apenas se había podido cubrir con un trozo de tela. 

    —Yo voy a buscar a Aixa, para empezar. Y, cuando la haya mandado de vuelta a Baeza, voy a entrar ahí. 

    —O sea, que te vas a suicidar. 

    —¡Claro que no! 

    —¿Entonces? ¿Cómo piensas entrar? Y, sobre todo, ¿cómo piensas salir? ¿De una pieza? ¿Por qué no olvidas esto? —Diego comenzaba a sentirse desesperado. Parecía que no existía forma humana de convencer a aquel terco—. ¿Por qué no intentas olvidarte de estas tierras de una vez y tratas de llevar una vida normal? Tómate un tiempo, descansa, recupérate. Verás como con el tiempo lo consigues. Tal vez entonces puedas conseguir tierras y posición, incluso casarte, formar una familia y vivir como todo el mundo. Sabes que yo puedo interceder por ti. 

    —Olvídalo. Eso es imposible. 

    —Pero ¿por qué? 

    —¡Porque estoy loco! 

    —¿Y por qué tienes que encontrar la cura ahí dentro? ¿De dónde sacas que el haber entrado en ese lugar es la causa de tu locura? 

    —¡Porque alguien se dedica a llamarme continuamente para que vaya! 

    —Esto es una locura. 

    Johan asintió con cara de obviedad, y Diego pensó que lo mejor sería dejarlo un rato solo y buscar a Aixa por su cuenta. Pero, en ese momento, el rostro de Johan se iluminó como nunca antes lo había hecho y echó a correr como un loco en dirección al bosque. Lo oyó gritar, y cuando Diego se volvió hacia, lo encontró abrazando a Aixa como si pretendiera dejarla sin respiración. Esta se dejaba hacer, con la mirada perdida en el vacío y el rostro tan blanco como si hubiera visto un muerto. 

    —¿Dónde estabas? —Johan soltó a Aixa cuando esta empezó a toser por la falta de aire. Le tocó el rostro con las manos hasta que sus dedos percibieron el calor y la suavidad de sus mejillas—. Estábamos muertos de preocupación. 

    —Mejor no hablemos de muertos —repuso ella con una sonrisa triste—. No te preocupes; estoy bien. Solo me había escondido. ¿Y tú? 

    Aixa le tocó la herida del brazo y él se quejó. 

    —Ahora que estás aquí, estoy mejor que nunca —le respondió Johan con tanta sinceridad que a ella el corazón le brincó de alegría. 

    —No ibas a librarte tan fácilmente de mí —dijo ella tratando de sonar divertida. Pero a Johan no pareció gustarle la broma. La miró con severidad, incluso con una mueca de reproche. 

    —Podrías haber regresado antes —la regañó. 

    Aixa se puso furiosa, como siempre que aquel tonto se empeñaba en tratarla como a una niña que necesitara protección. Pero trató de ponerse en su lugar y comprendió que debía ser comprensiva. Llevaba horas lejos de allí, y todos debían de haber pensado que habían acabado con ella. Buscó a sus amigas con la mirada, y pudo ver cómo Kamila la divisaba desde varios metros más adelante y se levantaba para correr hacia ella. Aixa esquivó a Johan y corrió a abrazarla. Sintió los brazos temblorosos de Kamila y se sintió más sola que nunca, a pesar del afecto que esta le mostraba. Ni siquiera en ella, su amiga, su hermana, su confidente, podía confiar. No quería asustarla más aún de lo que ya debía de estar, y tampoco se sentía capaz de contarle lo que le sucedía sin echarse a llorar como si el fin del mundo estuviera cerca. 

    —¿Dónde estabas? —le preguntó Kamila con los ojos llenos de lágrimas. También ella estaba sucia, despeinada y maloliente—. Por un momento pensé que estabas muerta, que esos hombres te habían hecho daño. Me sentía tan perdida, Aixa. 

    —Estoy bien. Conseguí esconderme hasta que se marcharon. Además, sabes que soy fuerte, no pueden hacerme daño. 

    Y un gesto de dolor apareció en su rostro cuando comprendió que ahora eso ya no era cierto, y que ella más que nadie estaba cerca de su final. Abrazó también a Salma, que se había acercado a recibirla con entusiasmo. Diego le dedicó una sonrisa afectuosa desde la distancia, y ella se la devolvió, agradecida. Las tres mujeres permanecieron absortas en su reencuentro hasta que una voz enérgica llamó su atención: 

    —Ahora tenéis que marcharos. 

    Aixa se volvió para encarar a Johan, sin haber pensado aún en una excusa para quedarse. Había imaginado que él querría que se marcharan, y cualquiera en su situación lo hubiese deseado más que cualquier otra cosa. También ella deseaba estar muy lejos de allí, protegida en la quietud de su hogar, incluso en aquel pasado tan cercano aún en el que había vivido bajo el mismo techo que un indeseable. Todo aquello la estaba desbordando. Acostumbrada a ser quien lo controlara todo a su alrededor, ahora no podía ni siquiera controlarse a sí misma. En pocas horas, había perdido toda la libertad que había creído ganada. 

    —¿Adónde? —preguntó, a pesar de que ya imaginaba la respuesta. 

    —Regresad a Baeza —dijo Johan—. Es demasiado peligroso que os quedéis aquí. 

    —¿Y tú? 

    —Yo me quedo hasta que lo solucione todo. Gonzalo os acompañará. 

    —¡Pero no puedes quedarte! —se opuso—. ¡También es peligroso para ti! 

    —¿Y eso qué importa? No voy a dar media vuelta y huir como un cobarde ahora que he llegado hasta aquí. 

    —Pero serás un cobarde vivo. 

    Johan sintió que algo en lo más profundo de su ser se conmovía cuando vio la preocupación de Aixa. Le habría gustado tomarla en brazos y marcharse con ella muy lejos de allí, lejos de la vergüenza, el miedo y el pasado eterno, donde pudiera empezar una vida nueva, apartada del despreciado y difamado Johan Sánchez de Vermaz. Una vida hecha por él mismo, sin residuos de lo que otros habían hecho en el pasado. Una vida en la que tal vez, y por qué no, pudiera estar ella. Pero la realidad era muy distinta, sobre todo, porque él no estaba en sus cabales. No quería seguir viviendo como una carga humillante, y tampoco podría soportar su desprecio el día que uno de sus ataques lo echara todo a perder. 

    —No, Aixa, los cobardes no merecen vivir. Mucho menos, uno como yo. 

    Aixa cruzó su mirada con la suya, que trataba de rehuirla, cargada de remordimientos. 

    —He tratado de matarte, de golpearte; te he obligado a venir hasta aquí y cargar con mis fantasmas. —Johan decidió que era aquel el momento de poner un fin drástico a todo aquello—. Y, para colmo, no he tenido el más mínimo reparo en usarte como a una vulgar ramera. 

    Aixa sintió que el corazón se le paraba. No podía creer que Johan estuviera hablando en aquellos términos de los momentos de intimidad que habían compartido. 

    —Lo mejor es que te alejes de mí —insistió él—. Es mejor que esto se acabe aquí, antes de que salgas herida de verdad. 

    Y Aixa entendió que no estaba hablando de su cuerpo, sino de sus sentimientos. Sabía muy bien que nada de lo sucedido entre ellos iba a significar más un momento de pasión incontrolada, no era ninguna niña ingenua. Sabía que, tarde o temprano, cada uno debería seguir su camino, pero que él lo dijera con tanta frialdad y ningún asomo de emoción la hizo sentirse como la más desdichada de las mujeres. Porque para ella sí había sido algo más. 

    —No puedo irme —dijo con la voz quebrada por la tristeza. Lo que más le dolía era no tener más opción que permanecer al lado de un hombre que la desechaba como un trapo viejo. 

    —Lo harás —dijo él con seguridad—. Gonzalo va a llevarse a Kamila y la niña hoy mismo; no está dispuesto a exponerlas más. 

    —¿Adónde las lleva? 

    —A Baeza. Esperarán allí hasta que regresemos Diego y yo, si es que regresamos. Luego irán al norte, a las tierras de la familia de Gonzalo. Quiere que su madre conozca a su futura esposa. 

    Aixa agachó la cabeza con aflicción, y Johan pareció comprender la causa de su tristeza. 

    —Puedes ir con ellos —le dijo para tranquilizarla. 

    —¿Para ser un estorbo el resto de mi vida? 

    —A eso se acostumbra uno, te lo aseguro. Y, además, tú todavía puedes encontrar un esposo. 

    Aixa lo contempló largo rato sin hablar, tratando de encontrar en él algún rastro de emoción que le indicara que estaba fingiendo y que todo aquello lo decía para convencerla de que se marchara. Pero él parecía sereno, y ninguna sombra de duda empañaba su mirada. Parecía tan sincero y seguro de sí mismo que sintió el impulso de darle una buena patada en su aparato para que nunca más pudiera pisotear los sentimientos de una mujer. Era cierto que no le había prometido nada, pero su rechazo dolía más que cien cuchillos clavados con saña en el estómago. 

    —Pues sí —respondió—. Estoy segura de que en algún lugar del mundo debe haber un hombre que merezca la pena. 

    Se alejó antes de que las lágrimas rodaran por sus mejillas y se acercó de nuevo a Kamila. Esta había regresado junto a Gonzalo, que estaba sentado en el suelo mientras apretaba un trozo rasgado de vestido contra su frente enrojecida. Pareció alegrarse de veras al verla de una pieza y la saludó con una de sus habituales sonrisas despreocupadas. 

    —Me alegro de que estés bien —le dijo con tono jovial—. Johan estaba empezando a volverse loco. 

    —Ya está completamente desquiciado —dijo Aixa con tanta rabia en su voz que Gonzalo se puso serio de repente. Luego se agachó junto a él y lo encaró con resolución—. Júrame que no te estás aprovechando de Kamila, porque si es así te… 

    —No te lances, pequeña —la interrumpió—. Ante todo, no te metas donde no te llaman. Kamila es mayorcita para decidir por ella misma, y Diego me ha ayudado a explicarle las cosas. Y en segundo lugar, esa mujer me gusta de verdad. No me preguntes por qué lo sé, pero algo me dice que seremos felices. Así que deja de amenazarme y de tratarme como si la estuviera secuestrando. Es más, si quieres, tú puedes venir con nosotros. Fíjate si soy amable. 

    —Ni hablar —negó ella con decisión—. Puedo buscarme la vida sola, gracias. Aún tengo familia en algún lugar de este mundo. Iré a buscarlos. 

    —Perfecto, entonces. Lo que no sé es si Johan va a estar muy de acuerdo con eso. 

    —¿Johan? Le importo lo mismo que una piedra en el camino. 

    —Ya —dijo Gonzalo con una sonrisa—. Pero las piedras, cuando te las lanzan con fuerza, duelen. Mira más allá de lo que ese testarudo te muestra, bonita, porque, si te alejas de él, se va a arrepentir durante mucho tiempo. 

    —Pues que se busque la vida. 

    Aixa se puso en pie y miró al cielo. Se había cubierto de nubarrones que advertían tormenta, y algunos pájaros volaban cerca del suelo antes de buscar protección. Aun así, el bochorno insoportable era constante. Vio que Johan hablaba con Diego, y que luego este se acercaba a Alfonso y sus hombres para darles alguna noticia. Los ánimos estaban bajos, y los rostros de los hombres eran el vivo retrato de la derrota y el temor. Aixa los compadeció, pero su miedo le pareció injusto, por lo breve. Johan había vivido con él muchos años, y ella, en el poco tiempo que hacía que lo conocía, no lo había visto nunca tan rendido como lo estaban ahora los demás. De hecho, aún estaba empeñado en luchar sin tener apenas esperanzas. Aunque él insistiera en negarlo, era un auténtico valiente. Su valiente. Porque estaba segura de que nadie más que ella podía darse cuenta. Lástima que fuera tan tonto. 

    —¡Aixa! —la llamó Salma sacándola de sus pensamientos—. Dile a mi madre que no podemos marcharnos todavía. 

    —¿Por qué no? —preguntó Aixa, extrañada por la reacción de la pequeña—. Es muy peligroso quedarse aquí. 

    —Ya lo sé. Pero ¿qué pasa con Tigre? —Aixa trató de disimular la punzada de arrepentimiento que le envió su conciencia—. No puedo irme y abandonarlo aquí —insistió Salma—. ¿Qué pasa si regresa y lo encuentran los malos? ¡A lo mejor hasta se lo comen! 

    —Nadie come perros, Salma —la tranquilizó Aixa—. Y tu vida es más importante que la de un perro, querida. 

    —Pero yo lo quiero. A lo mejor ahora está solo, triste y desorientado. Si vuelve y no me encuentra, se va a morir de pena, o de hambre. 

    —No, no se va a morir —aseguró Aixa. 

    —Mamá dice que nos vamos hoy mismo a nuestra nueva casa, pero tú puedes convencerlos para que esperemos un poco, al menos hasta la semana que viene. 

    —¿La semana que viene? —Aixa no pudo evitar una sonrisa—. Salma, si Tigre no ha vuelto ya, a lo mejor es porque no puede hacerlo. 

    —Yo sé que volverá. Por favor, Aixa. Por favor… 

    La niña se colgó de su cuello y la apretó con fuerza mientras seguía suplicando. Aixa maldijo su suerte. No tenía ni idea de cómo salir de todo aquel lío en el que se había metido sin quererlo. Alguien de quien no sabía absolutamente nada estaba exigiendo a cambio de su vida algo que no se sentía capaz de cumplir. Lo único que se le ocurría era echarse a llorar y correr hacia Johan para contarle todo. Gustosa, le confesaría que aquel fantasma que llevaba años persiguiéndolo era en realidad su hermano y que lo había mantenido con vida sin que él lo supiera. Y ahora también iba a hacer lo mismo con ella, siempre y cuando cumpliera su parte del trato. Algo que en ese momento a Aixa se le antojaba tan difícil como escalar hasta las nubes negras que culminaban el horizonte. No era más que una mujer indefensa y sin recursos, que solo valía para proporcionar un poco de placer a guapos caballeros de mentes perturbadas. Tal vez debería hacerlo, y luego dejarse matar por aquel hombre que no estaba ni vivo ni muerto. De todas formas, ya sabía que ella no era capaz de impedir que Johan hiciera lo que le viniera en gana. En pocas horas, estaría subida en un caballo camino de Baeza, con la certeza de que cada minuto que siguiera respirando podría ser el último. 

    Una gota de agua cayó sobre la nariz de Salma, y se separó de Aixa para limpiarla con el dorso de su mano. También esta sintió caer varias en su cabeza, y cuando comenzó a llover con fuerza y Salma la cogió de la mano mientras corrían a cobijarse bajo las frondosas encinas, notó cómo el diminuto frasco que le había devuelto el supuesto Rodrigo se revolvía entre su ropa interior. Y entonces recordó a su madre, después de mucho tiempo, y le vino a la memoria el día en que había querido enseñarle a bordar. Las cosas era mejor hacerlas una a una. Mientras el hilo no se estire demasiado, es difícil que se rompa. Y eso iba a hacer. Usar el poco valor que tenía para tensar el hilo sin que nadie pudiera acusarla de haberlo roto. 

   





 Capítulo 13 

    Cuando encontraron la cabaña, ya estaban todos calados hasta los huesos. Aixa se apresuró a abrir la puerta sin detenerse a llamar, exultante porque su plan parecía haber funcionado. Ahora, Johan se encontraría con su hermano cara a cara, y ya podrían ocuparse ellos solitos de sus problemas y dejarla en paz de una santa vez. Pero cuando atravesó el umbral, se dio cuenta de que la casa estaba totalmente vacía. 

    —¡Santo Cielo, Aixa! —exclamó Gonzalo con entusiasmo—. ¿Y has estado escondida aquí? No me extraña que hayas tardado tanto en regresar. 

    —¿No hay nadie? —le preguntó Diego mientras la seguía adentro y miraba a su alrededor con cautela. Los postigos de las ventanas estaban echados y no había ni rastro del fuego ni de la comida que Aixa había visto un rato antes. 

    —Parece que no —dijo ella como toda respuesta. Se acercó hasta el cuarto en el que había despertado y descubrió que allí tampoco había ni rastro de presencia humana. Salma corrió hacia dentro con un gritito de felicidad, y Kamila se unió a ella para explorar a fondo la cabaña. 

    —¿Cómo la encontraste? —preguntó Johan, que tampoco podía disimular su entusiasmo. 

    —No sé —respondió Aixa sin salir de su desconcierto—. Eché a correr y ya. 

    —Qué raro —dijo Diego—. Parece que esté abandonada. Pero no puede hacer mucho tiempo, porque no está deteriorada. 

    —Tal vez la construyeron hace años —dijo Johan—, cuando vivía gente en la zona. 

    —¿Y es que ahora no vive gente por aquí? —bromeó Gonzalo—. ¡Ah, no! Me olvidaba: son fantasmas. 

    —Vete al infierno. 

    —¡Hay camas! —Gonzalo ignoró la provocación de su primo y se acercó hasta el cuarto, seguido de Salma, quien se apresuró a dejarse caer sobre el jergón. Gonzalo se acercó y comenzó a saltar sobre la paja. Parecía aún más feliz que la pequeña—. Y el idiota de mi hermano ha preferido quedarse ahí arriba con la que está cayendo, ¡como si la fortaleza fuera a echar a andar y escapársele de las manos! 

    Kamila abrió los postigos y la cabaña se llenó de luz. Johan vio la mesa que había en un rincón de la estancia y se apresuró a dejar allí su espada. 

    —Parece que al final esta jovencita voluntariosa va a servirnos para algo útil —dijo Johan en claro tono de burla. Ella no se ofendió por su comentario, sino que se volvió y le regaló una sonrisa que a él le pareció demasiado sensual como para seguir bromeando. 

    —Señora —dijo Pedro mientras tomaba una mano de Aixa y se la besaba con devoción—, os habéis convertido en mi heroína. Puedo soportar la guerra y los sablazos, pero nunca he terminado de acostumbrarme a los resfriados. 

    Aixa rio con carcajadas sinceras, y a Johan le parecieron patéticas las maneras caballerescas de aquel infeliz muchachito. Parecía una burda imitación de un trovador francés. 

    —¿Y a ti quién te ha dado permiso para hablar? —le espetó sin muchas contemplaciones. Pedro se puso blanco y soltó a Aixa de inmediato. 

    —¡Johan! —lo riñó Diego. 

    Pero lejos de sentirse avergonzado, Johan le lanzó al joven Pedro una mirada asesina después de que este enrojeciera porque Aixa le guiñó un ojo. 

    —¿Qué hacemos? —preguntó tratando de poner fin a aquel momento incómodo. 

    —Esperar a que deje de llover —dijo Diego. 

    —¡Esperar, esperar, esperar! —gruñó Johan, mientras atravesaba la estancia con el mismo nerviosismo que una presa acorralada—. Eso es lo que llevo haciendo todo este tiempo, ¡maldita sea! 

    —No blasfemes delante de la niña —protestó Diego. 

    —¡No me entiende! 

    —Por supuesto que sí. Está aprendiendo mucho en estos días. Hemos tenido mucho tiempo libre. 

    —Pero tú no le has enseñado esas cosas —repuso Johan con la certeza de que la respuesta iba a ser negativa. 

    —Te lo ha oído decir tantas veces que me ha preguntado —se defendió Diego—. Y no puedo mentir, Johan, sabes que no puedo. 

    Johan suspiró con exasperación y miró a su alrededor antes de intentar planear lo que iba a hacer de una vez por todas. Vio a Gonzalo tumbado en uno de los jergones, y a la niña recogiendo los pocos objetos que encontraba para enseñárselos a Diego y que este le dijera el nombre. Ella repetía como un loro y reía a carcajadas mientras corría de un lado a otro. Kamila abrió los dos baúles que había en la cabaña y sacó un viejo mantel lleno de manchas. Se acercó a la mesa, apartó la espada de Johan con pocos miramientos y puso el mantel. Luego tiró de la mesa hasta llevarla al centro de la estancia y colocó varias banquetas alrededor. Parecía estar organizando un festín, y el rostro se le llenó de preocupación cuando se dio cuenta de que no había asientos para todos. Pedro estaba encendiendo un fuego y, a falta de ramas secas, no tuvo reparos en prender varios puñados de paja de uno de los jergones. Johan volvió a suspirar, esta vez con ganas de salir corriendo de allí. Menudos compañeros se había buscado. Y se suponía que el único loco allí era él. Aguantando las ganas de gritarles a todos que volvieran a la realidad, cogió una de las banquetas y se sentó, no sin que Kamila refunfuñara por estropearle el conjunto. 

    Johan trató de quitarse las botas empapadas, pero le dolía tanto el brazo que le resultó imposible tirar con la fuerza suficiente. Aixa, la única que había permanecido inmóvil en el centro de la habitación, se percató de sus dificultades y se acercó a ayudarlo. 

    —¿Puedes? —le preguntó con una repentina timidez que a Johan le resultó chocante. 

    —No —reconoció él—. Me duele el brazo. 

    —Deberías curarte bien esa herida —dijo Aixa mientras le agarraba la bota y comenzaba a tirar de ella. 

    —Después. —Aixa no tiraba con mucha fuerza, pero como tampoco ella podía sacar la bota, comenzó a retorcerle el pie de manera poco agradable—. Déjalo, Aixa, ya me ayudará otro. 

    —No, yo puedo —insistió ella—. Solo es una bota. 

    Apretó la lengua entre sus labios mientras hacía fuerza, y él se distrajo tanto con aquel pedazo de carne rosada que no se dio cuenta de que Aixa había levantado más la bota. Entonces ella alzó su pierna izquierda y sin ningún miramiento la colocó en la entrepierna de Johan para hacer palanca. 

    —¡Diablos, Aixa! —exclamó él casi sin aliento—. ¿Qué estás haciendo? 

    —¡Ha salido! —Sacudió la bota frente a él con una sonrisa triunfal. Se oyeron un par de carcajadas, pero cuando Johan se volvió a mirar a Pedro, este ya volvía a estar enfrascado en su pequeña fogata—. Dame la otra pierna. 

    —¡Ni en sueños! No tengo ningún interés en que me termines de aplastar los huevos. 

    —¿Los huevos? ¿Llevas huevos ahí? —preguntó Aixa, que señaló hacia el lugar que él resguardaba entre sus manos. A Johan se le pasó el enfado en un segundo. Se puso en pie y se acercó a Aixa. Antes de que esta pudiera reaccionar, le cogió la mano y la llevó a su entrepierna. 

    —Esto son los huevos —le dijo con dificultades para contener la risa. 

    Aixa le dedicó una mirada cargada de odio, tiró la bota al suelo y se alejó de él. Johan se rio con carcajadas satisfechas y durante varios minutos se olvidó de pensar en todo lo demás, para sonreír como un bobo por la ingenuidad de su morita de lengua afilada que no sabía utilizar las palabras que precisamente más falta le hacían. No quería ni imaginarse qué habría sido de él si las hubiera conocido. 

    No paró de llover en toda la mañana. Una vez se pasó la euforia, todos se dedicaron a encontrar un entretenimiento con el que matar las interminables horas de tormenta. Gonzalo se echó una larga siesta, mientras Salma y Pedro se dedicaron a escuchar las admirables historias de guerra que le sonsacaron a Diego y que este tuvo que contar en dos idiomas. Kamila parecía haber decidido que aquella casa necesitaba que alguien se ocupara de ella, así que asumió su papel de ama de casa y se dedicó a rebuscar en los baúles, sacar escudillas y platos para colocar las pocas provisiones que les quedaban y limpiar un polvo que no existía. 

    Aixa aprovechó que todos estaban entretenidos para buscar en la cabaña alguna pista de los que hasta hacía unas horas habían sido sus ocupantes. Le parecía increíble que en tan poco tiempo se hubieran marchado sin dejar rastro alguno. Se planteó incluso la posibilidad de que todo hubiese sido un sueño. En cualquier caso, lo que poco antes le había parecido una idea brillante, ahora la llevaba al mismo punto en el que había empezado: no tenía modo alguno de salir de aquella situación. 

    *          *          * 

    Johan estaba sentado en una banqueta que había colocado en el lado opuesto de la cabaña, bien lejos del absurdo fuego que ardía con brío en la chimenea y caldeaba aún más el bochorno del mes de junio. Desde allí observaba con atención los movimientos de Aixa, que no paraba de caminar de un rincón a otro con la misma expresión que un pájaro enjaulado mientras busca una puerta abierta por la que escapar. Se fijó en sus ojeras y en el cansancio que mostraban sus movimientos inquietos y lánguidos a la vez. Recordó aquella mañana de sol en que la había rescatado de los bandidos y la impresión que le había causado la firmeza de su mirada desafiante. Pero ahora aquella Aixa parecía haberse esfumado, y del ardor inquebrantable que había acabado con su paciencia días atrás tan solo quedaban las ganas de seguir luchando que irradiaban sus ojos de miel. Pero seguía siendo la más bonita de todas las mujeres que había visto. Y él a duras penas podía resistir la tentación de correr a abrazarla mientras le pedía perdón miles de veces por haberle robado el color a sus mejillas. 

    Aixa no pudo controlar un sollozo, y Johan se dio cuenta de cómo varias convulsiones sacudían su cuerpo. De inmediato, se dirigió a la puerta y abandonó la cabaña, sin molestarse en cerrar tras de sí la puerta podrida. En ese momento, ocho ojos interrogantes se volvieron hacia él y lo ensartaron como si fuera el único culpable del malestar de Aixa. Con un bufido, se levantó de mala gana y salió a buscarla. Lo que menos necesitaba en ese momento era quedarse a solas con ella, pero estaba visto que si no se esforzaba por averiguar qué le sucedía aquella pandilla de locos lo iba a despellejar. 

    La encontró detrás de la casa, inmóvil bajo la lluvia, sin molestarse lo más mínimo por el agua que caía incesante sobre su cabeza. Parecía perdida en sus pensamientos, y él se preguntó, con una punzada de celos, si formaría parte de ellos aunque fuera para maldecirlo. Avanzó hacia ella, buscando alguna palabra con la que iniciar una conversación seria. No podía acercarse y preguntarle qué le sucedía después de las cosas que le había dicho. No tenía ningún derecho a seguir importunando su pequeño corazón asustado. Porque él sabía que sentía miedo, incertidumbre ante un destino que no parecía mostrar para ella una salida que compensara todo lo malo que la vida le había reservado hasta entonces. Era el mismo sentimiento que lo abordaba a él cada instante de su existencia. Perdido, solo, sin hogar, sin ni siquiera un sitio en el que poder echar raíces. Se limitó a acercarse hasta ella, casi hasta tocar su espalda, e inhaló el olor único que desprendía y que tanto lo trastornaba. Era olor a mujer, a piel suave y labios tentadores. Olor que despertaba sus sentidos y lo colmaba de ansias de lanzarse sobre ella y devorarla. 

    —Ojalá pudiera hacer que las cosas fueran diferentes —le dijo en un susurro que apenas se distinguió entre los sonidos de la lluvia. Ella ni se inmutó, y él no consiguió saber si lo había oído—. Ven, vamos dentro, te estás mojando. 

    Aixa se llevó la mano a la frente y apartó un mechón de pelo que se le había pegado a la piel. En realidad, todo parecía habérsele pegado de pronto demasiado, incluido su veraniego vestido de seda que ahora marcaba cada una de las curvas de su silueta. Y él la recordó desnuda, tendida frente a él bajo la luz de la luna, reclamándolo con sus brazos. Se arrepentía de no haberla gozado un poco más, de no haber hecho que aquel instante de placer sublime hubiera durado toda la noche, toda la vida. Ahora no podría tenerla nunca más, y se moriría con el eterno deseo de volver a sentir su entrega, su pasión conmovedora y su interior húmedo amoldándose a él. Sería una frustración más en su larga de lista de sueños insatisfechos, pero, de alguna manera, aquel parecía más insoportable que todos los demás juntos. Quería su cuerpo, pero quería también su fuerza, su sonrisa y su espíritu indomable. Quería compartir sus fantasmas con ella, con el único ser humano que había sido capaz de ver más allá de su apariencia de loco sin remedio. Necesitaba su consuelo y, por qué no, su afecto. Pero precisamente porque ella le importaba, renunciaría a todos y cada uno de sus deseos. Aunque eso implicara que acabara con aquel mentecato de Pedro que tanto interés parecía tener en ella, y que sintiera que se moría cuando pensaba que alguien que no era él la iba a tocar y disfrutar hasta que se saciara de su cuerpo. 

    Sin poder contenerse, llevó su mano hasta el pelo empapado de Aixa y hundió sus dedos en su cabellera rubia y despeinada. Se permitió imaginar, solo un momento, que ocupaba su lecho cada noche para subirse sobre él llena de deseo y cubrirlo con su largo pelo dorado. Pero él no tenía un lecho a donde llevarla, se recordó, y la frustración lo obligó a apretar los dientes con rabia. Bajó su mano hasta su hombro y sucumbió a la tentación de rozar la piel de su cuello con las yemas de los dedos. Luego recorrió la silueta de su espalda. La sintió suspirar levemente y se preguntó por qué no podía tenerla una vez más. Solo una vez. Solo para morir creyendo que su vida había valido la pena. Se acercó hasta que sus cuerpos se tocaron y le rodeó los hombros con su brazo para apretarla más contra él. Permaneció así varios minutos, dejando que la lluvia los calara, hasta que casi fue capaz de sentir la piel de ella adherida a la suya. 

    —Nos vamos a morir los dos —dijo Aixa de pronto. 

    —¿Cómo dices? —Johan aflojó un poco su abrazo, y ella aprovechó para darse la vuelta y enfrentarlo. 

    —Ahora soy igual que tú. 

    Él vio tal desamparo en su mirada que quiso abrazarla y encontrar las palabras necesarias para tranquilizarla, pero la incomprensión y el desconcierto no lo dejaron reaccionar. 

    —A ti no te va a pasar nada —fue lo único que atinó a decir—. Te vas a alejar de aquí en cuanto la lluvia amaine. 

    —No puedo irme. —Y la determinación de sus palabras desarmó a Johan, que ya no se sentía capaz de crear más mentiras hirientes para alejarla. ¿Cómo iba a hacerlo, si lo único por lo que su corazón clamaba era por amarrarla a su lado para siempre? 

    —No voy a volver a discutir sobre eso. —Trató de parecer convincente—. Es peligroso que te quedes aquí, así que te vas, con Kamila o con quien te dé la gana. 

    —¿De verdad no te importa con quién me vaya ni a dónde? 

    —Claro que me importa. Quiero que estés bien. Si me diera igual no te habría salvado de aquellos bandoleros. 

    —No te estaba preguntando eso. —Se alejó unos centímetros, pero Johan impidió que se escapara de su abrazo, a pesar de que su cercanía le dificultaba el pensamiento. Podían ser sus últimos minutos, y tenía que aprovecharlos. 

    —¿Qué me estás preguntando, entonces? 

    —Pues que… —Aixa dudó, y de repente sus mejillas se llenaron de color—. Que si de verdad lo de anoche no significó nada para ti. Porque… llámame ingenua, pero no era eso lo que a mí me pareció. 

    —¿Qué sabrás tú? —Johan se apresuró a esconder su mirada, temeroso de que ella pudiera leer la verdad. 

    —Es cierto, no sé nada —reconoció Aixa—. Pero quería intentarlo. En realidad, me da igual tú respuesta, porque, digas lo que digas, voy a quedarme a tu lado. 

    Él apretó los párpados y soltó una blasfemia. No quería más insistencia, porque estaba a punto de empezar a flaquear. 

    —Mira, Aixa, en cuanto lo crea conveniente voy a entrar a esa maldita fortaleza, y hay muchas posibilidades de que no vuelva a salir. ¿Qué vas hacer tú, mientras? ¿Sentarte a esperar? ¿Animarme desde fuera? Tengo que hacer esto, se trata de mi vida y tú no formas de ella. 

    —Eres un egocéntrico —afirmó Aixa—. Solo te importas tú y nada más que tú. Menuda porquería de vida. 

    —Tienes razón —reconoció él, soltándola del todo—. Una auténtica porquería. Así que ni te convengo ni quiero responsabilidades que me impidan actuar de la única manera con la que puedo poner fin a todo esto. 

    —Bien —dijo ella sin transmitir ninguna emoción, y eso fue lo que a Johan le partió el alma—. Pero aun así voy a quedarme. Tengo que impedir que entres ahí. 

    —¿Todavía estás con eso? ¿No ves que si te alejas de mí no volverás a estar en peligro, ni tú ni tus compañeras? ¡Soy yo el causante de todo! 

    —Ni aunque te pases cien años intentando convencerme lograrás que cambie de opinión —y ahora su voz sí que vibró por la ansiedad, y si no fuera porque el agua le impedía cerciorarse, Johan habría dicho que estaba llorando. 

    —¿Y para qué quieres quedarte? —insistió él. Ya que estaba haciéndole daño, qué más daba llegar hasta el final—. ¿Para ser un estorbo? ¡Entiéndelo de una vez, Aixa, quiero que te vayas y no vuelvas nunca, que desaparezcas de mi vida! 

    —¡No me quedo por ti, sino por mí! —le gritó ella con una angustia que lo obligó a callar. Pasaron unos segundos interminables, en los que ninguno de los dos volvió a abrir la boca, pero el pecho de Aixa subía y bajaba con rapidez, y él no se atrevió a decir nada hasta que ella trató de alejarse. 

    —¡Espera! —La detuvo agarrándola de la muñeca izquierda—. ¿Por qué dices eso? 

    —¿Por qué? —Aixa miró al suelo como si buscara algo, hasta que por fin se agachó y encontró una piedra que le pareció lo suficiente afilada y la apretó contra la carne de sus muñecas con tanta fuerza que consiguió hacer un corte del que comenzó a brotar la sangre—. Por esto. 

    Ella extendió su brazo hacia él y le mostró la herida. En pocos segundos, la sangre se mezcló con el agua que caía sobre ella y manchó el barro a sus pies. Instantes después, a Johan le pareció que la herida dejaba de sangrar. Consiguió salir de su asombro cuando recordó que ya antes ella había recibido heridas que habían desaparecido de manera milagrosa. Alargó la mano y posó los dedos sobre el lugar de donde había brotado la sangre. Ahora, debajo de la mancha carmesí, apenas había un rasguño. 

    —¡Por esto, Johan! ¡Por esto! ¡Porque soy un monstruo! 

    Él negó con la cabeza y continuó explorando la piel de Aixa, tratando de encontrar una explicación lógica que sabía muy bien que no existía. 

    —¿Sabes por qué estoy viva aún? ¿Por qué no acabé en una tumba todas las veces en que me hiciste daño? 

    Él la miró a la cara, interrogante. 

    —Porque tengo esto. —Sacó de su escote un pequeño frasco idéntico al que le habían quitado días atrás—. Si lo pierdo, si me alejo o si tú entras a Vermaz, ese hombre dejará que me muera. 

    —¿Ese hombre? ¿De quién estás hablando? 

    Ella tomó aire y lo exhaló con fuerza. Miró un instante a su alrededor y al fin pareció decidirse a hablar. 

    —De tu hermano, Johan. De tu hermano Rodrigo. 

    *          *          * 

    —Te juro que no entiendo nada de esto, Aixa. ¿Se puede saber qué estás haciendo? 

    Aixa no respondió y siguió apartando la tierra mojada con las manos. Pronto sintió cómo el barro se le incrustaba entre las uñas y le hacía daño, pero continuó buscando al perro enterrado, sin vacilar. 

    —¿Por qué estás buscando un cadáver? ¿Y por qué dices que has visto a mi hermano? ¡Maldita sea, Aixa! ¿Quieres hacer el favor de parar y explicarme qué sucede? 

    —¡Ahora lo verás! 

    Johan desistió. Llevaba un buen rato tratando de que le aclarara las cosas, pero hasta el momento lo único que había conseguido era que lo arrastrara a todo correr bajo una tormenta de mil demonios hacia el lugar donde habían enterrado a Tigre. De todas las cosas sin sentido que le había mencionado, no había vuelto a decir palabra. Pero Johan supo que había algo que se escapaba a su comprensión, algo que había transformado a Aixa. Esta no tardó en encontrar el cuerpo y lo sacó del hoyo en el que lo habían ocultado. Después, cogió el frasco y se lo llevó a la boca. Tuvo que tirar con los dientes para poder abrirlo, pero cuando lo consiguió, se agachó para ver mejor al animal y volcó unas pocas gotas de líquido sobre su cuerpo inerte. Pasaron varios minutos sin que nada sucediera. Algunos relámpagos encendieron el bosque, y Johan se agachó junto a Aixa y trató de abrazarla. 

    —Está bien, Aixa —la consoló—. ¿Por qué no volvemos a la cabaña y te tranquilizas? Creo que tantas emociones no te han hecho bien. Necesitas descansar. Entiendo lo que te pasa, a mí a veces… 

    —¡Tú no entiendes nada! —le respondió ella poniéndose en pie—. Tú ni sabes ni entiendes porque esto está fuera de todo lo que hayas podido imaginar. ¡Mira! 

    Johan miró al perro y le pareció que se movía. Creyó que había sido su imaginación, e insistió de nuevo en llevarse a Aixa de vuelta a la cabaña y sentarla junto al fuego para que se secara; si seguían así, ambos iban a coger una pulmonía. Pero un nuevo movimiento del perro le heló la sangre. El cadáver se sacudió varias veces y, segundos después, estiró las patas y se puso en pie. Miró a Aixa en busca de una respuesta, pero, al parecer, ella tampoco estaba muy segura de lo que veía. El perro se desperezó con toda la tranquilidad del mundo, se sacudió con energía y corrió moviendo el rabo para acercarse a Aixa. Esta lo tocó con recelo, como si no se terminara de creer que estuviera vivo, pero enseguida se repuso y correspondió a la alegría del perro con caricias y zalamerías. Poco después, el animal estaba tumbado panza arriba, mientras Aixa le rascaba la barriga con una sonrisa. 

    —Dime que esto no está pasando —le rogó Johan con aprensión—. Dime que me lo estoy imaginando. 

    —No —respondió ella con tono solemne—. Está pasando. Tigre acaba de resucitar. 

    Aixa tomó en brazos al animal, después de frotarlo para despegarle la tierra que se había depositado en su pelo blanco. Luego, se acercó a Johan y se lo tendió para que lo cogiera. Este aceptó, sin esconder su desconfianza, hasta que el cachorro comenzó a lamerle las mejillas con alegría. 

    —Le gustas —dijo Aixa con una sonrisa—. No sé por qué, pero le gustas. El pobre es tan incauto como yo. 

    Johan rio también. 

    —Esto es un milagro. ¿Cómo es posible? 

    —Es el líquido —le explicó Aixa. Ya no tenía ningún sentido tratar de ocultarle lo que le había descubierto en su arrebato. Quería que Johan lo supiera todo y que fuera él quien lo ayudara a poner fin a aquella pesadilla. Si tenían que morirse los dos, tanto daba, pero, al menos, ella no lo haría intentando impedir inútilmente que él hiciera aquello que había deseado durante toda su vida—. El líquido que hay dentro de los frascos. Este es el que yo tenía, y al parecer… —Dudó un instante, consciente de que lo que iba a decir sonaría a fantasía—. Al parecer, proporciona la inmortalidad del cuerpo a aquel que lo posee. Por eso yo podía caer al vacío desde un precipicio sin que me sucediera nada. 

    —¿De dónde sacas esas ideas? —Johan no se había creído ni una palabra; podía leerlo en su mirada perpleja y en su media sonrisa condescendiente. 

    —Ya te lo he dicho antes: de tu hermano Rodrigo. Cuando esos tipos me perseguían, él me rescató. Me encontró en el suelo casi muerta y me llevó hasta la cabaña. Allí, utilizó el frasco que me había quitado para que me pusiera bien. Me dijo que era tu hermano, que llevaba años protegiéndote porque tú también habías perdido un frasco parecido hacía nueve años y me amenazó con dejarme morir si no impido que entres en la fortaleza. —Ya estaba, ya lo había dicho. Ahora Johan la miraría durante unos minutos con incredulidad y trataría de sacarla de su supuesta fantasía, tal como le había sucedido a ella—. He visto a tu hermano. Es el hombre que nos atacó en Baeza y que me robó el frasco, el mismo que luego ha estado amenazándome. 

    —Dios mío, Aixa —musitó Johan—, qué imaginación tienes. 

    —¡Es cierto! Me ha contado toda la historia que tú me explicaste: que tu padre se unió a los rebeldes y que él se siempre se opuso; que mientras estaba al mando de la fortaleza los atacó un regimiento moro y que él no pudo hacerles frente con los pocos hombres que se habían quedado. Pidió ayuda a tu tío, pero él no hizo nada y, cuando tu padre regresó, se encontró con que eran otros los que tenían el control del lugar. 

    —Aixa, cariño, esa historia la sabe todo el mundo en el reino; te la ha podido contar cualquiera. 

    —¡Era tu hermano! Tiene tus mismos ojos, tu misma voz. Es como si fueras tú con diez años más. 

    —¿Y dónde se supone que está ahora? —El escepticismo de su voz la hizo ver que todavía no la creía. 

    —No lo sé. Os llevé a la cabaña porque era la única manera de que os encontrarais cara a cara y os ocuparais vosotros de solucionar todo esto. Sabía que no me creerías si me limitaba a contártelo. No entiendo que tenga que ser yo la que lo haga cuando no tengo ningún protagonismo en esta historia. 

    —Espera, espera —Johan habló con calma, como si estuviera tratando de mantener los estribos y no gritarle que era una mentirosa redomada—. Has dicho antes que ese líquido da la inmortalidad, ¿cómo es entonces que estabas medio muerta? Es cierto que has sobrevivido a cosas imposibles, pero no hace ni dos días que estabas sangrando por las rodillas como si te hubieran perforado con una lanza. Tu historia tiene muy poca consistencia. 

    —O tú muy poco cerebro. Cuando sucedió eso, él ya se había llevado mi colgante. ¡Y maldita sea, Johan, tienes un perro encima que hace un momento estaba muerto! 

    Él siguió negando con la cabeza, a pesar de que el animal se había acomodado entre sus brazos y movía el rabo con entusiasmo. 

    —No entiendo nada —confesó Johan. 

    —Al parecer, existían tres frascos, ¿no es así? —Johan asintió, y ella continuó explicándole lo que el hombre le había contado—: tu padre os los dio porque los había encontrado dentro del alcázar, pero en realidad no sabía qué eran. Le pareció un obsequio original y que, en cierta manera, os ligaba a esta tierra. Pero lo que siempre creíste un simple adorno es en realidad algo mucho más complejo. 

    —¿Por qué? 

    —No sé mucho, de verdad, solo lo que él me ha contado, y apenas hemos hablado un rato; me moría de ganas de marcharme de allí. Pero me ha dicho algo sobre alquimia. 

    —¿Magia? —Johan levantó una ceja con recelo, y ella se apresuró a corregirlo. 

    —No, magia no. Él mismo me ha insistido en que no es eso. Es algo como de ciencia o de… 

    —Yo no entiendo mucho de esas cosas —reconoció Johan. Él nunca había sido muy aplicado con los libros. En realidad, pocos jóvenes de su clase prestaban atención a todo eso. Solo aquellos que estaban destinados a hacer carrera eclesiástica recibían una educación más esmerada. Pero él solo había tenido una opción desde niño: tratar de convertirse en el mejor caballero de toda Castilla para demostrar a todo el mundo y a sí mismo que merecía un lugar y un reconocimiento entre sus iguales. Por desgracia, todo aquel sueño había acabado cuando apenas estaba empezando—. Solo he oído por ahí que es lo que hacen los moros para hacer pactos con el demonio. 

    —¿Eso dicen? 

    —Los curas —matizó él, recuperando un poco su tono sarcástico—. Hablan muy mal de vosotros. También dicen que dejan que las mujeres se bañen todas juntas y desnudas en un edificio público sin que sea pecado. Y que se quitan todo el pelo del cuerpo. ¡Menuda indecencia! 

    —¿Te parece una indecencia? —Aixa no concebía que algo tan normal y necesario para ella pudiera ser visto como algo pecaminoso. 

    —Me parece el Paraíso —dijo él con una sonrisa. Aixa no supo si enfadarse o darle un beso. Decidió que lo mejor era regresar al tema. 

    —Yo tampoco entiendo de eso. Sé un poco de matemáticas y de botánica. Me entretenía mucho con esas cosas cuando vivía con mi padre. Pero cuando me casé eso se acabó. A los hombres no les gusta que las mujeres sean más inteligentes que ellos, ¿verdad? 

    —Nunca lo he pensado —confesó Johan. De todas formas, él daba por hecho que Aixa era mucho más lista que él, y no le parecía un problema; a él le gustaba ella tal cual era. 

    —Parece que los que estudian la alquimia llevan mucho tiempo intentando conseguir una sustancia que les permita vivir eternamente. Alguien en la fortaleza se dedicaba a ello antes de que los cristianos llegaran. —Aixa volvió a alzar el frasco frente a él—. Y esto es lo que consiguieron. —Johan la miró interrogante, apremiándola a que continuara—. El líquido de este frasco hace que el cuerpo viva eternamente. Nada de lo que te ocurra puede matarte. Y eso es lo que me pasaba a mí. Y por eso, en cuanto lo perdí, empecé a encontrarme mal, porque entonces mi cuerpo ya lo necesitaba para seguir funcionando. 

    Johan soltó al perro en el suelo y tocó el rostro de Aixa. Apenas pudo disimular el temblor que hacía vibrar sus dedos. Aunque trataba por todos los medios de creer que aquello era una maquinación de Aixa, la explicación cuadraba demasiado con lo que él había visto. Había presenciado cómo las heridas de Aixa podían cicatrizar en menos de lo que dura un suspiro, y estaba claro que eso no podía tener una explicación lógica. 

    —El que tú perdiste tiene el poder de mantener con vida el espíritu de las personas —continuó Aixa—, y, por eso, desde que te quedaste sin él, has sufrido esos momentos de enajenación. 

    Johan tomó aire como si de pronto hubiera podido volver a respirar. Ella se dio cuenta y se apresuró a colocar su mano sobre la que él usaba para acariciarle el rostro. Enredó sus dedos con los suyos y le regaló una sonrisa cargada de dicha. 

    —Tú no estás loco, Johan. Nada tiene que ver con tu mente. Tú eres un hombre maravilloso. Es la alquimia la que te ha hecho así. 

    Johan quiso gritar de felicidad, pero en lugar de eso, la besó. Ella se sorprendió unos instantes, pero después cerró los ojos y le regaló sus labios. Johan los tomó con frenesí y devoró aquella boca tierna que sabía a lluvia, sensualidad y franqueza. Quiso transmitirle su agradecimiento por haberle devuelto la fe en sí mismo, pero, al probarla, se le olvidó y solo pudo prestar atención al calor de su lengua ardiente y a la pasión con la que ella se entregaba a sus besos. Un calor insólito que resbalaba por su pierna izquierda lo obligó a separarse de ella. 

    —Voy a volver a matar a este perro —dijo a tan solo unos centímetros de la boca de Aixa. 

    —Pobrecito —dijo ella con varias carcajadas que hicieron temblar los cercanos labios de Johan—, ha estado mucho tiempo ahí abajo, no ha tenido dónde hacer sus cositas. 

    Él asintió con el rostro lleno de una repentina felicidad. Aixa no lo había visto nunca así, con ese brillo en la mirada que parecía iluminar la oscuridad del temporal. Solo lo había visto desesperanzado, a veces alegre y burlón, era cierto, pero siempre con un resquicio de amargura que parecía no poder abandonar. 

    —Tu hermano me ha prohibido contarte esto. —Lamentó tener que perturbar aquel momento de regocijo, pero se encontraba demasiado atrapada entre la espada y la pared como para mantener sus miedos a un lado—. No sé por qué, pero su único objetivo es que tú no entres en la fortaleza. Ahora mi vida depende de él. Me ha asegurado que, si no consigo evitarlo, me volverá a quitar el frasco y me dejará morir. 

    —¿Crees que hablaba en serio? —Johan se negaba a creer que alguien que decía ser su hermano fuera capaz de amedrentar con algo tan espantoso a una pobre muchacha. 

    —No lo sé. También me amenazó con asesinar a Kamila y Salma, y no lo hizo. Claro que yo cumplí con mi parte del trato. En cualquier caso, no nos queda más remedio que hacer lo que diga; su vida está en nuestras manos, incluida la tuya. Si él no te hubiera estado proporcionando ese líquido cada vez que lo necesitabas, ahora estarías muerto. O tal vez lo estaría solo tu cuerpo, y en ese caso, estoy segura de que te verías espantoso. 

    Él no hizo caso a su burla. Sin decir nada, dio media vuelta y se encaminó de nuevo hacia el interior del bosque. 

    —¿Adónde vas? 

    Se apresuró a caminar tras él, seguida por los saltitos joviales de Tigre. 

    —De regreso a la cabaña; necesito hablar con él, sea quien sea. 

    —Pero ya no está allí. Es obvio que no quiere encontrarse contigo. 

    —¿Por qué? ¿Qué es lo que tiene que ocultar? 

    —No lo sé, pero no vas a encontrar nada; yo ya lo he mirado todo. 

    —Da igual —insistió él—. De todas formas, debemos regresar para que te seques esa ropa. No quiero que te enfermes. 

    —¿Ahora te preocupas por mí? 

    —Tú eres una de las pocas cosas que me preocupan —dijo él con una voz tan solemne que consiguió estropear lo que para Aixa habría podido ser una confesión memorable. 

    —Después de ti mismo y tu propia satisfacción, claro está —le espetó ella con un repentino ataque de rencor. ¿Cómo podía decir que se preocupaba por ella, cuando la había convertido en un alma en pena rechazada y sin futuro alguno? 

    Johan se detuvo y la agarró de la tela del vestido para acercarla a él. A pesar de la vehemencia de su reacción y sus palabras, a ella se le nubló el pensamiento cuando sintió su torso y sus muslos apretados contra su cuerpo. 

    —Te juro por todos mis muertos que, si salgo con vida de esa maldita fortaleza, voy a ocupar hasta el último día de mi miserable vida en demostrarte cuánto me importas, y taparé para siempre esa bocaza que tienes. No me digas entonces que no intenté apartarte de mi lado, porque no habrá vuelta atrás. 

    La miró un instante a los ojos, como si estuviera sopesando la posibilidad de besarla de nuevo, pero pareció rechazar esa opción. Luego la soltó y siguió caminando, con el perro trotando alegremente a su lado, mientras Aixa se preguntaba qué habría querido decir con toda aquella perorata llena de provocaciones, y trataba de convencer a su mente abrumada y llena de ilusiones de que nada tenía que ver con que él tuviera la intención de pasar el resto de su vida junto a ella. 

   





 Capítulo 14 

    Con la caída de la noche, había llegado también la calma. El día había transcurrido sin más sorpresas que el inesperado regreso de Tigre. Salma se había echado a llorar nada más verlo, y después se había abrazado a Aixa, mientras le repetía sin cesar que era la mejor amiga del mundo. Incluso le había dado un abrazo de agradecimiento a Johan, aunque sin atreverse del todo a acortar las distancias que había entre los dos y perder sus recelos. Al parecer, Johan era el que menos le gustaba, por detrás incluso de Gonzalo, con quien ya había intercambiado varias de las pocas palabras que había aprendido, y muy por detrás de Diego, sin duda su favorito. Pero el regreso de Tigre pareció cambiar un poco las cosas con respecto a él, y hasta le había confesado a escondidas a su madre, y sin disimular su entusiasmo, que creía que Aixa se estaba enamorando de, según sus propias palabras, «aquel ogro». 

    Aquello descolocó a Kamila, que había estado demasiado ocupada en su buena suerte y en buscar una salida para ella y para su hija. Lo poco que había visto de ellos dos cuando estaban juntos eran discusiones e incluso golpes, y en ningún momento se le ocurrió pensar que pudiera haber algo más. Se suponía que se odiaban. Y no era que Johan no le gustara, es que parecía demasiado peligroso y temible para una muchacha tan delicada como Aixa. No delicada de cuerpo, porque su Aixa era la mujer más fuerte que había conocido nunca, sino de sentimientos. Y, si algo no podría soportar era que, después de todo lo que había luchado por las tres, tuviera que seguir sufriendo. Aixa merecía un poco de tranquilidad, y ella estaba dispuesta a proporcionársela, aunque tuviera que pelear con su cabezonería. 

    Por eso buscó un momento oportuno para hablar con ella en privado, algo imposible en aquella cabaña llena de hombres que no apartaban su atención de ellas. Resultaba halagador que cuatro jóvenes apuestos y fuertes las protegieran de aquella manera y estuvieran al quite de todas sus necesidades, pero en aquel momento le molestaban más que las moscas que insistían en posarse una y otra vez en la mesa en la que ella estaba colocando la poca comida que les quedaba. No pudo hablar con ella hasta la noche, cuando, después de que Diego y Johan regresaran del campamento, adonde habían ido a reunirse con Alfonso y los demás, Aixa intercambió unas palabras con Johan que Kamila no entendió, pero que al parecer la alteraron tanto como para que ella saliera de la cabaña de nuevo hecha una furia. Desde luego, aquel hombre no le convenía en absoluto. 

    La encontró sentada en la parte de atrás, sobre una pila de troncos y ramas secas. Se sentó a su lado sin decir nada, y ambas contemplaron durante unos minutos el cielo nocturno cargado de estrellas que se habría paso entre las nubes negras. 

    —Hoy no hace tanto calor —le dijo Kamila para romper el hielo. 

    —No —dijo Aixa con una sonrisa amable—, hoy se está mucho mejor. 

    —¿Y tú? ¿Cómo estás tú? 

    Aixa estiró las piernas y suspiró con desgana. 

    —Más o menos bien —respondió—. Ya he entrado en calor. 

    —No me refiero a eso, sino a cómo te sientes por dentro. 

    —¿Qué quieres que te diga? —dijo Aixa encogiéndose de hombros—. Mira dónde estamos y todo lo que nos ha sucedido. 

    —Las cosas podrían haber sido mucho peores. 

    —Sí. Por fortuna, Salma y tú estáis bien, a salvo y con un futuro por delante. La verdad es que las cosas no podrían haber ido mejor. 

    —¿Y qué hay de ti? —insistió Kamila. 

    —¿De mí? 

    Aixa lo preguntó en un intento de fingir que no se daba por enterada, aunque sabía muy bien hacia dónde iban las preguntas de Kamila. Conocía muy bien los trucos que utilizaba para sonsacar a las personas todo lo que deseaba saber. La había visto muchas veces en acción allá en Córdoba, donde cualquier tarde en los baños había conseguido averiguar más cosas sobre la vida privada de todas las mujeres de la ciudad que sus respectivos esposos sobre el avance de la guerra en un mes. 

    —No tienes buen aspecto —dijo Kamila con preocupación. 

    —No pasa nada, deben de ser los nervios. Es normal. 

    —Sí, claro. Y ese hombre, que te tiene un poco trastornada. 

    —¿Quién? ¿Pedro? 

    —¡No me tomes por tonta, Aixa! Sabes que te estoy hablando de Johan. 

    —¿Qué pasa con él? 

    Kamila la obligó a mirarla a la cara, y entonces Aixa se derrumbó. La abrazó como lo habría hecho con su propia madre, y entendió que tenía que compartir sus sentimientos antes de estos le hicieran explotar el corazón. 

    —¡Es terrible, Kamila! ¡Creo que me estoy enamorando! 

    La única respuesta que obtuvo fue la risa de su amiga. 

    —¿De qué te ríes? —protestó Aixa, ofendida. 

    —¿Cómo puedes decir que estás enamorada si apenas lo conoces, si no sabes nada de él? —Kamila dijo aquello imitando el tono de sermón con que Aixa se había dirigido tantas veces a ella. Luego volvió a su habitual sonrisa—. ¿Entiendes ahora que el amor es impredecible? 

    —Lo único que entiendo hasta ahora es que el amor es una porquería. 

    —No puedes decirlo en serio. Es la sensación más maravillosa del mundo. 

    —Tal vez lo sea cuando sabes que vas a tener a tu lado a la persona que quieres, pero es terrible cuando sabes que con toda seguridad el otro no va a sobrevivir. Y que quizás tú tampoco. 

    —¿Por qué dices eso? 

    —¿Tú sabes por qué estamos aquí? 

    —Porque quieren reconquistar ese lugar, ¿no? 

    De pronto, Aixa se dio cuenta de que no era tan ingenua ni sabía tan poco como ella creía. Algo había estado tramando Kamila todo ese tiempo. 

    —Pero ahí hay algo muy peligroso —repuso Aixa—, tú misma pudiste verlo anoche. Si entran, es muy posible que no vuelvan a salir nunca, ni Johan ni esos soldados tan encopetados que hay abajo, tal vez ni siquiera tu querido Gonzalo. 

    Kamila no dijo nada. Por un momento, Aixa vio miedo en sus ojos oscuros. 

    —¿Por qué precisamente ese hombre? —le preguntó Kamila para esquivar aquel otro tema que tan turbador resultaba—. Yo pensaba que no lo soportabas. 

    —¡Y lo odio! —dijo Aixa—. Lo odio pero no puedo soportar la idea de no volver a verlo nunca. ¿Cómo voy a vivir sin tenerlo, pero recordándolo a cada momento? 

    Los ojos de Kamila se humedecieron de repente, y Aixa se dio cuenta de que había hecho que sus recuerdos dolorosos volvieran a resucitar. 

    —Se puede, querida —le dijo Kamila tratando de contener las lágrimas—, aunque parezca que te arrancan las entrañas cada vez que recuerdas. 

    —Lo siento —dijo Aixa apretando las manos de Kamila entre las suyas—. No debería haber dicho eso; no hay nada comparable a lo que te pasó a ti. 

    —No te preocupes. Ahora estoy mejor. Parece que las cosas se están arreglando para nosotras. —Cuando vio la pesadumbre en el rostro de Aixa, se le borró la sonrisa—. Yo voy a estar siempre a tu lado, a donde yo vaya, vendrás tú. 

    —Gracias —se limitó a añadir Aixa. 

    No le dijo que no la tentaba la idea de vivir de prestado, en una vida que no le pertenecía y que los demás pretendían arreglar para ella. Lo que más le habría gustado en ese momento era tener la posibilidad de elegir, de tomar las riendas de su propio caballo y montarlo hasta llegar a algún lugar donde poder encontrar por fin la estabilidad. No pedía la felicidad plena, pues era consciente de que ella no había nacido para eso, y que, aunque lo hubiera hecho, todo a su alrededor le había mostrado hasta entonces que la felicidad es algo tan fugaz y breve como las tormentas veraniegas, que llegan arrasándolo todo y se marchan en pocos minutos dejando una marca que se clava en el alma para siempre. Ella solo pedía un poco de paz. Pero ni siquiera iba a tener la oportunidad de sobrevivir para luchar por ella. Y si lo hacía, ¿adónde podía ir una mujer sola? Ella no valía nada y lo sabía perfectamente. 

    —¿Qué es lo que ha habido entre vosotros? —Kamila la miró con la ilusión que siempre la embargaba cuando estaba delante de un cotilleo suculento. 

    —Pues… algunos besos —dijo Aixa con timidez. A pesar de la confianza que tenía con ella, no podía evitar sentirse incómoda hablando de sus intimidades. 

    —¿Besos, cómo? Porque hay muchos tipos de besos. ¿De los que te dan cosquillitas en el estómago o de esos que te prenden un fuego por dentro que solo se apaga con unos brazos firmes y un hombre encima? 

    —Creo —dijo Aixa sintiendo que su cara ardía— que de los segundos. 

    —¡Bendito sea Alá! —gritó ella aplaudiendo con alegría—. ¡Has caído del todo! 

    —¡Pero yo no quiero! —dijo Aixa con cara de lástima—. Y lo peor de todo es que a él no le importo, porque insiste en entrar a esa fortaleza sin tener en cuenta lo que me pueda pasar a mí. Y quiere que me vaya. Me lo ha repetido hace un momento, que necesita que desaparezca de su vida. 

    —Pues yo creo que le gustas —dijo Kamila con la misma ingenuidad que si hubiera hecho un gran descubrimiento. 

    —Claro que le gusto, pero solo para desfogarse. Y yo ahora me siento como si fuera una más del montón, que sé que lo soy, pero no sabes lo que duele sentirse rechazada como si una fuera un pedazo de carne. Y no pido nada más, porque sería injusto, pero yo lo único en lo que puedo pensar es en cómo voy a soportar que se muera sin que yo pueda evitarlo. ¿Cómo voy a borrar de mi mente su sonrisa, sus ojos, su...? 

    —¡Para un momento! —la interrumpió Kamila, un tanto abrumada por el repentino discurso de Aixa—. ¿Has hecho… «eso» con él? —Aixa la miró, se mordió el labio inferior y asintió, avergonzada—. Y te gusto, ¿verdad? 

    Las bromas de Kamila estaban empezando a atosigar a Aixa. Para su amiga, aquello era algo natural, normal entre un hombre y una mujer, nada trascendental. Pero para Aixa no era así. Para ella había supuesto un cambio asombroso en su vida, algo que iba a dejar una marca que estaba segura de que la seguiría lastimando cuando fuera una anciana, si es que llegaba a serlo. Había entregado algo más que su cuerpo, porque no sabía hacerlo de otra manera. 

    —Creo que ese tipo es un idiota que no sabe lo que tiene delante —dijo Kamila con seguridad—. ¿Y sabes? Antes de que te utilice, utilízalo tú a él. Y si luego prefiere su estúpido castillo ruinoso en vez de una mujer tan maravillosa como tú, pues que se vaya al infierno, pero tú ya lo habrás disfrutado. 

    Aixa se echó a reír como hacía mucho tiempo que no lo hacía. Adoraba a aquella mujer y la deliciosa ingenuidad que se desprendía siempre de sus bromas, a pesar de que sabía que detrás de su fachada se escondía una inteligencia sorprendente. 

    —Anda, vamos a cenar algo —le dijo Kamila poniéndose en pie y tendiéndole la mano. 

    —A pesar de todo —dijo Aixa, aceptando su ofrecimiento—, me alegro por ti y por Salma. Es maravilloso lo que te ha pasado. 

    —Las oportunidades hay que cazarlas al vuelo —dijo Kamila guiñándole un ojo—, y yo estaría loca si dejara pasar esta. 

    —¿Lo quieres? 

    —Me gusta —confesó Kamila—; es cariñoso, divertido y atento. Además, no le importa quién soy ni todo lo que dejo detrás de mí, ni siquiera que tenga una hija. No puedo enamorarme de él de un día para otro, y sé que él tampoco, pero estoy ilusionada. Lo demás el tiempo lo dirá; primero tengo que aprender su idioma. 

    —Yo te ayudaré —prometió Aixa. 

    —Vendrás con nosotros, ¿verdad? 

    Aixa asintió. No tenía más remedio. Adiós a sus sueños de libertad y de ser la dueña de su vida. Era una mujer y, por mucho que lo deseara, no podía hacer lo que le viniera en gana. Al menos, tenía la suerte de contar con su amiga, si no, habría tenido que huir hacia Granada y buscar a algún familiar, y le recordaban demasiado al infierno que había vivido en su matrimonio. Ahora que había conocido la ternura, la pasión y el calor de los besos verdaderos, no sabía si podría soportar de nuevo que la obligaran a hacer lo que no quería. 

    Regresaron dentro y se sentaron a comer los pocos trozos de pan duro y queso que les quedaban. Kamila colocó unas flores en el centro de la mesa, y los más rápidos llegaron a tiempo de coger una banqueta en la que sentarse. Pedro se sentó junto a la chimenea, que insistía en mantener encendida, y se dedicó a lanzar miradas pícaras a Aixa, que no dudó en devolvérselas cada vez que estaba segura de que Johan los miraba. Este se había instalado en la habitación contigua, estirado encima de uno de los jergones, y apenas prestaba mucha atención a la comida. Estaba demasiado ocupado pensando en si volvería a ver otro atardecer. Por más que lo intentaba, no lograba apartar los ojos de Aixa, y, aunque estaba seguro de que lo hacía para provocarlo, se lo llevaban los demonios cuando veía las miraditas que le lanzaba al imberbe de Pedro. Y se indignó más todavía cuando se dio cuenta de que le preocupaba más estar enfadado con Aixa que tener que enfrentarse a un ejército fantasma, más incluso que la propia muerte. Al fin y al cabo, ella era lo único por lo que empezaba a dudar, lo único que lo ataba a la vida. 

    *          *          * 

    Se acomodaron para dormir poco después. Las mujeres se quedaron con el cuarto que tenía el jergón y lo compartieron como pudieron. Los hombres se tumbaron en el suelo del otro cuarto, que, en cualquier caso, era mejor que la tierra sembrada de piedras donde habían dormido los días anteriores. 

    Johan se levantó poco después, acalorado y nervioso. Al amanecer, Diego y él iban a partir para la fortaleza. 

    Aunque había insistido en que tenía que ir solo, sabía que Diego jamás daría su brazo a torcer. Se juró que aquella vez no permitiría que se pusiera en peligro, y que haría cualquier cosa para evitar que volviera a suceder lo mismo que nueve años atrás. Caminó a oscuras por la cabaña, mientras su mente se veía invadida por las imágenes de aquella fatídica noche. Diego era tres años más joven que él, pero siempre había demostrado ser mucho más maduro. Precisamente por eso, le habían ido tan bien las cosas hasta entonces, y cualquiera podía intuir que el futuro que le esperaba sería aún más brillante. Y él había estado a punto de arruinárselo todo en un día, lo mismo que iba a hacer ese mismo amanecer. 

    Tenía que evitarlo. Aquel asunto era suyo y no era necesario involucrar a nadie más. Se marcharía solo, a escondidas, y entraría a la fortaleza tratando de no ser visto. Averiguaría qué había allí dentro, y entonces sería capaz de trazar un plan para actuar antes que su primo Alfonso. Tal vez, incluso tuviera la oportunidad de encontrarse de nuevo con aquel hombre que decía ser su hermano Rodrigo. Se moría por tenerlo frente a él y que le explicara a la cara por qué había pasado tantos años ocultándose en las sombras y haciéndolo creer que estaba loco. Luego estaba aquella historia de los frascos y la alquimia, la parte más incomprensible de todas. Pero algo de cierto debía de haber en ella, porque de otro modo era inexplicable lo que le estaba sucediendo a Aixa. 

    Aixa. La dulce y a la vez invulnerable Aixa. La única mujer que había calado hondo en su alma atormentada por muertos, fantasmas y rencores del pasado, una luz brillante y generosa al final del túnel. Pero la quería lejos de allí, apartada del peligro, donde nadie pudiera volver a dañarla. Le habría gustado poder mantenerla a su lado, sentir su sonrisa pícara cada noche antes de poder disfrutar una y otra vez su cuerpo trémulo de pasión. Pero no podía pedirle que creyera en él cuando ni siquiera él mismo lo hacía. Mientras fuera un pobre loco sin nada que ofrecer más que una montaña de recuerdos dolorosos y desprestigio, mientras fuera un paria señalado por todos como un traidor, no se atrevería a arrastrar hasta el final a la única persona en el mundo que le daba un motivo para tratar de cambiar su destino. 

    Aixa despertó con sed y se levantó tratando de no despertar a sus compañeras. Buscó a tientas la pequeña cocina, y un charco de agua fría procedente de una de las goteras del techo la ayudó a guiarse. Avanzó unos pasos en la dirección donde debía de estar la mesa, y algo la hizo detenerse. Era el sonido de una respiración. Se mantuvo quieta y escuchó con atención. Era una respiración profunda y acompasada, la de alguien que está intentando contenerla pero que no lo consigue. Aixa supo enseguida que era él. Y trató de no moverse, de permanecer inmóvil hasta que se marchara. No quería hablar, no podía. No esa noche, cuando el miedo y la soledad eran tan profundos en su alma que apenas se sentía capaz de articular palabra sin echarse a llorar. Entonces lo oyó avanzar hacia ella, y comprendió que aquello era un sueño y que ella aún estaba tumbada sobre el colchón de paja, y que en los sueños una puede imaginar que no existe el dolor, ni la soledad, ni el miedo que atormenta y corroe las entrañas. En los sueños se puede dejar que los instintos fluyan con libertad. Solo en los sueños se puede vivir y amar sin reservas. 

    Lo sintió acercarse poco a poco, a la vez que oía su respiración cada vez más intensa. Segundos después percibió su olor, aquel que solo podía sentir cuando lo tenía cerca, y que despertó el recuerdo de la intimidad y la proximidad entre ambos, de los besos compartidos días atrás. De repente, unos dedos se enredaron en el pelo que caía sobre su hombro y lo apartaron con delicadeza, a la vez que un aliento cálido recorría su cuello. El vello del cuerpo se le erizó, y una punzada de deseo se instaló en su vientre. No podía verlo, pero su mente tenía tan bien guardados cada uno de sus rasgos que imaginó la forma de su boca cerca de su piel y el contorno de sus ojos azules entornados por el deseo, y también ella comenzó a respirar con dificultad. 

    Entonces Johan posó los labios sobre su cuello, cerca de su oreja, y Aixa estiró los brazos buscándolo a tientas. Se agarró a su cintura y él dio un paso al frente hasta que ambos cuerpos quedaron unidos; los pechos de ella contra el pecho de él, el vientre encendido de ella contra el de él. Aixa movió las manos por la espalda de Johan, y las vibraciones de un suspiro entrecortado hicieron que su piel temblara. 

    Dejó que él recorriera lentamente con su lengua la distancia entre el lóbulo de su oreja y la clavícula, y cuando el vestido le impidió seguir más abajo, Johan buscó su boca en la oscuridad y apresó sus labios con los dientes. El calor de su boca la hizo anhelar más, y quiso sentirlo como las otras veces. Dejó que le rodeara los hombros y la atrajera aún más, y abrió los labios contra los suyos, ansiosa por sentir su lengua. 

    Y él la besó como ella había soñado tantas veces en las últimas horas: con una deliciosa mezcla de pasión y ternura, transmitiéndole su deseo con su boca, con su cuerpo. Un cuerpo ardiente que temblaba de placer junto al suyo y cuyo contacto le provocaba una embriaguez que le aflojaba las piernas y le aceleraba el corazón. Aquel instante de goce lo había imaginado ella en incontables ocasiones durante las horas que pasó en la cama sin pegar ojo, pero esa vez parecía demasiado real. Podía sentir el sabor de su boca, el tacto suave y apremiante de sus labios y su lengua apoderándose de cada centímetro de la suya, sus manos acariciándole el pelo y la nuca y tratando de unirla aún más a él, como si quisiera guardarla dentro, introducirla por completo en su corazón. Podía oír el eco de sus gemidos cada vez más intensos y sentía los latidos de su corazón agitado contra sus pechos tensos. 

    La rodeó por la cintura y la levantó del suelo. Moviéndose como si la cocina no estuviera completamente a oscuras, avanzó unos pasos y la sentó sobre la mesa. Johan se colocó entre sus piernas, y ella quiso acortar de nuevo la distancia entre ambos, dispuesta a continuar aquel delicioso sueño. Le acarició el pelo mientras él mordisqueaba sus labios con voracidad. Luego sintió cómo una mano se posaba sobre su rodilla y comenzaba a ascender bajo la tela del vestido, a lo largo de su pierna desnuda. Aixa suspiró y, agarrándolo del pelo, lo atrajo hacia ella y lo besó. Se sentía ebria de deseo, dichosa porque aquel hombre se sintiera atraído por ella. Se deleitó con cada uno de los suspiros que escapaban de su garganta y con el tacto sedoso de sus músculos contra su cuerpo. 

    Él continuó su caricia mientras recibía el beso de Aixa, y cuando su mano alcanzó el punto en que ella sentía latir toda su sangre, se inclinó y la obligó a tumbarse sobre la mesa. Aixa no opuso resistencia y se dejó llevar por sus caricias íntimas, dispuesta a dejar que aquellas sensaciones que él le proporcionaba se prolongaran toda la noche, deseosa de que él le hiciera el amor allí mismo, sobre la mesa de la cabaña. Se movió sobre ella hasta que su boca alcanzó su muslo, y un suave mordisco hizo que Aixa no pudiera contener un suspiro sofocado. Ocultó sus manos frías entre sus rizos negros y empezó a temblar cuando la tomó por la cintura y la acercó a él en un arrebato de deseo. Johan recorría su cuerpo con las manos, deleitándose con cada una de sus formas, tocándola como si hiciera una eternidad desde que habían estado juntos, como si hubiera olvidado su suavidad y su dulzura. 

    Ella buscó el borde de su ropa e introdujo la mano por debajo, levantando la camisa hasta que pudo tocar la piel acalorada de Johan. Recorrió su vientre y su pecho firme, arañando su carne tibia y recibiendo con entusiasmo los besos que él depositaba en sus labios y su cuello. Se sentía dichosa de tenerlo a su lado de nuevo, intercambiando todos los besos y caricias que pensaba que nunca volverían a compartir. Ahora más que nunca, sabía que ese instante, como cualquier otro de sus inciertas vidas, podía ser el último. Por eso tenía que tomarlo todo de él, saborear hasta el último fragmento de su ser y mostrarle con sus manos lo importante que era para devolverle la luz a su existencia. 

    Entonces él no pudo esperar más. Dirigió la mano hacia sus pechos, y ella gimió al sentir su calor a través de la tela del vestido. Y poco le importó si se encontraban en mitad de una tormenta infernal, muertos de frío y huyendo de un ejército de muertos dispuestos a acabar con ellos. El resto del mundo podía desaparecer; lo único importante era sentir el cuerpo de Aixa envolviendo de nuevo el suyo. 

    Tuvo que contener su impulso de arrancarle allí mismo la ropa, y se conformó, no sin soltar una maldición, con subirle el borde de la falda hasta las caderas y sentir su carne íntima humedecida por la pasión. La acarició allí con suavidad, mientras le susurraba al oído decenas de palabras sin sentido. A ella no le importó. Él apartó su propia ropa y luego utilizó los dedos para tocarla allí donde quería entrar, donde necesita estar antes de que se muriera por ella. Cuando Aixa le clavó las uñas en los hombros, decidió que no necesitaba más aceptación que esa. Apartó más el vestido con impaciencia y torpeza y buscó el interior caliente y mojado de Aixa. 

    Ella suspiró por la sorpresa y se olvidó por completo de pensar en otra cosa que no fuera aquel hombre y el placer que la desgarraba. Qué más daba el resto del mundo si él la deseaba. Se apretó aún más contra él y lo sintió moverse en su interior, con un ímpetu que arrancó de su garganta débiles gemidos de satisfacción. Ella misma lo apremió cuando sintió que llegaba al final, pero entonces él se detuvo y la alzó de nuevo, sin separarse de ella ni abandonar su cuerpo. La llevó hasta una de las banquetas y se sentó con ella encima. Él gimió cuando noto las piernas de ella rodeando su cintura y se hundió aún más dentro de ella. 

    —Muévete para mí —le suplicó en un susurro apenas perceptible. 

    Obedeció sin pensar y se movió sobre él a la par que sentía cómo los primeros asaltos del orgasmo la invadían. Pero Johan la agarró de las caderas y trató de detenerla. 

    —Más despacio —dijo—. Me estás matando, Aixa, y quiero que esto dure toda la noche. 

    —No puedo —confesó ella con un sollozo. Johan cerró los ojos y la dejó hacer. 

    El placer de ella lo inflamó todavía más y, en su ansia por sentir su piel más cerca, no pudo evitar rasgar el cuello del vestido y morder la piel de su hombro. Allí fue donde ocultó el gemido que salió de su garganta cuando se dejó llevar por su propio orgasmo, entre su hombro y la piel suave de su cuello, preguntándose cómo era posible que sintiera temblar de amor hasta su mismísimo corazón. 

    Se mantuvo allí largo rato, escuchando con deleite como se serenaba la respiración de Aixa. Le habría gustado ver el arrebol de sus mejillas una vez calmado el deseo y cruzar su mirada con los ojos de miel que ella exhibía siempre sinceros y descarados. Pero se conformó con rodear sus hombros y atraerla más junto a él. Quería hablar, pero no encontraba palabras. Fue ella la que rompió el silencio con un susurro cercano a su oreja que lo excitó de nuevo. 

    —Ahora ya puedo morir tranquila. Nunca imaginé que esto sería así. 

    —Tú no vas a morirte —le dijo él sin estar muy seguro de que pudiera evitarlo. 

    —A lo mejor sí —le contradijo ella. 

    —Todos podemos morir cualquier día, mi pequeña —dijo Johan—. Pero te aseguro que a ti te quedan muchos años. 

    —¿Qué sabrás tú? 

    Entonces ella se alejó, y Johan sintió como si estuvieran arrancándole un pedazo de su ser. No sabía si volvería a tenerla tan cerca, así que no aceptó que aquel momento inefable terminara allí. Estiró los brazos y la encontró en la oscuridad acomodándose el vestido. La atrajo hacia él y la sentó sobre su regazo. Al contrario de lo que él esperaba, ella no discutió ni se opuso, sino que se acomodó y se refugió en sus brazos, aceptando su pecho como abrigo. Tampoco ella estaba dispuesta a desaprovechar sus últimos instantes con el hombre que amaba. 

    —¿Sabes? —le dijo tratando de no alzar demasiado la voz—. Creo que te quiero. 

    —¿Cómo? 

    La sorpresa lo hizo dar un respingo en el asiento, y ella casi se le cae de los brazos. 

    —Pues eso —dijo ella sin saber cómo salir de su aprieto. Había hablado en un arrebato, porque él la tenía hipnotizada con todo aquello, pero en realidad habría preferido guardar aquel sentimiento solo para ella—. Ya lo has oído. 

    —Tú no puedes quererme a mí —dijo él con seriedad, casi arisco. A ella, esa actitud le dolió como si le hubieran lanzado una pedrada directa al corazón. Por un momento, había vuelto a olvidar que él no quería de ella nada más que un poco de sexo—. Estás equivocada, Aixa. 

    —¿También tienes que discutirme esto? —preguntó, furiosa—. La verdad es que no sé por qué te quiero si eres un idiota redomado. Todo esto es absolutamente irracional. 

    —Estás confundida. 

    No quería que siguiera insistiendo en aquella idea ridícula, porque entonces él mismo iba a empezar a flaquear, ¿cómo podía enfrentarse a la muerte pocas horas después si sabía que en el mundo había una mujer maravillosa que lo amaba? La tentación de abandonarlo todo y quedarse con ella era demasiado fuerte como para atreverse a alentarla, así que se recordó a sí mismo la rabia que sentiría si su primo Alfonso se quedaba con todo lo que era suyo, con el honor de su familia. No quería pagar algún día con ella su frustración. 

    —Pues, si estoy confundida, espero aclarar mis ideas pronto, porque te aseguro que todo esto me está haciendo sufrir. 

    —No tienes por qué. Piensa que soy un miserable egoísta que no piensa más que en él. 

    —Te felicito, me has hecho creer que te importaba. 

    —Y me importas —dijo él sin atreverse a mentir una vez más. 

    —Y tú te contradices todo el tiempo. ¿Por qué no dejas de utilizarme de una vez por todas? ¿No hay más mujeres en el mundo para satisfacer tus necesidades? ¿O es que te gusta aprovecharte de las que nunca han conocido el amor ni otra clase de afecto más que los golpes y las amenazas? 

    —Lo siento —dijo él, conmovido como nunca por el dolor que destilaban sus palabras. 

    —Más lo siento yo, créeme. 

    Aixa se levantó, y a él le pareció que el vacío que dejaba en sus brazos no podía llenarlo ni el más grande de los castillos. La oyó alejarse de él, y aunque se puso en pie y trató de buscarla en la oscuridad, lo único que consiguió agarrar fue el aire que aún conservaba su esencia embriagadora. Tal vez ya no la vería nunca más. No habría más besos a oscuras ni más discusiones alumbradas por rayos de sol ardiente sobre su cabello y sus curvas generosas. Ella lo quería, y él la había rechazado por un trozo de tierra, por una venganza y un ajuste de cuentas consigo mismo que no tenía solución. La penumbra se estaba llevando no solo a la mujer cuya humedad deseaba nuevamente a pesar de acabar de saciarse, cuya carne necesitaba para calmar el hambre que lo consumía cada vez que pensaba en ella, sino que también se llevaba al único ser humano que había sido capaz de leer más allá de su locura. Si la perdía a ella, si se marchaba al alba, nunca nadie volvería a regalarle besos confiados después de asegurarle con una sonrisa que él no estaba loco, y perdería para siempre lo único que le proporcionaba el amor que necesitaba para seguir adelante. 

   





 Capítulo 15 

    Aixa permaneció fuera hasta el amanecer. El cielo se había abierto paso al fin, y ella buscó un lugar entre los matorrales para esconderse y llorar a solas. Había tomado la determinación de no hacer nada para impedir que Johan fuera hasta Vermaz. No tenía ni las ganas ni las fuerzas para conseguirlo. Si él quería suicidarse persiguiendo un imposible, allá él. Ella se ocuparía de mantener a salvo a Kamila y Salma. Las acompañaría allá donde Gonzalo las llevara y esperaría a que aquel nauseabundo líquido se agotara y acabara con su vida, mientras se aseguraba de que ellas tendrían una vida apacible en adelante. Entonces, ella ya estaría de más, y no habría nadie en el mundo que la necesitara. Su vida habría perdido todo sentido. No le temía a la muerte, pero le dolía ser consciente de que valía tan poco. 

    Cuando aparecieron las primeras luces, se limpió las lágrimas de la cara y se encaminó de nuevo a la cabaña. Supuso que Johan ya se habría ido. Mejor, porque no se veía con fuerzas para mirarlo a la cara sin desmayarse de la vergüenza. Quién le habría dicho hacía unos meses que iba a acabar compartiendo retozos furtivos con un hombre como cualquier desvergonzada. Ella, que había pensado siempre que los hombres solo servían para proporcionar dolor y desdichas, ahora sentía que le temblaban las piernas cuando recordaba los momentos de goce compartido. Era una desvergonzada, sí, pero había sido feliz como nunca. Tal vez todo había terminado demasiado rápido, pero lo había disfrutado. Y no iba a arrepentirse. Al menos, no de eso. 

    Nada más acercarse a la cabaña, oyó las voces de los que ya se habían despertado. Vio algo en la puerta que la obligó a detenerse. Alguien había escrito varias palabras con carbón. Ella tan solo sabía leer en árabe, así que fue incapaz de descifrar las letras. El corazón le empezó a latir con fuerza a causa del miedo. Imaginó que ese hombre había estado rondándolos de nuevo y que había dejado escrita allí su última amenaza. Estaba tan cansada que sintió la tentación de borrarlas y hacer como si nunca las hubiese visto. Pero un grito se escapó de su garganta sin que pudiera controlarlo. 

    —¡Johan! ¡Johan, ven a ver esto! 

    Poco después, se abrió la puerta, y la cara de un soñoliento Diego la miró con sorpresa. 

    —¿Qué ocurre? 

    —¿Dónde está Johan? 

    —No lo sé —respondió Diego—. Pensaba que estaba contigo. 

    Aixa se puso tensa de repente. Al ver a Diego, había imaginado que Johan estaría todavía allí, pues no creía que se hubiera aventurado a marcharse solo. Pero el repentino nerviosismo de Diego la perturbó. 

    —No está conmigo, hace horas que no sé nada de él. 

    —¡Se ha ido solo! —comprendió Diego. Enseguida entró a la cabaña y corrió a recoger sus armas—. ¡Está loco! ¡Loco! 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Gonzalo, que se desperezaba todavía sobre el suelo del cuarto. 

    —¡Johan se ha largado a Vermaz! 

    —¿Solo? 

    —Eso era lo que pretendía desde el principio. Traté de impedirlo, pero al parecer es más terco que yo. 

    —¿Se ha ido? —le preguntó Aixa sintiendo que el corazón se le encogía. Tal vez a esas horas ya estaba muerto. 

    —Voy a sacar a Tigre a hacer pipí —dijo Salma con tranquilidad, ajena a todo lo que sucedía a su alrededor. 

    —Debe de haber estado despierto toda la noche, esperando a que nos durmiéramos —gritó Diego, con enfado—. ¡Me ha tomado por imbécil! 

    —A lo mejor ha ido a dar una vuelta —dijo Gonzalo—; a despejarse. 

    —¿Armado hasta los dientes? Se lo ha llevado todo. ¿De verdad que no lo has visto? —insistió Diego mirando a Aixa. 

    —De verdad —dijo ella—. Pero en la puerta hay algo escrito que no sé leer. A lo mejor ha sido… 

    Se calló de inmediato. No sabía qué detalles conocía Diego y cuáles no, y si comenzaba a contarle toda la historia tal vez pensara que también ella estaba loca. 

    —¿En la puerta? Tal vez es un mensaje de Johan. 

    Diego volvió a salir y cerró la puerta tras de sí para leer lo que Aixa decía que alguien había escrito. Aixa y Gonzalo trataron de seguirlo, pero pasaron varios minutos hasta que Diego decidió hacer caso a los golpes que ellos daban desde el interior de la cabaña y dejarlos salir también. 

    —¿Qué pone? —preguntó Gonzalo antes de tener tiempo de mirarlo por sí mismo. Pero en cuanto lo leyó se quedó tan inmóvil como Diego. Solo que él tenía bastante mejor sentido del humor que su amigo. No tardó en echarse a reír. 

    —Bueno —preguntó Aixa con impaciencia—, ¿qué es? ¿Qué dice? ¿Qué demonios es tan divertido? 

    —¡Vaya! —exclamó Gonzalo—. Unos cuantos días con mi primito y te has vuelto tan malhablada como él; lo mejor siempre se aprende. 

    —No es momento de bromas, Gonzalo —lo regañó Diego. 

    —Pero ¿qué dice? —insistió Aixa, casi a gritos. 

    —Dice —leyó Diego con el tono solemne que creía que merecían aquellas palabras—: yo también te amo, y sueño con morir a tu lado. 

    Gonzalo se echó a reír una vez más, y Diego se puso rojo. 

    —¡La madre que parió a este Johan! —bromeó Gonzalo—. Tiene la delicadeza en el trasero, ¡menuda basura de declaración! 

    —¿No será de ti de quién ha aprendido ella todas las palabrotas? —comentó Diego con seriedad. Pero entonces miró a Aixa y vio sus ojos llenos de lágrimas. Aquel era su punto débil. Se acercó a ella y le puso la mano en el hombro—. Tranquila, estoy segura de que cuando vuelva lo hará mejor; te lo dirá adecuadamente. 

    Gonzalo rio aún más fuerte, y aquella vez Diego lo miró con acritud. 

    —Yo no necesito que me lo diga de otra manera —dijo Aixa secándose las lágrimas—. ¡Yo necesito que regrese con vida! 

    Ninguno de los dos hombres dijo nada. Se limitaron a mirarse el uno al otro en busca de una respuesta, pero nadie pudo encontrar las palabras para animarla. 

    —¿Por qué no me obedeces, Salma? —preguntó Kamila saliendo de la cabaña con el ceño fruncido y los brazos en jarras—. Este demonio de niña hace lo que le da la gana. Llevo un buen rato llamándola y no me hace caso. ¡Ah! ¿Qué te pasa, Aixa? 

    —Nada —respondió la aludida mientras dejaba que Kamila la abrazara. Lloraba de felicidad y a la vez de rabia por haberlo perdido antes de empezar—. Ya estoy bien. Es solo que Johan me acaba de decir que quiere pasar conmigo el resto de su vida. 

    —Bueno —la interrumpió Diego con voz solemne—, no es precisamente eso lo que pone aquí. Para ser más exactos… 

    La mirada de odio que lo perforó lo hizo callar de inmediato. Si la muchacha quería creer aquello, no sería él quien se lo impidiera; se veía capaz de cualquier cosa menos de soportar las lágrimas de una mujer. Y ¿por qué lloraba aquella si se suponía que le habían dicho algo hermoso? ¿Tanto miedo daba el pobre Johan? 

    —Voy a buscarlo —anunció antes de que él también se uniera al abrazo y ayudara a Kamila a consolar a Aixa. 

    —Voy contigo —dijo Gonzalo sin dudar. 

    —No hace falta. Tú quédate con ellas. 

    —Ni hablar —insistió Gonzalo—. Que se quede Pedro. No voy a dejaros solos en esto. 

    Volvió a entrar en la casa y cogió sus armas. 

    —¡Mocoso! —le gritó a Pedro. Este dejó de atizar el fuego y se puso en pie de repente. 

    —¡Sí, señor! —Gonzalo a duras penas contuvo las ganas de reírse. Había poca gente en el mundo que lo tratara con tanta formalidad. 

    —Te dejo al cuidado de las mujeres. Más vale que no les pase nada si no quieres acabar en un calabozo. 

    —¿Eso lo ha dicho don Diego? 

    —¡Eso lo digo yo! —respondió Gonzalo con poca paciencia—. ¡A ver si te piensas que aquí solo da las órdenes él! Ponte en la puerta y vigila bien, porque está en juego tu vida. 

    El joven asintió y obedeció. Cogió su espada y se plantó en la entrada de la cabaña antes incluso de que Gonzalo saliera. Este lo apartó de mala gana y se abrió paso. 

    —Vámonos —apremió Diego. 

    —¿Adónde van? —preguntó Kamila tirando del brazo de Aixa con preocupación. 

    —A buscar a Johan —le dijo Aixa—. Parece que se ha ido solo a la fortaleza. 

    Antes de que acabara de hablar, los dos hombres ya habían desaparecido entre los árboles. 

    —¿Dónde se habrá metido Salma? —dijo Kamila con enfado—. Le he dicho que no se alejara. 

    —No os preocupéis, señoras —intervino Pedro con el orgullo de un pavo real—, yo os protegeré con mi vida, si es necesario. 

    Aixa lo miró y trató de sonreírle, pero entonces vio las letras ininteligibles que ensuciaban la puerta tras él y, sin poder remediarlo, se echó a llorar. 

    —Os juro que me haré digno de vos, señora —dijo el joven con las mejillas ardiendo y la mirada mustia. 

    Aixa no pudo evitar un sollozo descorazonado. 

    *          *          * 

    Le costó poner el primer pie dentro de la cueva. Estuvo tentado de volver atrás, de deshacer corriendo el camino andado. Sentía miedo, era innegable, pero eso era algo con lo que sabía ya muy bien cómo lidiar. Aunque lo peor era la sensación de estar buscando algo que no lo llevaría a ninguna parte. 

    Era ahora o nunca. Se prometió a sí mismo que, aunque flaqueara, seguiría adelante hasta el final, hasta que lo averiguara todo o acabara de destrozar su vida. Al menos, ahora tenía algo por lo que luchar. Y lo iba a hacer hasta el final. 

    Entró en la gruta con pasos inseguros, pero, unos metros después, y a pesar de que la luz del alba iba quedando atrás, aceleró el ritmo con seguridad. Rememoró todo lo sucedido años atrás, los recuerdos fugaces que habían sobrevivido en su memoria a través de la locura. Aquella vez no había nadie más que pudiera salir perjudicado. 

    Aquel lejano día de hacía nueve años había estado a punto de arruinar la vida de su querido amigo. En aquel entonces, Diego apenas tenía dieciséis años y ya corrían rumores por toda Castilla acerca de sus cualidades. Había participado en torneos de justas y algunas escaramuzas como escudero, y su valor y fortaleza le habían reportado una fama que tenía bien merecida. No es que después de aquello la vida le hubiera ido peor, pero haberse enfrentado a la muerte a una edad tan temprana le había arrebatado una juventud que se le había esfumando entre los dedos mientras trató durante años de recuperarse. Aquel día Johan no había considerado necesario impedir que lo acompañara. Era su amigo, lo había visto crecer, y por aquel entonces aún gozaba del respeto que cualquier adolescente le debía a alguien tres años mayor que él. Pero ahora las cosas eran diferentes, y nadie tenía que pagar por algo que solo a él le correspondía. 

    El corredor quedó a oscuras, y él avanzó hacia delante, prácticamente a tientas. Sintió un repentino dolor en la sien y se detuvo un instante para tratar de aplacarlo. Sabía que no se iría, pero tal vez podría controlarlo. Habían sido muchos años intentándolo. Si Aixa tenía razón y aquel hombre había estado suministrándole el líquido que necesitaba para conservar la razón, entonces hacía ya varios días que no lo había sentido cerca, lo cual le hacía pensar que uno de sus ataques estaba cerca. Era una historia increíble, pero ¿qué no lo era en aquel lugar que había quedado sepultado no sabía muy bien cuándo ni cómo? 

    Mientras atravesaba la gruta, ningún sonido más que el de su propia respiración y sus pasos contra la piedra llegó a sus oídos. Minutos después, percibió la luz, que se hacía más intensa frente a él. La siguió con decisión y, poco después, se encontró cegado por la clara luz de la mañana. Tardó un buen rato en poder abrir los ojos, pero, cuando lo logró, el paisaje que se extendía frente a él lo sobrecogió. 

    Allí estaba el castillo, con las enormes atalayas rompiendo el cielo coronado por nubarrones dispersos. Rodeándolo, un riachuelo cargado de agua por las recientes lluvias saltaba entre las rocas que se habían desprendido de la montaña. Para atravesarlo, había que recorrer un puente de piedra que, milagrosamente, se mantenía casi intacto. Pero antes de llegar hasta allí, en medio del camino que cruzaba el prado, tal como lo había visto en el pasado, estaba el cadáver de su padre colgado de una estaca. 

    Johan inspiró muy hondo e hizo acopio de toda su decisión para avanzar hacia él. Conforme se aproximaba y comprobaba que el cuerpo seguía incorrupto y que solo el polvo que se acumulaba en sus ropas y sus cabellos blancos permitía adivinar el paso del tiempo, sintió cómo su aliento se aceleraba y el dolor martilleaba su cabeza como nunca. Apretó los dientes y siguió adelante, y no se detuvo hasta que estuvo lo bastante cerca como para tener que alzar la vista para mirar su rostro inerte. Se olvidó de prestar atención a donde estaba, y no miró a su alrededor en busca de quiénes vivían allí. Simplemente, alzó el brazo y tocó con aprensión el pañuelo que cubría la muñeca de su padre. Le sorprendió el tacto suave de la tela, pero apartó la mano cuando el cuerpo comenzó a oscilar frente a él. 

    —¿Qué pasó, padre? —La pregunta se escapó entre sus labios antes de que pudiera siquiera pensarla—. ¿Quién te hizo esto? 

    —Fueron ellos. —La voz sonó tras él y lo paralizó. Era una voz de timbre hueco y funesto, pero una voz que él conocía. Cuando se volvió, lo primero que vio fueron sus ojos grises, y algo muy dentro de él le dijo que ya conocía a ese hombre que tantas veces lo había atormentado—. Por eso también tú debes marcharte. Si no lo haces vas a acabar como nuestro padre. 

    *          *          * 

    —¿Dónde se habrá metido esa niña? —preguntó Kamila por décima vez en los últimos quince minutos—. Hace ya un buen rato que salió con el perro, ¿por qué tiene que alejarse tanto? 

    Aixa estaba sentada en una de las banquetas, con los brazos rodeando su cintura y sacudiendo las piernas contra el suelo, nerviosa. Vio que Pedro, que seguía de pie bajo el dintel de la puerta abierta, se volvía hacia ella y la miraba de reojo. También él parecía preocupado, y Aixa no pudo evitar comenzar a morder sus uñas. Hacía mucho tiempo que Salma y los dos hombres se habían marchado, tal vez varias horas, y la desesperaba no tener noticias de ninguno. Especialmente de la niña, que había salido tan solo a que el perro hiciera sus necesidades y había desaparecido de la vista de todos. Aixa decidió que en cuanto apareciera iba a darle un par de azotes con su zapato hasta dejarle el trasero tan dolorido que no podría sentarse en un mes. Había que ponerle freno a esa niña consentida, y estaba claro que su madre no era capaz de meterla en cintura. 

    —Me voy a buscarla —anunció poniéndose en pie—, no aguanto más. 

    —Lo siento, pero no podéis salir, señora —dijo Pedro cortándole el paso. 

    —¿Ah, no? —le preguntó Aixa con sorpresa. 

    —Tengo que cuidar de vos —dijo el joven—. No puedo permitir que nada os pase. 

    Aixa a duras penas contuvo las ganas de zarandearlo hasta que se apartara. 

    —Voy a buscar a Salma —le dijo sin ocultar su enfado—. Hace mucho que se marchó y aún no ha vuelto. 

    —Estoy seguro que volverá enseguida —insistió Pedro—. No hay ningún peligro en los alrededores. 

    —¿Y entonces por qué no me dejas salir? 

    —Prometí que os cuidaría con mi vida —sentenció él con un arrebato apasionado que casi la hizo reír—. No puedo dejar que salgáis y os expongáis al peligro. Sois demasiado hermosa para que esos monstruos vuelvan a sembrar en vuestro rostro el pánico. 

    Aixa suspiró y contó hasta tres antes de acercarse a él y pellizcarle el brazo izquierdo. 

    —¡Dijiste que nos cuidarías a las tres, idiota! —Pedro aulló de dolor y se apartó de inmediato—. Con tu tontería vas a dejar que Salma se pierda. 

    Kamila siguió a Aixa, que comenzó a caminar ladera abajo sin un rumbo muy claro. Pedro los seguía a poca distancia e insistía a voz en grito en ser él quien se pusiera a la cabeza de la improvisada expedición. Aixa no le hizo caso y siguió caminando en busca de algún rastro de la niña o del perro. Tal vez no se murieran por culpa de aquellos espectros infernales, pero ella lo iba a hacer de un susto. Niña del demonio. Aixa estaba tan furiosa que tardó en reaccionar cuando Pedro comenzó a llamar su atención con gritos insistentes. 

    —¡Aquí! ¡Aquí hay algo! ¡Venid a ver esto! ¡Aquí! 

    Las dos mujeres miraron atrás y descubrieron a Pedro agachado, observando algo que parecía haber encontrado en el suelo. Desanduvieron la corta distancia a toda prisa, y se pararon al lado del joven que señalaba un rastro en el barro que se perdía hacia su derecha. 

    —Son huellas —dijo Pedro con el orgullo de quien ha hecho un descubrimiento trascendental—. Fijaos, estas huellas son demasiado pequeñas y poco profundas para ser de un hombre, deben de ser de la niña. Y esto de aquí son las patas de un animal. 

    Aixa se agachó y trató de distinguir los surcos que Pedro señalaba. Enseguida asintió con entusiasmo. 

    —¡Es cierto! Han pasado por aquí. Jamás habría pensado en buscar huellas, ¡que tonta soy! 

    —Nada de eso, señora. —Aixa comenzó a caminar hacia donde se perdían las huellas, seguida por Kamila y un Pedro que parecía dispuesto a aprovechar su pequeño triunfo para impresionarla—. Lo que ocurre es que yo estoy acostumbrado a caminar por el monte y acechar al enemigo. He participado en muchas batallas, y todos han reconocido mi gran capacidad de orientación. Solo una vez cometí un error que me dejó una horrible cicatriz en el costado, ¿queréis verla? 

    —Agradezco tu deferencia conmigo —respondió Aixa acelerando al paso conforme descubría que las huellas se extendían a lo largo de muchos metros—, pero ahora no tengo tiempo para eso. Tal vez después, cuando averigüemos dónde demonios se ha metido Salma. 

    —Hacia abajo —dijo Pedro a su lado con una mueca de obviedad—, hacia el este, donde está la fortaleza. 

    Aixa detuvo el paso de inmediato y lo miró con el ceño fruncido. 

    —¿Estás seguro? —le preguntó con inquietud. 

    —Claro —dijo Pedro señalando hacia donde se perdían las huellas en la distancia. 

    —¡No! —Aixa echó a correr—. ¡Tenemos que encontrarla, Kamila! ¡Se ha ido a la fortaleza! 

    Su compañera emitió un gritito y corrió tras ella. Pedro las miró unos instantes con sorpresa, hasta que por fin se decidió a hablar: 

    —¿Y ahora qué, señora? —gritó—. ¿Queréis que os enseñe mi cicatriz? 

    *          *          * 

    Justo antes de llegar a la gruta, Diego y Gonzalo se encontraron con Alfonso y sus hombres, algunos de ellos con bastante mal aspecto después de la lucha del día anterior, pero todos bien armados y dispuestos a lanzarse a la batalla en cuanto el conde les diera la orden. Cuando los vieron llegar, cruzaron murmullos maledicentes, y Alfonso se aproximó con una visible cojera. 

    —¡Hasta que os dignáis a aparecer! —les gritó con el rostro encendido por la ira—. ¡Se supone que estáis bajo mis órdenes, Diego! ¿No decíais que solo ibais a poner a salvo a las mujeres? 

    —Tiene mal aspecto esa pierna —le dijo Gonzalo—. Si no te la cuidas se te puede gangrenar. 

    —¡No empieces a decir estupideces! 

    —Han surgido algunos contratiempos —se defendió Diego sin mucho entusiasmo. 

    —¿Contratiempos? —rugió Alfonso—. ¿Qué puede haber más importante que obedecer las órdenes del rey? ¡Ayer os dije que os quería de vuelta cuanto antes para preparar el asalto! ¡Y aparecéis ahora! ¿Y dónde demonios está Johan? 

    —Dentro —dijo Gonzalo señalando hacia la entrada de la cueva. Diego le dirigió una mirada reprobatoria—. ¿Qué más da que lo sepan? De todas formas, vamos a entrar todos y encontrarlo ahí. Espero. 

    —¿Pero es idiota? 

    —No hace falta insultar, Alfonso —dijo Diego en tono conciliador. La serenidad y convicción de sus palabras calmó a Alfonso, e incluso pareció que una leve sombra de vergüenza atravesaba su rostro. 

    —Ya ha regresado el mensajero que envié a Córdoba —repuso con un tono de voz mucho más apacible que hizo reír entre dientes a su hermano. Al parecer, Alfonso tenía muy claro quién iba a tener tanto o más poder que él en pocos años, y no parecía dispuesto a granjearse la enemistad de Diego, por lo que pudiera ocurrir. 

    —¿Y qué noticias trae? 

    —Lo que pensábamos desde el principio —continuó Alfonso—: pretende que entremos en son de paz, sin presentar batalla. Pero, cuando le envié el mensaje, no sabíamos lo que había ahí dentro. 

    —Ahora tampoco —aclaró Gonzalo. 

    —Ya, pero sí sabemos que hay algo y que es más peligroso que un simple grupo de moros enfadados porque estamos pisando sus tierras. 

    —Entonces, ¿no vais a entrar? 

    —No vamos a entrar, ni nosotros ni vosotros —sentenció Alfonso—. Escribiré de nuevo pidiendo refuerzos y no nos moveremos de aquí hasta que sepamos algo. 

    —¿Y por qué os habéis disfrazado de guerreros invencibles? —preguntó Gonzalo con sorna. 

    —¡Porque no vamos a dejar que nos pillen desprevenidos! 

    —Pero Johan está ahí dentro —dijo Diego—. Ha debido de pasar hace pocas horas, ¿no lo habéis visto? 

    —Hemos llegado hace un rato. Os estuvimos esperando en el campamento hasta que decidimos que era mejor seguir adelante sin unos cobardes que preferían refugiarse en las faldas de un par de mujerzuelas. 

    —Para el carro, hermanito, que te pierden tus propias palabras. 

    —Lo siento —intervino Diego—, pero nosotros tenemos que entrar; no podemos dejar a Johan solo. 

    —¡No vais a hacer nada de eso! —protestó Alfonso—. Os quedáis aquí quietos a esperar mis órdenes, y no acepto discusión. 

    —Pero… —trató de argumentar Diego. 

    —¡Soy vuestro superior y el encargado de esta misión! ¡Me debéis obediencia! 

    —Pero ¿y Johan? 

    —¡Que le den! 

    La expresión serena que Diego trataba de mantener se esfumó por completo, y fue sustituida por un repentino enfado que entusiasmó a Gonzalo. Ahora, su querido amigo iba a poner por fin en su lugar al prepotente de Alfonso, algo que no había sabido hacer ni su propio padre. 

    —No seas ruin —le dijo con una mueca de desprecio—; es tu primo. 

    —Es un loco desgraciado que debería estar encerrado. Está visto que solo sirve para echarlo todo a perder y arruinarme la vida. Pero te aseguro que esto no me lo va a desbaratar, ¡antes tendrá que pasar por encima de mi cadáver! 

    —Así que es eso lo que no soportas, ¿no es cierto? —le respondió Diego acercándose a él con una pose intimidatoria de la que no era consciente. Cuando estuvo cerca de él, Alfonso se vio obligado a alzar la cabeza para mirarlo a la cara, y ni a él ni a Gonzalo les pasó desapercibido el modo en que tragó saliva—. No soportas que, a pesar de todo lo que le ha sucedido, él sea mejor que tú. Lo quieres al margen de esto porque sabes que, si él está en medio, tú no tienes nada que hacer. Eres demasiado ambicioso como para correr el riesgo de que se te adelante, ¿verdad? 

    —No digas tonterías —dijo Alfonso—. Yo solo sigo órdenes del rey. Él quiso que viniera a solucionar esto y lo voy a hacer, pero lo voy a hacer bien. 

    —¿Aunque para ello tengas que inmolar a Johan? 

    —Yo no quiero que le pase nada —aseguró Alfonso en un intento por calmar los ánimos—. Pero si ha sido tan inconsciente como para entrar ahí solo, que se busque la vida para salir. No voy a exponer a mis hombres por uno de sus ataques de demencia. 

    —Claro —intervino Gonzalo con una sonrisa falsa—, muerto el perro, se acabó la rabia. Johan desaparece y tú te quedas con todo. Enhorabuena, Alfonso, está claro que posees una inteligencia abrumadora; qué orgullo ser tu hermano. 

    —Cierra la boca de una vez —le ordenó Alfonso—. A ver si os entra en la cabeza de una maldita vez que entrar ahí con los medios con los que contamos es un suicidio. ¡Vosotros lo habéis visto tan bien como yo! ¡Nos habrían liquidado a todos si no llega a ser por…! 

    Alfonso calló un momento, como si estuviera sopesando una idea que se le antojaba magnífica. 

    —La mujer —dijo al fin. 

    —¿De qué hablas? —preguntó Gonzalo. 

    —De la mora. ¿Por qué esos tipos, o esas cosas, se marcharon en cuanto la vieron? 

    Diego sacudió la cabeza con confusión, y Gonzalo guardó silencio con la boca abierta, como si no fuera capaz de creer que alguien de su sangre dijera tantas estupideces. 

    —Iban a matarnos —insistió Alfonso—. Eran cientos de ellos, y salimos vivos del enfrentamiento porque todos echaron a correr tras la mora en cuanto la vieron. 

    —¡El colgante! —exclamó de pronto Gonzalo—. ¡Maldición, Diego, es la llave de la fortaleza! ¡La única forma de entrar allí! 

    —¿Qué dices? —Diego lo miró con incredulidad—. No irás a empezar tú con la misma cantinela que Johan; creí que habíamos quedado en que todo era una patraña para niños. 

    —¡No! ¡Eso es lo que buscan! ¡Quieren el frasco! ¡El que tiene Aixa! ¡Ya se lo quitaron a Johan también! 

    —¿Cómo? —Diego no acababa de comprender a qué se refería Gonzalo, aunque su mente trataba de reunir a toda prisa las piezas de aquel extravagante rompecabezas. Pero la actitud de Alfonso le impidió lograrlo. Este había divisado varias personas que se acercaban ladera abajo. 

    —¡Ahí está! —gritó avanzando hacia ellos con la poca firmeza que le ofrecía su pierna herida—. ¡Es ella! 

    Los demás vieron también a los tres recién llegados, pero no mostraron el mismo entusiasmo. Gonzalo siguió a su hermano, quien había llegado hasta Aixa y la agarraba por el brazo tratando de arrastrarla hacia la entrada de la cueva. 

    —¡Suéltala, Alfonso! —le dijo—. ¡Ella no tiene nada que ver con esto! 

    —¡No hasta que me dé ese colgante del que habláis! 

    —Yo no tengo nada de eso —mintió Aixa, comprendiendo que algo estaba sucediendo y que ella estaba en medio, quisiera o no. Buscó a Johan con la mirada, pero entre tanto caballero armado no encontró ni un solo rastro de que él estuviera allí. 

    —¡Mientes, zorra! —dijo Alfonso—. ¡Dámelo ahora mismo! 

    En ese momento, le propinó una bofetada que la hizo perder el equilibrio. El hombre se lanzó sobre ella, pero Pedro fue más rápido y le cortó el paso. Alfonso no dudó en sacar su puñal y herir al joven en el brazo. Consiguió esquivarlo y se acercó a Aixa, que gritó cuando lo sintió caer encima de ella al perder el equilibrio. Gonzalo llegó hasta ellos y trató de apartar a su hermano, pero este se defendió y blandió el puñal varias veces frente al cuello de Aixa. Eso obligó a Gonzalo a detenerse, y cortó también el paso a Diego, quien parecía dispuesto a apartar a Alfonso de Aixa de un buen puñetazo. Alfonso se puso en pie y obligó a Aixa a hacer lo mismo tirándole del pelo, lo que hizo que a ella se le saltaran las lágrimas. Luego le colocó el puñal en la garganta. 

    —No os acerquéis o la mato —los amenazó—. Aunque tal vez lo haga igualmente. Un moro menos en el mundo siempre llenará de satisfacción a Dios. 

    —Dudo que Dios te agradezca que mates a una inocente —dijo Diego—. Suéltala ahora mismo o… 

    —¿O qué? —se encaró Alfonso—. ¿Vas a impedírmelo tú? 

    —Si lo haces, te las tendrás que ver conmigo —lo amenazó Diego. 

    Alfonso rio y comenzó a avanzar hacia la entrada de la cueva con Aixa. Los demás no se atrevieron a moverse. 

    —Os van a matar —dijo Aixa aún con la respiración entrecortada—. No habéis entendido lo que ocurre. Si entráis con el colgante, os van a matar. 

    —¡Calla y camina, zorra! —le gritó Alfonso. 

    Ella obedeció, sin volver a rechistar, con la certeza de que, al menos, iba a estar cerca de Johan en pocos minutos. Si aún estaba vivo, estaba segura de que la ayudaría, como había hecho siempre. Si ya estaba muerto, a ella no le importaría perder la vida también para impedir que aquel conde ávido de poder se quedara con aquello por lo que Johan había estado sufriendo toda su vida. 

   





 Capítulo 16 

    Johan siguió al hombre a través de los intrincados pasillos del alcázar. Apenas recordaba nada de ellos; aquel lugar en el que tantas cosas había vivido y en el que había visto por última vez a su familia se había transformado en una fortaleza llena de humedad, abandono y ecos inidentificables. Apenas entraba luz por los tragaluces y las troneras que se diseminaban a lo largo de los extensos corredores de piedra, y el suelo de madera estaba cubierto por una capa de barro y polvo olvidado. 

    No tenía ni idea de adónde lo llevaba. Se había limitado a ordenarle que lo siguiera, y a Johan le había sorprendido que fuera hasta el interior del castillo. No dijo nada más. Johan obedeció con recelo, pero dispuesto a averiguar qué había detrás de aquella extraña actitud. 

    Era su hermano. Lo había reconocido desde el primer instante. Estaba más viejo, más sombrío, y sus cabellos se habían cubierto de algunas canas que le recordaban demasiado al padre muerto. Pero el encuentro había estado tan marcado por la frialdad que aún no conseguía salir de su desconcierto. Ni siquiera él mismo sabía muy bien si se alegraba de verlo, pues su presencia confirmaba todo lo que le había contado Aixa, incluida aquella historia rocambolesca e increíble de los frascos y la alquimia. Lo siguió en silencio, sorprendido porque tan solo sus propios pasos sonaban al chocar contra el suelo. Los del otro eran silenciosos, mudos, como los de un espectro que camina sobre la tierra sin tocarla. 

    Atravesaron varias estancias y subieron hasta una de las atalayas. Entonces le cortó el paso y lo obligó a detenerse. Johan vio que se volvía hacia él, y un escalofrío le recorrió el cuerpo al darse cuenta de que aquel no era el mismo Rodrigo del que se había despedido entre risas y abrazos casi veinte años atrás. 

    —Tal vez no creas ni una sola palabra de lo que voy a decirte —le dijo con su voz mortecina—. Pero es el infierno en el que yo he vivido todos estos años. 

    Johan negó con la cabeza, aunque no sabía muy bien por qué. Se sentía incapaz de hablar, de preguntar o de mostrar algún sentimiento. El recelo y la incredulidad le atenazaban la garganta. 

    —Yo no traicioné a nuestro padre —le dijo mirándolo con sus ojos grises—. Fue otro el que me obligó a hacerlo. 

    —Otro —repitió Johan sin saber qué otra cosa decir. No podía sentirse aliviado hasta que no conociera el resto de la historia, y no podía confiar del todo en alguien que para él era prácticamente un desconocido y que, para colmo, había amedrentado a Aixa hasta hacerla creer que iba a morir. 

    —¿Subiste alguna vez hasta esta torre? —le preguntó Rodrigo. 

    —Nunca —dijo Johan—. Se suponía que era un lugar para la guardia, los niños no podíamos entrar aquí. 

    Rodrigo sonrió, como si algún recuerdo agradable le hubiera venido a la memoria. Luego continuó: 

    —Aquí fue donde nuestro padre encontró los frascos. 

    Rodrigo se alejó unos metros, sacó de un bolsillo unos trozos de pedernal y los utilizó para encender una antorcha que descansaba contra la pared. Varios murciélagos aletearon al notar la nueva luz y revolotearon en busca de una salida. La sala se iluminó algo más, y Johan consiguió distinguir en el centro una gran mesa, en la que descansaban tres calderos cubiertos por enormes tapas de bronce sucias. Uno de ellos era mayor que los otros, pero los tres tenían el mismo aspecto que cualquier objeto que apenas ha sido utilizado durante décadas. 

    —¿Qué es eso? —preguntó, a pesar de que, en cierta manera, ya era capaz de anticipar una respuesta. Allí estaba el líquido que llenaba los frascos. 

    —Es el elixir de la vida —dijo Rodrigo—. O un intento de conseguirlo de nuevo. Es lo que tanto tú como yo necesitamos para sobrevivir. 

    —¿Elixir? —Johan tenía la misma sensación que si estuviera escuchando un cuento infantil. 

    —Cuando los cristianos conquistaron este lugar, parte de los habitantes que aquí vivían huyeron, tan aprisa que apenas pudieron salvar nada más que su propia integridad. Esto es parte de lo que tuvieron que abandonar. Durante siglos habían estado investigando y tratando de crear una sustancia milagrosa que proporcionara la juventud eterna a aquel que lo ingiriese. ¿Has oído hablar de ello? 

    —Por supuesto. Hay muchas viejas charlatanas que se las dan de brujas y curanderas. 

    —Esto es más complejo que las supuestas brujerías de las viejas —repuso Rodrigo—. Cuando vinimos aquí, nuestro padre y sus hombres exploraron la fortaleza de arriba abajo. Encontraron esta sala, claro está, y en esta misma mesa fue donde estaban los tres frascos. Pensó que eran un regalo hermoso para sus hijos, así que los repartió y se inventó aquella historia de que eran la única forma de entrar en la ciudad. Para él fue una manera de hacer que nos sintiéramos enraizados con una tierra que en un principio no nos gustaba en absoluto, aunque tú probablemente no lo recuerdes. Lo malo es que estaba más próximo a la realidad de lo que él pensaba. 

    Johan presintió que la hora de la verdad estaba cerca, y que a continuación tendría por fin la explicación a todo lo sucedido. Había esperado ese momento durante mucho tiempo. 

    —Cuando se fue a luchar con los Lara, me enfurecí —prosiguió Rodrigo—. Apenas era un crío, pero tenía la certeza de que el lado correcto, el lado que nos favorecería, sería el lado del nuevo rey. El tiempo me ha dado la razón, pero en aquel entonces él no quiso escucharme; me encomendó que me ocupara de todo en su ausencia, de la fortaleza y de todos vosotros. Demasiada responsabilidad para un joven de apenas veinte años. 

    Se detuvo un momento y tragó saliva. Su rostro se había cubierto con una expresión de desesperanza y abatimiento. Johan pensó que debía de parecerse mucho a él. 

    —Fue entonces cuando nos asaltaron. —A Johan no le pasó desapercibido el modo en que apretaba los puños—. Los que creíamos que habían huido se habían refugiado en las montañas, a la espera de poder organizarse o recibir ayuda para recuperar lo que les pertenecía. Tardaron más de tres años, pero al final encontraron su oportunidad cuando la fortaleza quedó desprotegida. Nos asediaron durante varios días y conseguimos resistir a duras penas. Éramos solo unos pocos hombres asustados e inexpertos. Conseguí sacar a las mujeres por el norte, con una carta para tu tío, pocas horas antes de que ellos saltaran los muros del alcázar, no sabía a quién más recurrir. Entonces vino el terremoto. 

    —¡El terremoto! —De pronto, Johan encontró una explicación lógica a por qué la fortaleza había quedado encerrada en ese valle lóbrego e incomunicado. 

    —La montaña cayó a pedazos, y parte del alcázar quedó totalmente derruido. La mayoría de mis hombres murieron sepultados y aplastados por las rocas. También lo hicieron nuestros enemigos. Pero él sobrevivió. 

    —¿Él? —Johan empezaba a impacientarse. Ahora que tenía las respuestas, las quería todas y de una vez. 

    —El antiguo alcalde de la ciudad. Estaba malherido cuando llegó hasta mí. Yo había caído desde lo alto del muro, al desprenderse parte de la muralla desde donde nos defendíamos. Todos los que estaban allí conmigo yacían muertos a mi alrededor, pero yo tan solo tenía algunos rasguños que ni siquiera dolían. Él no me dio tiempo a buscar una explicación. Se acercó a mí, me aprisionó con la espada y me arrebató el colgante. Desde ese momento me tiene en sus manos. —Rodrigo dio varios pasos alrededor de la mesa antes de continuar—. El frasco que me quitó contenía un líquido similar a este. —Abrió el mayor de los calderos, y Johan se acercó para ver el líquido transparente que lo llenaba hasta la mitad. No parecía más que agua, y por eso no resistió la tentación de alargar su mano e intentar tocarlo, pero el otro se lo impidió—. Ni se te ocurra tocarlo. No sé si ha logrado encontrar de nuevo la fórmula o no es más que una burda imitación. Huele a alcohol y a muchas otras cosas que no puedo identificar. Está desesperado por lograrlo de nuevo; por eso nos busca para hacerse con los colgantes. Hace nueve años que no me atrevía a subir hasta aquí, no sé hasta dónde han llegado. Pero lo mejor es que no toques, o corres el riesgo de acabar como yo. 

    —¿Cómo tú? —le preguntó Johan con apatía—. Yo estoy loco por culpa de todo esto, ¿qué puede ser aún peor? 

    —No estar vivo ni muerto, Johan —le respondió Rodrigo—. Vivir entre dos mundos, como un prisionero de tu propio ser. Y como un esclavo del hombre que asesinó a tu padre y a quien le debes la vida para no morir. Eso es estar en el infierno. 

    —¿Qué has hecho durante todo este tiempo? ¿Por qué no te has dejado ver hasta ahora? ¿Por qué has insistido en torturarme y hacerme creer que veía fantasmas? ¿Por qué has permitido que viva en la ignominia desde que era un niño? 

    —Porque sabía que si venías hasta aquí serías hombre muerto. Y fue lo que ocurrió. Apareciste un día siendo un muchachito que se creía capaz de mover el sol con sus propias manos. Y él te encontró, y desde entonces puede localizarte y perseguirte para que le devuelvas lo que cree que es suyo. Perdiste el colgante y con él la juventud de tu alma. Por fortuna, yo lo encontré antes que él y lo oculté, y ha sido gracias a eso que he podido mantenerte con vida durante todo este tiempo. Si yo te perseguía no era para atormentarte, era porque necesitabas ese maldito elixir para seguir funcionando. Igual que lo necesito yo. Por eso no puedo alejarme de aquí para siempre, ni tampoco puedo devolverte el colgante; es lo único que me da un poco de libertad. 

    De repente, un grito que lo llamaba desde el patio llamó la atención de Johan. Se apresuró a asomarse a la pequeña ventana y divisó en la distancia a Aixa, atrapada entre los brazos rollizos de su primo Alfonso. 

    —¿Qué está haciendo? —Johan trató de volver hacia el pasillo, pero Rodrigo se lo impidió. 

    —No puedes bajar ahora —le dijo cortándole el paso—. Van a aparecer de un momento a otro. 

    —Aixa está ahí abajo; no puedo dejarla sola. 

    —Son peligrosos, Johan, y lo sabes. Ella tiene el colgante; van a ir a buscarla. Es tu vida o la suya. 

    Johan lo miró un instante con incredulidad. No podía creer que pensara por un instante que iba a abandonarla a su suerte mientras él se mantenía a salvo. 

    —He venido a solucionar esto —dijo con convicción—. Quería buscar una salida para mi pesadilla, no destrozar aún más mi maldita existencia. Quiero a Aixa y, fíjate lo que son las cosas, la quiero viva. 

    Abandonó la sala y avanzó hacia el corredor. Iba a echar a correr cuando la voz de su hermano le perforó los tímpanos como un cuchillo helado. 

    —Tú tienes tus condiciones, y yo, las mías. La muchacha va a morir de todas formas, porque yo necesito el colgante. Los necesito los tres para poder vencerle, para poder ser libre. Y no voy a dejar que destruyáis aquello por lo que llevo veinte años luchando. 

    *          *          * 

    Salma estaba completamente perdida. Después de seguir al perro a través de aquella cueva infernal, había llegado hasta el extraño castillo que apenas se distinguía entre las rocas. Pero apenas tuvo tiempo de averiguar dónde estaba o de mirar a su alrededor en busca de algún peligro, porque Tigre insistió en seguir corriendo, y ella no estaba dispuesta a volver a perderlo de vista. Marchó tras él sin titubear, esquivando las altas matas que crecían salvajes y que apenas la dejaban caminar. Luego llegó hasta la fortaleza, tras cruzar un puente que atravesaba el río, y le sorprendió encontrar las enormes puertas de la muralla abiertas. Las atravesó sin ver a nadie, y enseguida supo que aquel lugar estaba desierto. Recordó a los extraños soldados que los habían atacado, pero pensó en Tigre y se olvidó al instante de sus miedos. 

    Poco después, se encontró perdida en los largos pasillos de un castillo oscuro donde la acosaban los murciélagos. Tuvo miedo, pero para cuando decidió volver atrás, ya no sabía por dónde salir. Pasó una eternidad hasta que oyó sonidos procedentes de otro ser humano. Tigre se asustó y se acercó por fin a ella. Lo cogió en brazos para que no volviera a escapar y caminó hacia los pasos que se aproximaban. El grito que dio al ver aparecer a Johan casi la hizo caer. 

    —¡Salma! —gritó él con alarma. Luego se acercó y le dijo un montón de cosas que ella no entendió. Parecía preocupado, pero también muy enfadado. La cogió de la mano y tiró de ella escaleras abajo. 

    Salma se volvió un momento para mirar atrás y vio a un hombre que los seguía a corta distancia. Ella nunca pensó que los seres humanos pudieran ser grises, pero                    al ver a aquel, descubrió que sí. Le dio un poco de miedo, pero su rostro le resultaba tan familiar que se tranquilizó un poco. Apretó con fuerza la mano de Johan, que, aunque era un ogro, había demostrado que podía salvarlas cuando estaban en peligro, y confió en que él la sacara de allí y la llevara de vuelta junto a su madre y Aixa. 

    De pronto, se oyeron pasos. No los pasos del hombre que los seguía, ni los de ellos dos contra las tablas del suelo medio derruido. Eran los pasos de una multitud que atronaba las vigas del castillo con botas de guerrero. Johan la agarró con fuerza y la arrastró hacia una de las estancias que se abrían a un lado del corredor. Se pegó a la pared, le tapó la boca y la obligó a permanecer inmóvil. Lo oyó murmurar algo y sintió cómo los pasos se acercaban cada vez más. 

    En ese momento, se oyó un grito de mujer, seguido de la voz atronadora de un hombre que gritaba algo parecido a una orden. Johan la soltó un momento y se acercó a una ventana que daba hacia el patio. Luego regresó hacia ella, con el rostro crispado por la preocupación. La obligó a mirarlo y le dijo algo. Apenas entendió dos o tres palabras, pero, aun así, se sintió satisfecha por haber aprendido tanto en tan poco tiempo. Johan la soltó y salió de la habitación a toda prisa. Salma comprendió que le había pedido que se quedara allí escondida. Pero a ella no le gustó la idea en absoluto. Seguía escuchando los pasos procedentes de todas las direcciones, y el perro había comenzado a quejarse entre sus brazos para que lo soltara. Reunió el valor suficiente para acercarse hasta la ventana, y lo que vio en el patio de armas le cortó la respiración por unos instantes. 

    Allí estaba Aixa, mirando a su alrededor con desconcierto, mientras una decena de hombres como los que los habían atacado dos días antes se aproximaban a donde estaba ella, cercándola. A su lado estaba el hermano calvo de Gonzalo, sosteniendo su espada con una mano y un puñal diminuto con la otra. Por mucho que lo intentara, no podría defenderse él solo contra todos aquellos soldados. Y si él no podía, mucho menos lo haría Aixa, que estaba completamente desarmada y no tenía ni idea de cómo luchar en combate. Desesperada por la certeza de que su amiga iba a morir, no logró contener los gritos. 

    —¡Aixa! —le gritó con todas sus fuerzas—. ¡Huye, Aixa, huye! ¡Hay muchos más! ¡Por todas partes! ¡Aixa! 

    Aixa la oyó y miró con expresión confundida hacia donde estaba ella. Supuso que no podía verla porque la ventana era demasiado pequeña y tenía el sol de frente, pero al parecer, el hecho de oír su voz la hizo reaccionar, y Salma vio cómo echaba a correr en dirección a la entrada de la torre. Quiso pasar entre dos de sus atacantes, pero cuando ya casi había conseguido dejarlos atrás, uno de ellos se volvió con rapidez, levantó su espada en alto y la dejó caer sobre la espalda de Aixa. Esta cayó al suelo de inmediato, con una profunda herida que dejaba brotar sangre desde sus hombros. Salma gritó y no pudo seguir mirando. Se sentó en un rincón de la habitación y apretó a Tigre contra su cuerpo, y lloró amargamente y maldiciendo a los hombres estúpidos que las habían arrastrado hasta allí para dejarlas morir. 

    *          *          * 

    Aixa se levantó nada más ver a Johan. Lo vio salir de la torre, vivo, entero y sin un rasguño, y se olvidó de su espalda dolorida para correr hacia él y comprobar con sus manos que de verdad estaba bien. Él recibió su abrazo con pánico en el rostro, y ella recordó entonces que la perseguían una decena de muertos dispuestos a hacerla pedazos sin contemplaciones. 

    —¡Estás sangrando! —dijo Johan cuando puso sus manos sobre la espalda de ella y las apartó ensangrentadas. 

    —No es nada. Pero tienes que salir de aquí ahora mismo. ¡Te van a matar! 

    —¿Qué haces tú aquí? 

    —Alfonso me obligó a venir —se apresuró a responder ella, con visible agitación. Se había levantado un fuerte viento que anunciaba tormenta, que agitaba su cabello y le metía algunos mechones en la boca—. Cree que yo puedo ayudarlo a conquistar la fortaleza. 

    —¡Es un necio! —bramó Johan—. ¡Lo único que conseguirá será que nos maten a todos! 

    No pudieron seguir hablando, pues sus atacantes estaban ya muy cerca de ellos. Johan cogió la mano de Aixa y echó a correr de vuelta al interior del castillo. No era que se sintiera más seguro allí dentro, pero al menos podía esconder a Aixa con mayor facilidad. 

    —¿Adónde vas? —le preguntó Aixa mientras corría tras ella—. ¡He oído a Salma llamarme! ¡Está cerca! 

    —Salma está dentro —le dijo él—. La he dejado escondida. ¡No sé qué demonios hace aquí! 

    Atravesaron las puertas podridas del edificio, que parecían haber permanecido semiabiertas desde tiempo inmemorial. Pero, lejos de ofrecerles seguridad, el interior del edificio los llevó a encontrarse con un número considerable de soldados que avanzaban hacia ellos con la misma inexpresividad y decisión que todos los anteriores. 

    —¿Qué son? —preguntó Aixa con perplejidad—. ¿De dónde salen? 

    —¡Maldita sea, no lo sé! 

    Uno de los atacantes se acercó a ellos con la espada en alto. Johan se apresuró a desenvainar la suya y contuvo a tiempo su estocada. Se enzarzaron entonces en un duelo que inmovilizó de miedo a Aixa. No tardó en unírseles otro soldado más. Johan consiguió mantenerlos a raya, pero lo obligaron a retroceder hasta acorralarlo contra una de las paredes. Otros se acercaron a Aixa, que no supo distinguir si eran tres, cuatro o un ciento. Solo supo que buscaban su colgante. 

    —¡Si lo queréis tenéis que matarme primero! —les gritó mientras apretaba con fuerza el frasco en su mano derecha—. ¡Y eso es imposible! 

    Echó a correr escaleras arriba, sin tener muy claro su rumbo. Solo quería alejarlos de Johan, pues era imposible que él solo pudiera hacer frente a todos ellos. Mientras subía los interminables peldaños, con la espalda y las piernas doloridas, le pareció distinguir entre el murmullo y el choque de espadas y sables la voz templada y grave de Diego. Eso le dio un poco de esperanza, pero, de todos modos, tenía la certeza de que era ella a quien buscaban. 

    Llegó hasta lo que le pareció un corredor interminable dominado por la penumbra. Siguió adelante sin pensar, pues tampoco tenía otra alternativa. Instantes después vio, de pie en medio del pasillo, camuflado entre las sombras que proyectaba la piedra, a Rodrigo. Llegó hasta él creyendo que la ayudaría de nuevo, a pesar de que hubiese fracasado. El hombre le tendió una mano, y ella hizo un último esfuerzo hasta que logró alcanzarlo. Él tiró y la levantó casi en volandas. Aixa gritó y, en pocos segundos, notó cómo la roca fría golpeaba su espalda y Rodrigo la aprisionaba contra ella sujetándola del cuello. 

    —¡Dame ese maldito frasco! —le ordenó. Y su mirada se transformó. Se volvió oscura, casi negra, como la de un cadáver de órbitas vacías. Aixa negó con la cabeza, y él golpeó el muro con el puño que le quedaba libre—. ¡Dámelo o…! 

    —¿O qué? —gritó ella con toda la rabia que sentía arder dentro de sí. Se había jurado hacía tan solo unos días que nunca más un hombre volvería a amenazarla y estaba dispuesta a cumplir su palabra fuera como fuera—. ¿Vas a matarme? ¡No puedes mientras lo tenga yo! 

    La soltó de inmediato y la lanzó con furia contra una esquina del corredor. Entonces se volvió hacia los atacantes, que ya estaban muy cerca de ellos. Aixa buscó una salida, pero los latidos de su corazón apenas la dejaban pensar. Estaban tan cerca que si alargaba sus brazos podría tocarlos. Cerró los ojos y esperó. Las palabras de Rodrigo la obligaron a abrir los ojos. 

    —¡No voy a permitir que los consigas! ¿Me oyes? —Rodrigo hablaba con todos y a la vez con ninguno. Y entonces, al mirarlos de nuevo, Aixa comprendió que todos aquellos hombres con aspecto de aparición fantasmagórica eran en realidad el mismo ser—. ¡Estoy muy cerca de lograrlo! ¡Por fin! 

    El grito enfurecido de todos ellos resonó en las paredes de piedra con un eco ensordecedor. Aixa se tapó los oídos, mientras veía cómo se volvían hacia Rodrigo y caminaban hacia donde estaba. Él fue más rápido. Sacó algo de su bolsillo y lo alzó. 

    —¡Atrévete ahora, maldito demonio! —Rio con carcajadas convulsas, casi histéricas. En ese mismo momento, todos los espectros se esfumaron. 

    Aixa se puso en pie y lo miró con recelo, decidida a huir de allí cuanto antes. 

    —Volverán a aparecer —le aseguró Rodrigo adoptando una inesperada actitud conciliadora—. Si me la das ahora, estaremos cerca de acabar con esto. 

    —¿Qué es lo que pretendes? 

    Él no le respondió. 

    Diego y Johan hicieron aparición en el corredor. Johan corrió hacia Aixa para comprobar que estaba bien, mientras Diego encaraba a Rodrigo. 

    —¿De dónde salen esos tipos? —le preguntó sin ningún preámbulo—. ¿Y de dónde sales tú? 

    —Es mi hermano —le aclaró Johan. No había tenido tiempo para las explicaciones. 

    —¿Tu hermano? —la sorpresa de Diego era evidente. 

    —Se supone que estaba muerto —precisó Johan, que no parecía contento en absoluto con aquella repentina reaparición. 

    —¿Y quién te dice que no lo estoy? —dijo Rodrigo con una mueca de sarcasmo. 

    —A mí no vas a asustarme con tus historias de fantasmas —le dijo Johan avanzando hacia él—. A estas alturas lo único que me asusta es la sospecha de que detrás de todo esto hay mucho más de lo que me has contado. 

    —Tienes agallas, hermanito. Muchas más que yo. Estoy seguro de que tú en mi lugar nunca habrías dejado que te dominaran. Y me alegro. 

    —¡Deja los halagos y explícame qué está pasando aquí! —exigió Johan. 

    —Ya te lo he dicho antes —respondió Rodrigo con calma exasperante—. Acabar con ese demonio es mi plan, mi empresa de veinte años, y tú te estás interponiendo de una manera poco fraternal. He intentado protegerte, Johan, pero has traspasado la línea. 

    —¿A quién te refieres? —intervino Diego—. ¿Quién hay aquí dentro? 

    —A ti debí matarte aquella tarde —le dijo avanzando varios pasos hacia él—. No sé de dónde sales, pero siempre intuí que me darías problemas. 

    —Créeme que los tendrás si no hablas de una vez. 

    Rodrigo no respondió a su provocación. Parecía un hombre acorralado, pero a la vez mantenía la compostura como si estuviera convencido de que aún mantenía el control de la situación. 

    —Era un solo hombre, maldito sea —dijo al fin—, un viejo alcalde que dedicaba sus esfuerzos al estudio de la alquimia en vez de defender sus murallas de la amenaza de los cristianos. Pero era el único que conocía los secretos del elixir de la vida. Así logró reunir a varios disidentes, hombres que como él tuvieron que huir cuando se tomó la ciudad. —Miró a Aixa un momento, como si esperara que ella, por ser de donde era, tratara de justificarlos—. Nosotros salimos a presentar resistencia, a combatir como caballeros, hasta el final. Lo que yo no esperaba era que él se lanzara a por mí, desde la primera línea de sus escasas tropas y después de acabar casi muerto a causa del terremoto. Sabía que yo tenía el colgante, y una vez me lo arrebató ya me tuvo en sus manos. No podía seguir viviendo sin él; ese líquido ya era lo único que me permitía seguir siendo humano. El elixir te corroe por dentro, se come tu cuerpo, tu alma o las dos cosas. Te hace inmortal, es cierto, pero dependes de él para toda la eternidad. 

    —¿Y no hay ninguna salida? —preguntó Aixa con desaliento. No quería pasarse el resto de su existencia convertida en un montón de carne inmortal carente de espíritu, temerosa de que el frasco se escapara de sus manos y la llevara a la tumba en el momento más inesperado. 

    —Solo una —dijo Rodrigo con una sonrisa escéptica, como si le pareciera imposible que alguien como ella fuera capaz de lograrlo—. Reuniendo los tres frascos y obteniendo el elixir absoluto. Lo que hay en los frascos no es más que una parte en el camino hacia la inmortalidad, un fragmento del total de la existencia humana. En nuestro caso, es suficiente con obtener un poco para que podamos recuperar el control de nuestros cuerpos. Pero ¿quién se conformaría con ser un simple mortal pudiendo tener la vida eterna? 

    Los demás callaron tratando de asimilar toda aquella rocambolesca historia. Luego miró a Aixa y extendió su mano con la palma hacia arriba. 

    —Si tú me das tu colgante, podremos solucionarlo —le dijo—. Si no, ellos volverán y nos los arrebatarán a ti y a mí. Y entonces será nuestro fin. Y el de Johan. 

    —Pero antes has conseguido ahuyentarlos —recordó Aixa—. ¿Cómo lo has hecho? 

    —Con esto. —Rodrigo les mostró la piedra que minutos antes había utilizado para controlar a los atacantes. No era más que un pedazo de roca amarillento y poroso, apenas más grande que su mano. 

    —¿Qué es? —Johan hizo amago de cogerlo, pero su hermano fue más rápido y lo volvió a esconder. 

    —Es el trabajo de muchos años de alguien: de la mujer con quien he vivido durante todo este tiempo. Un alma caritativa y bondadosa que se apiadó de este pobre diablo. —Miró a Aixa como buscando su aprobación—. Tú la conoces. 

    Ella asintió, pues recordaba a la buena mujer que la había alimentado, limpiado y atendido durante las pocas horas que estuvo bajo su techo. 

    —Es la dueña de la cabaña donde hemos pasado la noche —confirmó Aixa. 

    —La hija del antiguo alcalde —añadió Rodrigo—. Ella había logrado escapar junto a su padre y vivió oculta en los bosques con él y los que consiguieron escapar. Es sabia, culta, sabe leer y aprendió algo de los conocimientos de su padre. Después de mucho tiempo, consiguió obtener una mezcla capaz de anular el poder del primer frasco, el que controla la unión del cuerpo y el espíritu, y que le da tanto poder que le permite multiplicarse a sí mismo como si multiplicara la extensión de su vida. Esta es una manera de hacer frente a los poderes de su padre, pero es fragmentaria. 

    —¿Y por qué te ayuda a ti y no a su padre? —preguntó Johan. 

    —Porque ella sabe cuáles son sus intenciones. Está convencida de que, si su padre consigue el elixir, será el fin del mundo tal como lo conocemos. Es ambicioso y quiere el poder a toda costa. 

    —Como tú —sentenció Johan con una mirada de resentimiento que pareció afectar a su hermano. 

    —Te equivocas —se defendió Rodrigo—. Yo solo quiero recuperar lo que es mío, que el sufrimiento de todos estos años tenga al fin su recompensa. No me importa compartirlo contigo, Johan, pero quiero ser libre de nuevo. Me tuvo en sus manos mucho tiempo, hasta que conseguí arrebatarte el frasco. Él me proporcionaba el elixir para seguir viviendo, y yo me veía obligado a permanecer junto a él y obedecer sus órdenes. 

    —Yo me habría dejado morir —dijo Johan con seguridad. 

    —Ya te he dicho que tú tienes más agallas que yo. Reconozco que soy un cobarde, pero después del infierno que he pasado todos estos años, creo que he cumplido mi penitencia más que de sobra. He vivido preso del miedo, encerrado en este castillo lleno de presencias infernales y espectros inmortales. Solo gracias a tu inconsciencia pude encontrar la manera de salir de aquí. Fui yo quien te arrebató el frasco cuando viniste, y eso me permitió alejarme y vivir fuera de sus redes. Gracias al líquido, una parte de mí todavía sigue con vida. Pero vivir perdido en los bosques y ocultándome en las sombras para que mi hermano no me descubra no es la mejor vida que un hombre puede desear, ¿no crees? 

    —Ya te he dicho que yo habría preferido morir —insistió Johan. 

    —¡Nada de eso, maldita sea! —exclamó Rodrigo con una repentina furia que asustó a Aixa y la obligó a colocarse detrás de Johan en busca de protección—. ¿Crees que puedo suicidarme sin más y perdonar la afrenta que me hicieron, que nos hicieron? ¡Destruyó a mi familia y destruyó nuestras vidas! ¡La tuya, la mía, la de nuestra hermana! ¿Cómo puedo permitir que se quede con todo cuando fue él quien me obligó a asesinar a nuestro padre? 

    De pronto se quedó callado, mudo de arrepentimiento por habérsele escapado aquella confesión. Johan permaneció inexpresivo, y Diego miró a Aixa con la misma mueca incrédula que lo había acompañado durante toda la explicación de Rodrigo. Al parecer, no lograba salir de su estupor. 

    —Tú lo mataste. 

    Johan apretó sus párpados y trató de alejar de su mente la espantosa imagen de su padre colgado de una horca, la misma que había permanecido grabada en su retina durante todos los años que había durado su locura. Inmediatamente, se llevó las manos a la cabeza y respiró hondo. Presentía que aquella vez no iba a poder controlarlo. Notó la pequeña mano de Aixa que se posaba en su hombro, y la oyó susurrar algunas palabras dulces que lo tranquilizaron. Tenía que contenerse, debía hacerlo por ella. Tenía que solucionar las cosas de manera racional, como el hombre cabal que en realidad era. Aunque estuviera furioso, no debía dejarse llevar por sus emociones. Si lo hacía, no habría manera de salir de allí. 

    —De todas formas, habría muerto —se defendió Rodrigo—. Ellos lo habrían matado. 

    Johan tuvo que apretar sus sienes con las manos, y llegó un momento en que no pudo controlar su grito de dolor. 

    —No hagas eso, Johan —lo oyó decir—. Cálmate o vendrán de nuevo. 

    Pero Johan ya los sentía allí, dentro de su cabeza, repitiendo como una letanía quejumbrosa que su hermano había asesinado a su padre. Y él había pasado años luchando por limpiar su nombre, el nombre de quien había sido incapaz de enfrentarse a su propio terror. Le resultaba inconcebible que alguien pudiera sortear la muerte a costa de la de quien le había dado la vida. Pero, sobre todo, le resultaba doloroso que ese fuera su propio hermano. Allí, dentro de su cabeza abatida, las voces que lo habían acompañado tanto tiempo le pedían que lo matara, que vengara a su padre. Pero también le ordenaban que recuperara el colgante. Ser consciente de que lo dominaban para su propio interés fue lo único que le permitió hacerles frente. 

    —¡Largaos de aquí! —les gritó como tantas otras veces—. ¡Fuera! ¡Dejadme en paz! 

    Rodrigo dio un paso atrás, asustado por el repentino estallido de Johan. Aixa trató de calmarlo, pero él no dejó que lo tocaran. Ella miró al otro lado de la barbacana, hacia el patio. Habían regresado, y Gonzalo, Alfonso y sus hombres trataban de hacerles frente. Recordó que Salma estaba escondida en algún lugar del castillo, y la preocupación por pensar que llegaran a encontrarla la hizo temblar. En realidad, no querían nada de ellos, lo que buscaban eran los otros dos frascos. Y ella tenía uno. Tal vez, si se lo daba, los dejaran a todos en paz. Ella y Johan morirían, pero no arrastrarían con ellos a una decena de inocentes. 

    Los oyó subir por la escalera. Diego había sujetado a Johan y trataba de calmar sus gritos de dolor. Necesitaba el líquido. 

    —¿Dónde tienes el frasco? —le gritó Aixa a Rodrigo. 

    —Escondido —respondió él. Sacó de su bolsillo la piedra, pero mantuvo bien guardado el frasco. 

    —Tienes que dárselo a Johan —dijo Aixa—. Está mal, lo necesita. 

    —Ahora no puedo —protestó Rodrigo—. Están a punto de llegar hasta aquí. No puedo permitir que caiga en sus manos o estaremos perdidos. 

    —¡Pero Johan no está bien! ¡Si haces que se recupere podrá ayudarte! 

    —No lo hará —dijo Rodrigo con toda seguridad—. Prefiere que muramos los dos antes que colaborar conmigo. Tiene demasiados escrúpulos. 

    Johan lo oyó en medio de su locura y trató de soltarse de los brazos de Diego para ir contra él. No lo logró, porque en ese mismo instante ellos cruzaron el umbral y avanzaron hacia donde estaba Aixa con toda la decisión que podía haber en sus pasos mortecinos. Diego se apresuró a coger su espada y ayudarla. Johan lo imitó y, a pesar de la oscuridad que reinaba en su mente nublada, fue capaz de dar una estocada a uno. Pero ninguno de los dos llegó a tiempo. Aixa vio cómo uno de aquellos seres se disponía a atacar a Johan por la espalda, quien estaba tan concentrado en su otro oponente que no tuvo tiempo de percatarse. Lo iba a matar. Asustada, sacó su frasco y lo colocó delante de uno de los hombres. 

    —¡Tómalo! ¡Tómalo y lárgate de una maldita vez! ¡Púdrete en el infierno! ¡Desaparece! 

    Rodrigo le gritó que parara, pero Aixa no obedeció. Se acercó a la barbacana y amenazó con tirarse al vacío. Era la única manera de alejarlos de allí hasta que Johan pudiera recuperar el sentido. Si saltaba, todos irían tras ella hasta el patio, y tendrían algo más de tiempo. Rodrigo corrió hacia ella, creyendo que de verdad se lo iba a dar. La agarró de la ropa y trató de apartarla de la barbacana y del hombre. Aixa perdió el equilibrio y soltó el frasco. No llegó a tiempo para evitar que Rodrigo lo cogiera. Su atacante, furioso, asió a Aixa por el cuello y la levantó contra el muro. Ella sintió la piedra clavándose en su espalda, mientras que el resto de su cuerpo oscilaba peligrosamente en el vacío. Aquella vez, si llegaba a caer, moriría. 

    Todos eran conscientes de ello. Rodrigo parecía haberse olvidado de ella y se dedicó a ocultar el colgante entre sus propias ropas mientras utilizaba la piedra para hacerlos desaparecer. Pero aquel se negaba a hacerlo; parecía más tenaz que los otros. Diego trató de mantener alejados a los pocos que iban quedando, mientras Johan corría hacia Aixa y el espectro que amenazaba con lanzarla al otro lado del muro. Le clavó la espada en los riñones, pero el hombre se mantuvo imperturbable. Se volvió hacia él con los ojos vacíos y le sonrió con cinismo. 

    Aixa luchaba por no caer. Como pudo, se agarró a las ropas harapientas del espectro y a sus brazos consumidos. Cuando se volvió a mirar a Johan, notó algo que se removía en torno al cuello de su atacante. No lo dudó un instante. Liberó una de sus manos y tiró con fuerza de la cuerda mientras se dejaba caer hacia atrás. Rezó por todos: por Johan, por Salma, incluso por Alfonso. Pero, sobre todo, rezó por ella misma, porque después de que su cuerpo se estrellara contra el suelo, el frasco que tenía entre sus dedos le permitiera volver a abrir los ojos. 

   





 Capítulo 17 

    Johan se quedó inmóvil, observando cómo el cuerpo de Aixa caía al vacío desde la torre. Tardó varios segundos en reaccionar, porque su mente se negaba a asimilar la idea de que el cuerpo suave de Aixa estuviera en aquellos momentos aplastado y deformado contra el pavimento del patio. Apenas miró un instante, lo suficiente como para verla inmóvil en la distancia, cubierta por su enrojecida cabellera rubia. Sin más fuerzas para moverse que las que le daban los remordimientos de su alma, se apartó de la ventana y se dejó caer al suelo. Permaneció con la vista perdida, inmóvil, escuchando los golpes que producía la espada de Diego al chocar contra la de su enemigo. Notó que alguien se aproximaba a él y, al escuchar su voz, se sorprendió porque todavía era capaz de sentir. Aunque lo deseara con todas sus fuerzas, no era él el que había dejado de existir. 

    —Se acabó —le dijo Rodrigo. Y tuvo la osadía de mostrarle el frasco que le había arrebatado a Aixa—. Está muerta. A esto no ha podido sobrevivir. 

    Johan calló unos instantes. Se debatía entre la necesidad de estrangular con sus propias manos a aquel hombre y la de tirarse él también a través de la barbacana. No quería vivir. En los últimos veinte años, solo la esperanza de poder limpiar el nombre de su familia le había permitido seguir adelante. Era una esperanza dolorosa, cargada de hostilidad y sufrimiento, de locura y delirios. Pero otra nueva, llena de luz y amor, había llegado hasta él. Había querido ser digno de ella, demostrarle que era algo más que un patán demente y desheredado; romper de una vez con el lastre de un pasado que no le permitía avanzar más allá de lo que significaban aquellas tierras. Y ahora esa esperanza ya no estaba, se la habían arrebatado de las manos de la misma manera en la que había llegado hasta él, a base de violencia y espadas, de la mano del odio y la ambición descontrolada. Era él quien debería estar muerto. 

    Furioso consigo mismo, logró ponerse en pie. No hizo caso del hombre que esperaba junto a él, expectante. Aún no había comprendido que no era el poder sobre aquellas tierras lo que Johan ambicionaba. Se acercó a la antorcha que poco antes había encendido Rodrigo y que descansaba prendida en la pared. La cogió con su mano derecha y, con un grito propio de un demente, corrió hacia el ser fantasmal que luchaba contra Diego y le ensartó la antorcha en el vientre. 

    —¡Es imposible, Johan! —le gritó Rodrigo—. ¡No hay nada que hacer! ¡No va a morir! 

    Pero las ropas del espectro ardieron de inmediato, y este soltó su espada y comenzó a moverse por toda la estancia, mientras gritaba de dolor conforme las llamas se iban apoderando de su cuerpo. 

    Johan no le prestó más atención. Se dejó caer de rodillas en el suelo, y fue en ese momento cuando comprendió lo que era perder el alma. No era comparable a la locura. Era tan doloroso como si le arrancaran las vísceras con un hierro ardiendo. 

    Diego se agachó junto a él y le tocó el hombro con recelo, como si temiera que su ataque de locura aún no hubiera concluido. Estaba agitado, cansado y con un aspecto desastroso. 

    —No sé qué decirte. —Y en su voz temblorosa se notaba que también a él le había afectado lo ocurrido. 

    Johan negó con la cabeza. En ese momento, quería gritar, maldecir, matar. Pero lo único que pudo hacer fue echarse a llorar. Dejó que los espasmos del llanto lo inclinaran sobre el suelo, y allí dio rienda suelta a su pena. Lloró como un niño, con el mismo pesar que el día que supo que había perdido a su familia para siempre. Estaba condenado a ser el más desdichado de los hombres. Ahora sí. Ahora sí que se volvería loco, ¿cómo si no iba a sobrevivir a aquel tormento? Ya no había futuro; ya no había Aixa; ya no había nada. 

    —Tranquilo, Johan. —Diego trataba de calmarlo, y quiso incorporarlo para ayudarlo a recuperarse. Los gemidos angustiados de Johan le dolían como si fueran propios, y descubrió que también las lágrimas de los hombres lo desarmaban por completo—. Tranquilo, amigo. 

    Pero él no se tranquilizó. Permaneció donde estaba, con el alma rota y la vida truncada, pensando en todo lo que había ganado y perdido en un instante. Ni siquiera le quedaban ganas para pelear. 

    —Está muerto. —Rodrigo habló desde el otro extremo de la estancia, con una sonrisa triunfal—. Pero no encuentro el colgante, ¿dónde demonios lo tiene? 

    Siguió explorando en silencio, palpando cada rincón de aquel cadáver tumefacto. Diego no apartaba la vista de él, mientras sopesaba la posibilidad de matar a aquel engendro que acababa de destrozar la vida de una inocente y de su mejor amigo. Matar era un pecado, pero más pecado era permitir que alguien así siguiera viviendo. Cansado de buscar, Rodrigo lo dejó por un momento y se aproximó a ellos. 

    —Por fin ha terminado todo —les dijo, eufórico—. No sé cómo, pero está muerto. Ahora es nuestro turno, hermano, el momento de recuperar lo que nos pertenece. Lo hemos logrado. 

    Tuvo el atrevimiento de tocar su hombro con pose de triunfo. 

    —Eres un hijo de perra —musitó Diego sin poder controlarse. Estaba seguro de que Dios estaría de acuerdo con él. 

    Fueron las palabras de Diego las que sacaron a Johan de su ensimismamiento. Cuando alzó la cabeza y vio a Rodrigo junto a él, con el rostro macilento iluminado por la satisfacción de la victoria, la rabia inundó sus venas. Se lanzó contra él y lo tumbó en el suelo. Luego se levantó y buscó la antorcha con la que había quemado al hombre. La encendió con la piedra de pedernal que Rodrigo había dejado antes en la mesa y, sin pensárselo, dirigió la antorcha hacia los calderos. 

    —¿Qué vas a hacer? —preguntó este con el rostro desencajado. Johan ni lo escuchó. Acercó la antorcha al líquido y uno de los recipientes empezó a arder con vitalidad. 

    —¿Esto es lo que tanto te importa? —le preguntó a su hermano. Quemó también los otros dos. Le sorprendió que las llamas llegaran casi hasta el techo. Un techo de madera, en el que no había reparado hasta entonces. Pero sabía muy bien que todos los techos del alcázar lo eran, y que los pisos se separaban entre ellos por rotundas vigas de madera. Había estado en decenas de castillos como aquel—. ¿Esto es lo que tanto anhelas? ¿El maldito montón de piedras por el que has sacrificado a Aixa? ¡Mi Aixa! 

    —Cálmate —dijo Rodrigo al ver que su hermano acercaba peligrosamente la llama a una de las puertas. Las maderas podridas y abandonadas arderían como la hojarasca en cuanto las rozara un poco—. Entiendo tu dolor, pero ahora es momento para mirar el futuro. 

    —¿Futuro? ¡Ella era mi futuro! 

    —¡Para, Johan! Vas a prender fuego a toda la fortaleza. 

    Y eso fue lo que hizo Johan. Prendió la puerta, la mesa y las vigas del techo. 

    —¡Esto es lo que hago con tu maldito castillo! —gritó, preso de una euforia que lo apabulló. 

    Habría sido capaz de quemar el mundo. Salió de la estancia y siguió corriendo escaleras abajo, prendiendo cuanta madera pudo encontrar a su paso. 

    Diego no se atrevió a detenerlo. Vio a Rodrigo en la torre, buscando de nuevo el colgante que se suponía que debía tener el muerto. Diego no le hizo más caso. Bajó en busca de Johan. 

    —¡Para de una vez! —le dijo—. ¡Esto no tiene ningún sentido! 

    —¡Sí lo tiene! —Johan se detuvo y lo miró—. ¡Sí lo tiene, porque este maldito castillo ha destrozado mi vida! ¡Y ahora yo lo voy a destrozar a él! 

    —No es más que un montón de piedras. 

    —¡Es mi venganza! 

    Ambos se miraron en silencio, tratando de buscar una salida a aquella situación desesperada. Las llamas se fueron haciendo cada vez más intensas, y el humo comenzó a descender a través de las escaleras del torreón. 

    —Rodrigo está arriba —le recordó Diego—. Si no sale, va a morir. Está buscando el frasco. 

    —¡Tiene el de Aixa! 

    Johan se quedó inmóvil, tratando de aferrarse con desesperación a aquella nueva esperanza. Con aquel líquido, tal vez Aixa pudiera sobrevivir. Regresó hacia lo alto de la torre. Sin dudarlo, soltó la antorcha en el suelo, recuperó la espada que había dejado abandonada y corrió hacia Rodrigo. 

    —¡Dame los frascos! —le ordenó. Rodrigo no se inmutó. 

    —¿No irás a hacer daño a tu propio hermano? —le dijo, tratando de sonar conmovedor. 

    —No me tientes. 

    Rodrigo vaciló. Al final, se metió la mano en el bolsillo de su túnica y le entregó ambos frascos. 

    —Prométeme que me darás un poco —dijo con voz suplicante. 

    —Eres un maldito cobarde —le dijo Johan. Y lo dejó sentado en el suelo. 

    Volvió a bajar las escaleras y, por un momento, la tentación de sacar a su hermano de allí estuvo a punto de hacerlo regresar. Pero lo pensó mejor y consideró que, si deseaba salir, aún podía hacerlo con sus propias piernas. Entonces recordó algo y se detuvo de inmediato. 

    —¡Salma! —exclamó. 

    —¿Qué pasa con ella? —preguntó Diego, que lo había seguido. 

    —¡Está aquí dentro! ¡La dejé escondida! 

    —¿Dónde? 

    —¡No recuerdo muy bien! ¡Creo que arriba! ¡Estaba confuso; me perseguían! ¡No sabía…! 

    —¡Maldición, Johan! 

    Diego se transformó de repente. El rostro se le ensombreció y, sin pararse a pensar, echó a correr de regreso hacia el piso de arriba. El humo comenzó a cegarlo y tuvo que caminar casi a tientas por el corredor mientras llamaba a Salma con toda la fuerza de sus pulmones intoxicados. Fueron varios minutos interminables, en los que por primera vez en su vida habló con Dios para decirle que era un ser cruel. Si Salma también moría, no era tan benevolente como le habían enseñado. Fueron los ladridos del perro los que lo alertaron. Los siguió como pudo hasta una de las habitaciones y allí encontró a Salma, inconsciente. Se apresuró a levantarla en brazos y salió de allí, seguido por el pequeño perro, cuyos jadeos lo hacían consciente del calor sofocante que empezaba a dominar el edificio. Se cruzó con Johan y ambos salieron de allí. 

    Al llegar al patio, un panorama aún más desolador que el que habían dejado dentro abatió a Johan más de lo que ya estaba. Algunos de los hombres de Alfonso yacían desparramados en el suelo, aunque no parecía que hubiese habido ninguna víctima. Gonzalo estaba de pie en medio de la plaza, mirando estupefacto cómo las llamas se elevaban hacia el negro ennegrecido por las nubes turbulentas y el humo. El viento incesante avivaba aún más el fuego, que se había extendido a la práctica totalidad del alcázar. Buscó a Aixa con la mirada. En algún lugar debía estar, viva o muerta. Eso ya no importaba. Sujetó con fuerza los frascos que sujetaba entre sus dedos, sabiendo que de ellos dependía su existencia. 

    La vio emerger entre el humo y las cenizas del castillo, resplandeciente como nunca. A su lado estaba Pedro, que la sostenía para que pudiera caminar. Ella le tendió la mano desde la distancia y sonrió. Johan no tuvo fuerzas para ir hasta ella. Cayó al suelo, exhausto y dolorido, pero reconociendo, por primera vez en su vida, que todos sus actos recientes los había provocado el egoísmo; el egoísmo de saber que sería capaz de darlo todo por pasar una sola noche más con la mujer que amaba. 

   





 Capítulo 18 

    —Oye, Diego —preguntó Salma, que todavía estaba refugiada entre los brazos de su salvador, después de despertar y encontrarse apretada contra su pecho en medio del patio. 

    —¿Qué te pasa? 

    Diego la miró con desconfianza, porque la pequeña había adoptado una actitud completamente distinta, que a él le recordaba demasiado al numerito que Aixa le había montado en Baeza días atrás. Salma le rodeó el cuello con los brazos y agitó sus pestañas varias veces antes de hacerle la pregunta más difícil a la que jamás se había enfrentado. 

    —Dentro de unos años, cuando sea mayor —Salma tragó saliva—, ¿me prometes que te casarás conmigo? 

    Diego pensó que sus oídos le habían traicionado. Tosió varias veces por hacer algo mientras ella lo miraba esperando una respuesta. 

    —¿Me lo prometes? —insistió ella. 

    —No puedo —le dijo. Y por una vez en años, sintió pánico al hablar con otro ser humano. 

    —¿No puedes? —los ojos de Salma se llenaron de lágrimas, y Diego tuvo que claudicar. 

    —Está bien —le dijo, mintiendo por primera vez en su vida—. Está bien, te lo prometo; no llores. 

    El rostro de Salma se iluminó de alegría y le estampó un beso en los labios. 

    —¿Qué haces? 

    Diego la apartó de sí como si fuera una víbora venenosa y se levantó. Quiso gritarle, reñirla, explicarle que a su edad tenía que comportarse como una muchachita decente, pero ella le sonrió de nuevo y él no quiso arrebatarle la alegría. 

    La llegada de Gonzalo y Kamila lo ayudó a volver a respirar, aliviado. Salma se abrazó a su madre, que la miró de arriba abajo y la inspeccionó en busca de posibles heridas. Cuando comprobó que estaba bien, comenzó una larga riña que asustó a los dos hombres, quienes se alejaron prudentemente unos metros para que la madre diera rienda suelta a su enfado sin que la pequeña se sintiera humillada en exceso. 

    —Me alegro de que estés bien —dijo Gonzalo. 

    —Lo estoy —le respondió Diego aún con cierta confusión—. ¿Y Johan? 

    —Está allí, con la muchacha. Creo que Pedro está con ellos. 

    Diego asintió y miró hacia la entrada de la fortaleza. El humo había oscurecido el cielo y le impedía ver el lugar donde se suponía que estaban los demás. Miró a su compañero y su aspecto sudado, sucio y bañado de cenizas casi lo hizo reír. 

    —¡Maldito sea, Gonzalo! —exclamó cuando comprendió por fin lo que había sucedido—. ¡Ha quemado el alcázar! 

    Gonzalo se encogió de hombros. 

    —Así es la vida, amigo. Ya lo dice el refrán, tiran más dos tetas que dos… 

    —¡Gonzalo, por Dios! ¿Te parece un momento para tonterías? 

    —Pues después de lo que nos ha costado sobrevivir a esos monstruos, déjame que me desahogue y se me pasen las ganas de estrangular al loco que nos ha metido en esto para nada. Por cierto, ¿y mi hermano? 

    Diego dirigió su dedo índice hacia su derecha. Gonzalo distinguió a duras penas al grupo de hombres que, desparramados sobre el barro, trataban de dar a sus pulmones un poco de aire limpio. 

    —No sé si será capaz de superar esta humillación —dijo Gonzalo—, pero espero que se le bajen los humos y deje de ser un cretino insoportable. 

    —Ha perdido algo por lo que lleva años peleando —respondió Diego—, así que, conociéndolo, dudo mucho que se limite a agachar la cabeza y reconocer sus errores. 

    —Lástima del pobre conde venido a menos —se burló Gonzalo—. Qué ganas tengo de regresar a casa y restregarle por la cara lo feliz que voy a ser mientras él se arranca los pocos pelos que le quedan de la rabia. 

    —No seas tan cruel con él; es tu hermano. 

    —No le viene mal una pequeña lección —insistió Gonzalo. Le guiñó un ojo a su amigo y este no pudo contener una sonrisa; al fin y al cabo, él también había padecido el mal carácter y los altos humos de Alfonso, así que, aunque le costara reconocerlo, también iba a disfrutar de su ridículo. 

    Cerca de allí, delante de la entrada de la gruta, Johan permanecía de rodillas mientras observaba cómo el humo negro se elevaba, danzando entre las llamas, y se llevaba con él las cenizas de lo que él mismo había rechazado. Se quemaba su vida, su pasado, todo lo que un día había sido y ya no regresaría jamás. Pero no le importaba. Aún sentía arder las lágrimas secas que tenía pegadas en las mejillas y le dolía la garganta de tanto maldecirse a sí mismo por haberse equivocado de camino. Solo esperaba haberle puesto remedio a tiempo. 

    Cuando sintió la pequeña mano que se posó en su hombro sin atreverse a apretar, el corazón le dio un brinco que le aceleró el pulso. Ella estaba viva, y eso valía más que todos los castillos del reino juntos. 

    —¿Por qué lo has hecho? —La voz de Aixa le sonó a música celestial, y recordó que gracias a ella no estaba en ese instante esperando a que se abrieran para él las puertas del infierno. 

    Él no respondió. Se puso en pie con el estómago encogido de emoción y se volvió hacia ella. Sin esperar a que su mirada le cortara la respiración, la atrajo hacia él y la besó con el ardor que le daba la certeza de que ese beso podía no haber existido jamás. A ella la cogió desprevenida y perdió el equilibrio, pero él la siguió hasta el suelo y se arrodilló con su cuerpo pegado al de ella, para luego acercarla y devorarle los labios sin que pudiera oponer resistencia. En realidad, ella no lo habría hecho jamás, porque durante los interminables minutos en que había creído que su vida se extinguía, solo había ocupado sus pensamientos pensando en cómo habría sido si el destino le hubiese permitido besar aquella boca cada noche antes de dormirse abrazada a Johan. Y ahora estaban allí, vivos los dos, libres de los fantasmas que los separaban y torturaban, deseándose el uno al otro con la necesidad del cuerpo y el ansia del corazón, besándose con la esperanza recién nacida de una nueva vida juntos. 

    —Por esto —dijo él separando su boca, pero sin dejar de rozarle los labios húmedos—. Por esto, Aixa, porque no quiero imaginar una vida sin ti. 

    Ella recibió su confesión con un silencio reverencial, con miedo incluso de que su respiración agitada rompiera el hechizo que él había creado con sus palabras, agarrada a su ropa de hierro y cuero para no caer de espaldas sobre el barro lleno de cenizas. 

    —Porque solo un cretino podría cambiar la vida que tú me das por un pedazo de tierra maldita. Lo perdí todo hace años, me perdí a mí mismo, pero no pienso perder lo único hermoso que he tenido en veinte años. Tú eres mi ángel, Aixa, mi salvación. Ni siquiera yo puedo estar tan loco como para permitir que tú ofrezcas tu vida para salvar una que no vale nada. 

    Ella trató de replicar, pero él le puso el índice en los labios y se lo impidió. 

    —Tal vez te parezca una locura, pero te amo tanto que no quiero seguir viviendo si tú no te quedas a mi lado. Estoy loco, es cierto, pero loco de amor por ti. Ahora ten compasión y prométeme que me ayudarás a dejar atrás todo esto. 

    Aixa se mordió los labios para contener la mueca que le producía la emoción, y el escozor del llanto se instaló en sus ojos sin que pudiera remediarlo. 

    —Me has salvado, Aixa —continuó él sin dejar de acariciar sus mejillas y su pelo revuelto. 

    Ella negó con la cabeza y las pestañas llenas de lágrimas, y pasó las yemas de los dedos por sus pómulos húmedos. 

    —Tú me has salvado a mí —dijo ella con toda la sinceridad que brotaba de su alma emocionada—. Estaba sola, asustada, en un camino que no me llevaba a ninguna parte. Me dabas miedo, mi amor, mucho miedo, pero ahora sé por qué: porque tú significas todo lo que nunca he conocido. 

    —¿El peligro? —preguntó él apesadumbrado. 

    —No, el amor. 

    Johan la besó otra vez, varias veces más. Pero le temblaban tanto los músculos del cuerpo que sus besos fueron torpes y algo rudos. Cansado de no poder mantener la compostura suficiente para besarla como tanto deseaba, la empujó hacia atrás y se tumbó sobre ella. Aprisionó el cuerpo de Aixa con el suyo, encontró sus labios y los asaltó con el mismo ímpetu que si reclamara un reino recién conquistado; con el ímpetu que no había tenido para reclamar su propio nombre. 

    —Voy a luchar para salir de esto —dijo sujetando la cabeza de Aixa y obligándola a mirarlo. Ella se perdió en sus ojos bañados de un azul limpio y comprendió por fin qué era la felicidad—; para ser un hombre mejor, digno de ti. Y, si tú me lo permites, voy a hacer lo que esté en mis manos para que el día que de verdad me muera, dentro de muchos años y con seis o siete hijos de cabellos dorados, tú estés a mi lado. Hasta el final. 

    —Ya eres un hombre digno de mí —dijo ella recorriendo con sus dedos el rostro emocionado de Johan—, más de lo que yo me había atrevido a soñar jamás. Y sí, quiero estar a tu lado para siempre. 

    Él sonrió, y Aixa trató de grabar aquella expresión de euforia para describírsela con nostalgia a los hijos que estaba dispuesta a darle. 

    —Tengo esto. 

    Johan abrió la mano y le mostró los dos colgantes. Aixa sonrió y alzó con una sonrisa triunfal el que sujetaba entre sus dedos. 

    —Ya está —dijo ella—. Tenemos la llave de la ciudad. 

    —No, Aixa —le dijo él. Luego tomó el frasco que tenía Aixa y lo unió a los demás—. Es la llave de nuestra libertad. Ahora solo tenemos una vida, y no pienso desperdiciarla en este lugar. Quiero vivirla contigo, lejos de todo esto. 

    Ella sonrió de inmediato y lo abrazó. Luego Johan la volvió a besar, ahora con la tranquilidad de saberla a salvo. Un sollozo ronco los obligó a alzar la cabeza. A pocos metros, Pedro se secaba las lágrimas con el borde de su camisa sucia y tenía un aspecto más infantil que nunca. Aixa se sintió avergonzada de repente, y se apresuró a ponerse en pie. A Johan le costó un poco más, pues apenas recuperaba el sentido de la realidad después de lo ocurrido. 

    —Espero que seáis muy felices —dijo entre hipidos desconsolados—. Por algo así soy capaz de soportar el dolor de mi corazón roto. Es lo más hermoso que he presenciado nunca. 

    Tardaron en superar la sorpresa, pero cuando lo hicieron, Johan tuvo que taparse la boca con disimulo para no echarse a reír. Aixa fue bastante más considerada y se acercó hasta Pedro para darle un abrazo que lo pilló por sorpresa. 

    —Gracias —le dijo Aixa—. No estaría aquí ahora sin tu ayuda. 

    Pedro hizo amago de devolverle el abrazo, pero miró a Johan de soslayo y se contuvo al ver la mirada ceñuda de este. 

    —No me debéis nada, señora —respondió Pedro—. Un caballero siempre da la vida por su dama. Y ahora llevo una hermosa cicatriz que revelará al mundo por mi amor por vos. 

    El joven mostró su brazo herido, y Johan bufó con fastidio; pocas cosas en el mundo lo ponían de tan mal humor como los ridículos comportamientos copiados de los poetas francos que tan de moda estaban. Aun así, se comió el orgullo y se acercó hasta el muchacho para tenderle la mano en actitud cordial. 

    —Eres un valiente —le dijo. El joven tomó la mano de Johan cuando Aixa lo soltó—. Has peleado como todo un caballero. 

    —No —dijo Pedro sacudiendo la cabeza—. Era mi deber. Y ahora el vuestro es cuidar de esa mujer. 

    Johan sonrió y buscó a Aixa con la mirada. La sonrisa resplandeciente de la mujer que amaba le calentó la sangre y le insufló vida. Qué habría sido de él si ella no se hubiera cruzado en su camino no lo sabía. Solo tenía claro que ante él se extendía una nueva esperanza. 

    —La cuidaré como si fuera un tesoro —dijo con la seguridad que no había sentido nunca antes en su vida. 

    No necesitaba honor, no necesitaba tierras, ni siquiera un nombre. Le bastaba con poder vivir el sueño de tener su luz para siempre. 

    *          *          * 

    Nadie los recibió como héroes, pero ellos tampoco lo esperaban. Cuando llegaron a Baeza, don Lope los estaba esperando con una cara de perro malhumorado que los hizo temer lo peor. Tan solo el mal estado de algunos de los hombres suavizó su enfado, pues pareció comprender que lo que había sucedido era algo más complicado que un acto de desobediencia. Fue Johan el encargado de explicárselo al detalle, pues todos sabían que era el único que, en su estado de euforia aún no superado, sería capaz de soportar estoicamente la larga retahíla de improperios y reproches a los que lo sometió don Lope durante varias horas. 

    Diego y Gonzalo lo esperaron en el salón con sus copas repletas de vino, tratando de embriagarse al máximo antes de conocer el aciago destino que los esperaba. Estaban prácticamente borrachos cuando Johan hizo aparición, cabizbajo y distraído, a pesar de las decenas de miradas que se posaron en él nada más entrar por la puerta. Volvía a ser la comidilla de la hora de la cena, como tantas veces antes, solo que ahora ni siquiera se molestó en dirigir miradas provocadoras a los que abarrotaban el salón a la vez que sus estómagos. Se limitó a sentarse junto a sus amigos sin abrir la boca, y pasaron unos interminables minutos antes de que la irresistible curiosidad venciera a Gonzalo. 

    —¡Quieres hablar de una maldita vez! —le gritó con varios aspavientos que lo hicieron derramar el contenido de su copa de vino sobre el plato lleno de carne y pan. 

    —¿Qué te ha dicho? —preguntó Diego con la misma impaciencia—. ¿Nos va mandar a las cruzadas? O peor aún, ¡nos va a colgar! A los tres, así, en fila, mientras Alfonso se ríe de nosotros a mandíbula batiente. Debíamos haberlo pensado antes de hacer las cosas a lo loco. ¡Hemos sido unos inconscientes! ¡Nos hemos pasado las órdenes del mismísimo rey por los…! 

    —Me ha felicitado —dijo Johan cuando logró salir de su asombro. 

    —¿Qué? —fue Gonzalo el que preguntó, porque Diego se había quedado sin habla. 

    —Que me ha felicitado —repitió Johan con la vista aún clavada en el suelo—. Me ha dicho que somos lo peor, la vergüenza de Castilla, que piensa informar al rey de todo lo ocurrido y que se va a ocupar de que pasemos mucho tiempo en la plaza de armas del castillo entrenando a mocosos con espadas de madera. Me ha repetido una y otra vez que la desobediencia se paga con la muerte, y que tenemos que dar gracias a cada momento porque nos permite seguir respirando. Me ha dicho que soy un desgraciado, un loco sin remedio, un inconsciente y un peligro para mis compañeros. —Entonces alzó la vista hacia sus amigos, y una repentina sonrisa los dejó de piedra—. Pero luego me ha felicitado. 

    —¿Y… por qué? 

    Diego le dio un codazo a Gonzalo por su actitud incrédula. 

    —Pues, según él, porque he conseguido controlar uno de los emplazamientos más complicados para Castilla. 

    —¿Controlar? —preguntó Gonzalo—. Pero si le has prendido fuego. 

    —Bueno —dijo Johan encogiéndose de hombros—, tal vez no era el mejor método, pero el rey quería controlar por completo el paso del Muradal. Es la principal vía de entrada a Al-Ándalus, y últimamente estaban dando muchos problemas, ¿no es así, Diego? 

    Este asintió, sin salir aún de su estupor. 

    —Al fin y al cabo —continuó Johan—, la intención de la misión era controlar la zona. Y dudo mucho que vuelvan a dar problemas. 

    De pronto, Diego estalló en carcajadas, con tanta vehemencia que muchos de los presentes se volvieron a mirar. 

    —Esto es increíble —dijo al fin—; lo más increíble que he presenciado en mi vida. 

    —Pues sí —dijo Johan sin perder la sonrisa—. Aunque me ha dicho, literalmente, que no quiere ver mi trasero ni mi cerebro seco por tierra fronteriza hasta que las putas quepan en el cielo. Y me ha dado dos opciones para evitarlo. 

    —¿Dos opciones? Conmigo nunca ha sido tan generoso —protestó Diego. 

    —Porque tú nunca la has armado tan bien como hasta ahora —comentó Gonzalo—. Nos necesitabas desesperadamente para dejar de ser perfecto. 

    Diego rio de buena gana. 

    —Bien —dijo—. ¿Y cuáles son las dos opciones? 

    —Dice que puedo subir al cadalso para que me corten la cabeza delante de toda la ciudad, o puedo regresar a casa de mi tío a ayudar a Gonzalo a hacerse cargo del condado de Santaña, mientras manda a Alfonso a Córdoba para que se haga cargo de llevar el orden a la ciudad; quiere que se quede allí hasta que él conquiste toda Al-Ándalus. 

    —¿Y qué eliges? —preguntó Diego con ingenuidad. 

    —¡Comprarte un cerebro nuevo! —exclamó Gonzalo poniéndose en pie de un salto y abriendo los brazos—. ¡La suerte está de nuestro lado, primo! ¡Volvemos a casa! 

    Johan aceptó su abrazo efusivo y ambos se pusieron a saltar de alegría en medio del salón. Aquella vez no les importó que los demás los miraran; al fin se había terminado la ignominia. 

    —¡Nos iremos mañana mismo! —dijo Gonzalo—. Más vale que nos larguemos de aquí antes de que se termine nuestra racha de buena suerte. ¡Maldito seas, Johan, al final, todo esto ha servido para algo! 

    —¡Se acabó! —aseguró Johan—. Nunca más nos va a volver a pasar nadie por delante. ¡Adiós a los pobres fracasados! 

    Gonzalo lo volvió a abrazar, y segundos después se les unió Diego. Las miradas suspicaces y los susurros no se hicieron esperar, pero ellos continuaron celebrando su victoria como si hubieran conquistado el mundo. 

    —¡Mi señora! —Los gritos emocionados del joven que atravesaba la puerta calmaron su entusiasmo—. ¡Señora mía, por favor! ¡Escuchadme! ¡Lo he escrito para vos! 

    Aixa aceleró el paso y corrió a refugiarse en los brazos de Johan. Una vez que se sintió segura en su pecho, alzó el rostro con mirada suplicante. 

    —Me ha escrito una canción —dijo con tono desesperado—. Y quiere que le dé una señal de mi amor platónico, ¿qué es eso? 

    Johan bufó y maldijo para sus adentros a los poetuchos francos. Si Pedro quería una dama a la que avasallar con su empalagoso ingenio, él lo llevaría hasta otra con una buena patada en el trasero. 

    —Amor es lo que yo siento por ti —le susurró antes de darle un suave beso en la frente—. Todo lo demás es una burda imitación. 

    Ella sonrió y olvidó los asaltos de su trovador enamorado. Se quedó mirando a Johan, tratando de descifrar qué había pasado para que su expresión se hubiera llenado de una jovialidad poco habitual en él. Hacía solo unas horas la había acompañado hasta el cuarto donde las habían acomodado y se había despedido de ella con una mirada funesta cargada de anhelo y miedo por lo que podría llegar. Ni siquiera le había dado un beso, como si el hecho de hacerlo significara un final para lo que apenas estaba comenzando. Pero ahora estaba exultante frente a ella, exhibiendo una sonrisa radiante que iluminaba sus ojos tiernos y su corazón; Aixa tuvo la seguridad de que nunca más volvería a verlo sufrir. 

    —¿Estás bien? 

    —Mejor que nunca. 

    Y a Aixa le pareció que aquella felicidad lo hacía aún más atractivo. Tendría que ocuparse de mantener aquella sonrisa en sus labios de manera perenne. Excepto cuando lo besara, claro, cosa que hizo en ese mismo instante, sin que los hombres que se agolpaban en la mesa contigua la hicieran vacilar. De todos modos, ya hacía tiempo que se había extendido el rumor de que era una mujer bastante poco decorosa. Muchos le habían visto hasta los muslos cuando Johan la sacó a hombros de la iglesia. Entre locos y mujeres deshonestas, habían tenido entretenida a la ciudad durante un buen puñado de días. 

    —Ve a descansar —le dijo Johan cuando consiguió que ella lo soltara y lo dejara respirar—. Mañana te espera un largo de viaje. 

    —¿Adónde? —preguntó ella con el ceño arrugado. 

    —A Santaña. Gonzalo tiene que hacerse cargo del condado. 

    —¿Y tú? 

    A Aixa la incertidumbre le hizo un nudo en el estómago. ¿No estaría pensando en tratar de deshacerse de nuevo de ella? 

    —Si él me lo permite, lo acompañaré y lo ayudaré en lo que sea necesario —dijo Johan—. Creo que le debo muchos favores. —Luego volvió a sonreír y agachó su rostro para ponerlo a la altura del de Aixa—. ¿Y tú qué? ¿Quieres vivir con este pobre loco y ayudarle a construir una vida propia? 

    Ella se colgó de su cuello y saltó sobre él hasta que se vio obligado a levantarla por las caderas para que no cayera. 

    —Aixa —le dijo sin disimular su enfado—. Deberías tener más cuidado con lo que haces. Todos los hombres que hay a tu alrededor están pendientes en este mismo instante de tus pantorrillas, ¿vas a consentir que tenga que retar a cada uno de ellos para que dejen de mirar lo que me pertenece? 

    —¿Lo que te pertenece? —preguntó ella con una mueca de escepticismo. Luego soltó a Johan y volvió a posarse en el suelo. Lo miró mientras se mordía el índice de la mano derecha, como si estuviera sopesando alguna idea temeraria. Cuando se decidió a hablar, Johan ya estaba encendido de tanto contemplar en silencio la forma que adoptaba su boca alrededor de la yema de su dedo e imaginar que hacía lo mismo con otras partes de su cuerpo—. Pues creo que para que algo sea tuyo, primero tienes que ganártelo. 

    Dio media vuelta y se alejó contoneando las caderas. Adrede, claro estaba, para atormentarlo. Hizo un esfuerzo por recuperarse, le quitó la copa de la mano a Gonzalo, y se bebió el poco contenido que había quedado después de los saltos y las celebraciones. 

    —Pues me lo voy a ganar —dijo en tono solemne—. Por Dios que me lo voy a ganar. 

    Y desapareció del salón sin anunciar su rumbo, aunque todos los presentes sabían perfectamente que su destino final estaba entre los brazos de la muchachita que lo había devuelto a la vida. 

   





 Epílogo 

    Desde el momento en que pusieron un pie en aquella casa, Johan se juró que nunca más volvería la vista atrás. A partir de entonces, todos y cada uno de los pasos que diera en su vida irían encaminados a luchar por su futuro. La vivienda estaba vacía, y aunque a él le habría gustado mantenerla alejada de allí hasta que estuviera terminada del todo, la impaciencia de Aixa le impidió cumplir su propósito y accedió a enseñársela sin que ella tuviera que insistir demasiado. Bastaron un par de súplicas, acompañadas de besos húmedos y sonrisas de niña consentida, así como la promesa de que si iban en ese mismo instante les daría tiempo a hacer el amor en un par de habitaciones distintas antes de la hora de la cena. Él le dijo que tendría que ser sobre el suelo. Ella lo corrigió y le dijo que sería encima de él. Johan pensó que con aquel argumento tan convincente se zanjaba toda la discusión. 

    Pero una vez que estuvieron allí, se olvidó de lo que habían acordado, pues no encontró mayor recompensa que la felicidad de Aixa. Mientras oía sus risas ilusionadas y sus comentarios cada vez que entraba en una nueva estancia, Johan se dio cuenta de que, por primera vez en su vida, había empezado a construir algo que le pertenecería a él y que nadie nunca le podría arrebatar: un hogar. Aquel no era tan grande como el viejo alcázar de Vermaz, sino que apenas contaba con varias estancias, pero era espacio más que suficiente para crear una nueva vida. Estaba dentro de las murallas del castillo, cerca de los establos y el granero, pero les ofrecía la privacidad que tanto escaseaba en los poblados corredores del castillo. 

    —¡Mira esto, Johan! —le gritó desde el piso de arriba—. ¿Puedo quedarme con esta habitación? 

    —Solo si me dejas un sitio en la cama, preciosa. Y un sitio para guardar mis calzones. 

    Ella se asomó a la escalera y lo miró con sorpresa. 

    —¿Vas a dormir conmigo? —le preguntó con los ojos muy abiertos. 

    —¿Con quién, si no? 

    Ella dudó unos instantes, y la desazón se apoderó de Johan; no podía creer que ella ya quisiera apartarse de él sin ni siquiera haber empezado a convivir de verdad. 

    —Nunca he compartido mi habitación con un hombre —confesó ella—. Nunca lo habría pensado. 

    —¿Te parece mal? —preguntó él tragando saliva. Ella sonrió de repente. 

    —¡Me encanta! 

    Johan subió las escaleras de dos en dos y la besó con devoción. Luego la apretó contra su pecho y disfrutó del primer abrazo en su nueva casa. 

    —Supongo que tú estás acostumbrada a algo mejor —le dijo con cierta congoja—, pero no puedo darte nada más. 

    —Esto es maravilloso —se sinceró Aixa—. Es pequeña, pero si me dejas, pronto va a ser la casa más bonita de la ciudad. 

    —Haz lo que quieras. Siempre y cuando te quedes aquí, conmigo. 

    —Para siempre —dijo ella buscando su mirada—. Voy a morirme a tu lado, ya lo sabes. Pero antes tenemos muchas cosas que hacer. 

    —¿Cómo fabricar niños? —le dijo él mientras trataba de mordisquear el lóbulo de su oreja. 

    —¡No! —protestó ella entre risas—. Tenemos que limpiar todo esto; quiero que nos traslademos cuanto antes. 

    —Me lo habías prometido… —dijo él imitando el tono de un niño enfurruñado. 

    —Si no deben de quedarte fuerzas —dijo ella burlona. 

    —Por ti saco fuerzas de donde sea necesario. Aprendo a volar si hace falta. 

    —No se te ocurra intentarlo —dijo ella acariciando los mechones de pelo negro que insistían en cubrirle con rebeldía su ojo izquierdo—, me gustas con todas tus piezas. 

    —Déjame ver si las tuyas siguen en buen estado. 

    Aixa gritó con un enfado mal fingido, y dejó que Johan la alzara en brazos con poca delicadeza y la llevara escaleras arriba para que buscara todo lo que quisiera. No sería ella quien pusiera pegas a sus exploraciones. 

    No había sido nada fácil llegar hasta allí. Habían pasado ya tres meses desde que abandonaron Vermaz para no volver nunca. El camino hacia una nueva vida se les había presentado algo más largo y difícil de lo que habían imaginado, en un arrebato de amor, aquella tarde de junio bajo una lluvia de cenizas y astillas ardientes. Habían sido varias semanas de lento viaje, abatidos la mayor parte del tiempo por el intenso calor de julio. Las mujeres pronto se habían cansado de dormir en el suelo, e incluso Salma, que al principio lo había recibido todo como una emocionante aventura, empezaba a quejarse de dolores de espalda y a lloriquear por un baño en una tina limpia. 

    Cuando por fin llegaron a Santaña, los primeros días transcurrieron entre saludos, reencuentros y presentaciones. La madre de Gonzalo, una mujer de rostro dulce que aparentaba más edad de la que tenía, los recibió con abrazos pletóricos para su hijo y Johan y sonrisas amables para las mujeres. La aceptación fue mutua e inmediata y, después de celebrar la primera comida juntos, los abandonó para encerrarse en la capilla y dar gracias a Dios porque al final había llevado por el buen camino a sus dos pobres ovejas descarriadas. No ocurrió lo mismo con la esposa de Alfonso, que se limitó a saludarlos con recelo y a maldecir a voz en grito a su marido cuando se enteró de lo que había sucedido. A Aixa, sin embargo, le gustaron sus dos pequeños niños, dos encantadores gemelos de pelo rojo y ojos claros. Le llamó la atención que no se parecieran a ninguno de sus padres, pero el comentario se lo guardó para ella hasta que pudo compartirlo con Kamila en la intimidad. 

    A pesar de sus buenas intenciones, Gonzalo resultó ser un desastre para la administración de un condado tan grande, y, a pesar de que él y Johan pasaron largas horas tratando de poner en orden el caos que había dejado Alfonso, no pasó ni un mes antes de que tuvieran que recurrir, no sin antes reprocharse el uno al otro que eran unos inútiles, al otro hermano mayor de Gonzalo, obispo de Palencia. Llegó a las pocas semanas, con muy mal humor, pero mucha más amabilidad de la que Aixa había deducido por las descripciones de Johan. Tan solo lo escandalizó que su hermano estuviera viviendo en pecado con una mora. Así que se apresuró en organizarlo todo para bautizarla y convertirla. Ella se dejó llevar, porque sabía que eso haría feliz a Gonzalo, y porque repetía una y otra vez que en el fondo de su corazón ella podía seguir creyendo en lo que le diera la gana. También lo intentó con Aixa, pero esta lo convenció de que, a pesar de las apariencias, ella ya era cristiana. Kamila se aprendió el padrenuestro y el obispo decidió que ya estaba lista. La bautizó y ofició el matrimonio el mismo día. 

    A Aixa no le importaban tanto esas cosas. En lo que sí insistió fue en que utilizaran el dinero que se habían repartido entre Kamila y ella para salir de allí y vivir desahogadamente hasta que la situación de Johan mejorara. Estaba harta de vivir en aquel castillo lleno de gente que entraba y salía, viviendo, según ella, de prestado y sin apenas intimidad. Lo que más anhelaba era una casa propia, como la que tenía en Córdoba, aunque no necesariamente tan grande. Bastaba con que hubiera espacio para ellos y para los seis o siete niños que Johan insistía cada noche en fabricar. Pero él se había negado en rotundo a usar cualquier cosa procedente del esposo muerto, e insistía en cambiar de tema cada vez que ella intentaba hacerlo entender. Johan le pidió que se lo diera a Kamila, que lo guardara para la futura dote de Salma o que lo regalara si quería, pero que no construyera su futuro con lo que le había quedado del hombre que tanto la había hecho sufrir. Con el tiempo, Aixa lo entendió, y dejó que él siguiera buscando su hueco en el mundo y conservando su orgullo intacto. Poco después, Johan consiguió convencer a Gonzalo de que le dejara arreglar una de las casas que había dentro del recinto del castillo. Su primo no lo consideró un lugar digno para él, y le repitió hasta la saciedad que su sitio estaba allí, a su lado y al del resto de su familia. Pero Johan era mil veces más testarudo que él y logró salirse con la suya. 

    La convivencia supuso para Aixa el descubrimiento no solo de que vivir con un hombre podía ser realmente placentero, sin gritos, odio ni amenazas, sino también de que ella podía ser la dueña de su propio hogar. Allí era libre de hacer y deshacer como le viniera en gana, sin que Johan pusiera pega alguna a cuanto ella decidía. Es más, parecía encantado con su mujercita mandona. Ella se sintió, por primera vez, una parte importante en el rumbo de su propia vida, y en silencio daba gracias una y otra vez a todos los dioses que conocía por haber puesto en su camino a un hombre testarudo, cascarrabias y amoroso como ningún otro. 

    Una vez instalados en su nueva casa, compartiendo la calma de las noches y el ajetreo del día, Johan empezó a pensar que tenía que darle algo más a Aixa. Habló con Gonzalo y Kamila, y esta la ayudó a prepararlo todo con entusiasmo. Una tarde de cielo limpio y brisa fresca, Kamila y Salma encerraron a Aixa en su cuarto y la obligaron a bañarse, peinarse y ponerse un precioso vestido que Kamila había confeccionado para ella mezclando el estilo cristiano con el suyo propio. Cada vez que les preguntaba qué estaban tramando, ellas se limitaban a reír con picardía y a repetirle que estaba más hermosa que una reina. 

    Luego la sacaron de la casa. Allí las estaban esperando Gonzalo y Johan. Este último se quedó un rato mirándola, sin aliento, hasta que su primo lo ayudó a recuperarse con un buen pellizco en el brazo. Entonces la tomó en brazos y la subió al caballo sin decir nada. Los demás también los siguieron. Salieron del castillo y atravesaron la aldea. Después se internaron en el inmenso bosque que rodeaba el condado. El paisaje era una de las cosas que más había impresionado a Aixa cuando llegaron, y le pareció que aquellos parajes de árboles frondosos y hierba verde debían albergar infinidad de seres mágicos. 

    —¿Adónde vamos? —preguntó Aixa muerta de curiosidad. 

    —Ya lo verás, mi ángel —dijo él aminorando el paso del caballo. 

    Lo perdía el entusiasmo por que Aixa descubriera la sorpresa. Pocos metros después, se detuvieron al fin. Él la ayudó a bajar del animal y la condujo hasta un claro rodeado por tres enormes robles que debían de tener muchos más años de los que eran capaces de imaginar. Allí en medio, alguien había trazado un círculo en el suelo con flores silvestres. Johan la empujó hasta el centro y le tomó las manos. 

    —¿Llevas una camisa nueva? —le preguntó ella al fijarse de pronto en ese detalle. 

    —Estás preciosa —le dijo él si perder la sonrisa que lo había acompañado de manera perpetua en los últimos días. 

    —¿Qué es todo esto? —Johan no le respondió. Siguió mirándola con cara de bobo y ojos expectantes, como si estuviera a punto de revelarle un secreto incomparable—. ¿Quieres responderme de una vez? 

    —Es una boda, pequeña —le aclaró Gonzalo—. La tuya, para ser más exactos. 

    Johan no la dejó replicar. La besó de repente con ardor, tanto que Kamila llegó a pensar que aquella escena no era muy adecuada para su inocente hija. Pero él le puso freno muy pronto y tomó las manos de Aixa entre las suyas en actitud reverencial. 

    —¿Aceptas ser mi esposa? —Aixa habría reído si no hubiera estado embriagada por la emoción que le producían las torpes palabras de Johan. 

    —Es una boda un poco rara —dijo ella—. ¿No crees? 

    —Así se casan los pobres. Tenemos a nuestros testigos. —Gonzalo hizo un gesto de entusiasmo con la mano cuando Aixa miró hacia ellos—. Y tenemos a Dios. En realidad, tenemos a todos los dioses, el tuyo, el mío y el de toda la humanidad. Si tú quieres, yo firmo ahora mismo un contrato donde ponga que te entrego de buena gana todo lo mío. Pero resulta que yo no tengo nada más que mi corazón y te lo entrego todo a ti, aquí, ahora y para siempre. 

    Aixa guardó silencio y miró a su alrededor. Observó el bello paisaje que los rodeaba y aspiró el aroma otoñal de su bosque encantado. Luego vio la sonrisa de Kamila, que esa misma mañana le había anunciado, llena de euforia, que estaba esperando un hijo. Ellas estaban bien; después de mucho esfuerzo, había conseguido ponerlas a salvo, y ahora Gonzalo las cuidaba con devoción. Tal vez había llegado ya su turno: la hora de olvidar el pasado y mirar hacia delante con esperanza. 

    —Pues claro que acepto —dijo mientras luchaba contra las lágrimas de sus ojos—. Acepto tus ojos, tus labios, tus brazos ardientes, tu corazón, ¡todo! Lo quiero todo para mí. 

    —Pues bien, mi pequeña egoísta —dijo él acercándola a su pecho—. A partir de ahora eres, ante Dios y ante los hombres, mi esposa. 

    Y solo el calor de la boca de Aixa le permitió asegurarse de que aquel sueño, a diferencia de todos los anteriores, era totalmente real. 

    Pocas semanas después, las noticias de sus amigos llegaron hasta Diego en forma de carta. Este las recibió en Baeza, días antes de partir hacia Córdoba junto a Alfonso y otros hombres. El pergamino venía escrito en árabe, salteado con algunas palabras de grafía irregular en latín y firmado con la rúbrica todavía infantil de Salma. La abrió con visible alborozo, y se sentó en un rincón del patio para poder descifrar aquella escritura diminuta con la ayuda de la luz natural. Al parecer, Salma había querido aprovechar al máximo el carísimo pergamino. La sonrisa lo acompañó desde la primera línea. 

    Querido Diego: 

      

    Siento mucho no haberte mandado noticias mías en todo este tiempo. Espero que no estés triste y que hayas superado mi partida con la misma entereza que yo. Debo reconocer que, aunque te echo de menos, apenas tengo tiempo para pensar en ti. Todas las mañanas estudio latín con el capellán del castillo, un hombre muy viejo y casi ciego, pues Gonzalo insiste en que tengo que aprender vuestra cultura cuanto antes si quiero casarme algún día con un hombre digno. Claro que él no conoce nuestro secreto. Las clases son aburridas, y no entiendo por qué tengo que aprender a escribir si aquí casi ninguna mujer lo hace. Ya he hecho algunas amigas de mi edad, y gracias a ti puedo hablar con ellas y contarles lo maravilloso que eres. La verdad es que me divierten mucho, aunque yo preferiría salir a correr descalza por el bosque con Tigre, que por cierto, está más grande y guapo que nunca. 

    La familia de Gonzalo es muy agradable. Su madre, que ahora dice que quiere ser un poco mi abuela, me cuida y me consiente como si de verdad lo fuera, y se ha encariñado mucho con Aixa y con mi madre. Desde que nosotras llegamos, la cara se le ha llenado de color. Su hermano el obispo tiene una mirada severa y un poco huraña, parecida a la de Johan cuando se enfada, pero en el fondo es tan divertido como Gonzalo, y, ahora que ya lo ha perdonado por casarse con mi madre, se pasan el día peleando por tonterías y bebiendo mucho vino. También tengo dos primos pequeños muy guapos, pero su madre no quiere que se acerquen a mí, porque según ella soy una infiel dejada de la mano de Dios. Reconozco que a veces soy un poco desobediente, pero nunca haría nada malo a dos niños que casi no saben hablar. 

    Voy a tener un hermano dentro de unos meses. Mi madre está empezando a ponerse gorda, y todas las mañanas se pasea con una escudilla en la mano por si le entran ganas de vomitar. Aixa dice que también quiere tener un bebé, y cuando le dice a mi madre que lo intenta cada noche, las dos agachan la cabeza y tratan de ocultar una risita tonta y sin sentido. Les he preguntado qué hay que hacer para encargar un niño, pero las dos se han negado a contestarme y han esquivado la pregunta. Sospecho que ocultan algo muy escabroso y no quieren impresionarme. Lo que no entienden es que ya no soy una niña. Espero que tú, que sí crees en mí y sabes que ya soy una mujer, puedas explicarme qué es eso tan divertido que no me quieren contar. 

    Aixa se ha ido a vivir con el ogro en una casa que está cerca de los establos. No sé por qué prefieren vivir ahí, porque a veces se oye el ruido de los burros durante la noche. De todas maneras, Aixa suele pasar el día con nosotras en el castillo, y se queda hasta la tarde con mi madre, mientras se entretienen en coser trapos para el bebé y en contar chistes que yo no entiendo. Se las ve muy felices, y eso me hace feliz a mí también. Cuando vivíamos en Córdoba, siempre estaban llorando o lamentando su mala suerte, porque Ahmed era un demonio que las odiaba, y a mí también. Pero ahora sonríen a todas horas, y, aunque a veces discuten con sus maridos, sobre todo Aixa con el ogro, no pasan de ser pequeñas peleas de enamorados, porque luego se pasan el día besuqueándose y escapándose a hurtadillas de las reuniones para hacer sepa Alá qué cosas. Pero me alegra ver a mi madre así, y sé que mi padre también lo estaría si pudiera verla. 

    Johan dice que vas a venir a vernos en primavera, y no hago más que contar los días para que llegue el momento en que nos volvamos a ver. Te deseo que la vida sea tan generosa contigo como lo está siendo con nosotros. Te mando abrazos de parte de Aixa y mi madre, y los mejores deseos de la de Gonzalo y Johan. 

    Esperando con ansia que nos volvamos a ver, 

      

    Siempre tuya, 

    Salma 
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